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El universo no nos presenta mas que mate na 
T movimiento. = l>or materia ó cuerpos enten.fc-
THOSJO nue es capaz de hacer cualquiera impre-
sión en nuestros s e n t ¡ d o s . = J / a — e s el elec-
to por el cual muda un cuerpo de lugar , esto 
e s , ocupa sucesivamente diferentes partes del 
esóacio, ó lo que es lo mismo, t a n a de distan-
2 S & de otros cuerpos. F-1 mov.unento es 
el que establece las relaciones que hay entre nues-
tros órganos y los entes que existen dentro y 
fuera de posotros. 

CHXBAHEVÜ- Elementos de cien-

FONDO EWETEH10 • 
VALVEBBEY7BJLEZ 

1.a Es ta o b r i t a , compuesta en 1825 
p a r a qne sirviese de testo en la clase de su 
t í tu lo q u e estaba á m i cargo en el Colegio 
d e S. M a t e o , f u e la q u e t u v o presente D o n 
Jacobo Saqueniza ( a n a g r a m a con que d i s -
f r a z ó su nombre D . J o a q u í n Cabezas) a l 
escribir la «Gramát ica elemental de la l e n -
g u a cas te l lana" que d io á luz en 1828. 
A s i , lejos de que. los p r inc ip ios en que se 
f u n d a la genera l que abora se i m p r i m e sean 
tomsdos d e la s u y a , él f u é qu i en los t omó 
del m a n u s c r i t o que a l efecto se le b a b i a 
con f i ado ; y así lo a d v i r t i ó en su prólogo. 

2 . a O b t e n i d , en 7 de Agosto del c i t ado 
año de 2 8 , el permiso pa ra i m p r i m i r l a , de 
que no h i c e uso po r mot ivos c u y o c o n o c í - • 
m i e n t o no interesa ;í los lectores, y desean-
do mejora r la t o d a v í a ; rogué en 1811 á u n 
a m i g o , persona m u y in te l igente en la m a -
t e r i a , y c u y o nombre n o publico porque t a l 
vez se o fende r í a su m o d e s t i a , que la c ensu -
ra re con severa imparc ia l idad . IIízolo así, 

0 1 0 9 2 7 



tomándose la molestia de escribir sus obser-
vaciones; y con arreglo á ellas he corregido 
varios pasages, he dado mas extensión al 
art ículo de los verbos, y sobre t o d o , he re-
f u n d i d o y reformado enteramente el c ap í -
tu lo 1.° del libro 2.° D e consiguiente , si 
mis discípulos conservan las copias que h i -
cieron por el p r imer bo r rador , tengan por 
no dicho lo que despues se ha variado. 

I 

INTRODUCCION. 

E i 
titulo de Gramática general, que 

suele darse á las obras en que se trata 
de la expresión de las ideas por medio 
del habla, nó es muy exacto: ¡jorque, 
habiendo significado siempre la voz gra-
mática la coleccion de las reglas que de-
ben observarse parfi hablar una lengua 
con pureza y eorreccion, se dá á enten-
der con él (y no falta quien lo crea) que 
en la general se hallarán reglas para ha-
blar todas las lenguas, y cjue estudián-
dola se aprenderán las gramáticas de to-
dos los idiomas; y no es así. La llamada 
general no dá reglas, ni su estudio dis-
minuye el trabajo que exige el de cada 
lengua particular: es un tratado teórico 
sobre el lenguage hablado; contiene la 
ciencia, no el arte, de la palabra; in-
vestiga cuáles son las que el hombre ne-
cesita para comunicar sus pensamientos; 
las clasifica y define, determina las 1110-
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dificaciones de que son susceptibles, y 
hace observaciones generales sobre su 
coordinacion; pero, considerando siem-
pre las voces en el estado.de mera po-
sibilidad, prescinde absolutamente de las 
lenguas que con las ya inventadas se 
han formado. Y si para ilustrar las de-
finiciones, ó cualquier otro punto, se 
ponen ejemplos tomados de alguna de 
las vivas ó las muertas, es porque sin 
ellos no sería fácil explicar, y hacer in-
teligible á los lectores, el mecanismo del O 
lenguage. 

Sea de esto lo que fuere; lo que im-
porta, y yo me he propuesto, es fijar los 
verdaderos principios de esta ciencia: 
empresa mas difícil d<? lo que á primera 
vista parece. Es verdad que, desde Pla-
tón acá, no ha habido tal vez un solo 
filósofo que, poco ó mucho, no haya di-
cho algo de las palabras consideradas 
como signos de las ideas: que los sim-
ples gramáticos suelen clasificar y defi-
nir los elementos del habla, ó como ellos 
dicen, y con bastante propiedad, las 
partes de la oracíon: que nuestro Bro-

VII 

cense, mucho antes que naciese Lock, 
ilustró en su «Minerva», con la antor-
cha de la filosofía, varias cuestiones gra-
maticales : que los escritores de Puerto-
Real, siguiendo sus huellas, se elevaron 
desde las gramáticas particulares á la 
que ellos, los primeros, llamaron Gra-
mática general, v que á su imitación se 
han escrito después otras con el mismo 
título; pero también lo es que, aun las 
mejores, dejan mucho que desear. Fácil 
me sería demostrarlo, examinándolas 
una por una; pero es lo me empeñaría 
en prolijas discusiones que fastidiasen 
al lector, y me obligaría a repetir va-
rias veces una misma observación. Así, 
me limitaré á explicar, del modo que 
yo la entiendo, la teoría del lenguage 
hablado, sin averiguar si mis opiniones 
están, ó no, acordes con las agenas; y 
solo, al hablar de la naturaleza del ver-
bo, me detendré á impugnar, porque 
es punto cardinalísimo, la doctrina de 
Aristóteles, adoptada por otros filósofos 
posteriores. Entremos ya en materia. 

Entendiéndose por lenguage hablado 



«el que expresa las ideas por medio de 
«palabras"; y pudiendo estas conside-
rarse, ó cada una de por sí, ó según 
que, reunidas en mayor ó menor nú-
mero y coordinadas de cierto modo, 
enuncian un pensamiento completo; se 
hace necesario dividir este tratado en 
dos libros. En el primero hablaré de las 
palabras sueltas, y en el segundo de su 
coord¡nación; añadiendo un apéndice 
sobre los varios sistemas de escritura 
que se han inventado para dar á las pa-
labras permanencia y duración, siendo 
ellas tan fugaces por su naturaleza que 
en realidad dejan de existir apénas se 
han pronunciado. 

DE LAS PALABRAS, CONSIDERADAS CADA UNA 

DE POR SÍ . 

I / o relativo á las palabras sueltas se 
reduce: 1.° á clasificarlas y definirlas: 
2.° á determinar las alteraciones que 
en M material de su estructura pue-
den hacerse, para que presenten bajo 
diversos aspectos la significación f u n -
damental : alteraciones que en lengua-
ge técnico se llaman accidentes gra-
maticales. 

CAPITULO I. 

Clasificación y definición de las palabras. 

Para clasificarlas bastará recor-
dar ciertos hechos en que están de 
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acuerdo todos los filósofos, cualquie-
ra que sea por otra parte su opinion 
sobre el origen de nuestras idéas. 
Son los siguientes. l.° Por medio de 
los sentidos solo podemos conocer, 
en el mundo visible, los cuerpos que 
le componen, sus movimientos, y las 
relaciones que unos y otros tienen, ya 
entre sí, ya con nosotros. 2.° Por de-
ducción, ó si se quiere refrescando 
idéas innatas, llegamos también á te-
ner conocimiento de los espíritus y 
de sus operaciones. 3.° Al contemplar 
cada una de por sí las idéas parciales 
de que consta la total de algún obje-
to, formamos mentalmente unas como 
entidades ficticias, que se llaman abs-
tractas porque deben su existencia á 
nuestras abstracciones. 4? En todas las 
lenguas, los términos que significan 
los seres espirituales, los abstractos, y 
las operaciones de los primeros, t ie-
nen las prismas formas gramaticales 

que los destinados á significar los se-
res corpóreos y los movimientos físi-
cos. Así en latin, por ejemplo, á las 
mismas clases de palabras pertenecen 
respectivamente, y las mismas formas 
tienen, angelas y agnus, finís y fu-
nis, credere y currere. 5.° En cual-
quiera lengua, las voces que con el 
transcurso del tiempo, y pasando por 
varias acepciones figuradas, han ve-
nido á significar los seres incorpóreos 
y sus operaciones, significaron p r i -
mero, ó en ella ó en la otra de la cual 
las ha tomado, objetos y movimientos 
materiales. Los cuatro primeros he-
chos son notorios; el 5.° está proba-
do, hasta la evidencia, en la preciosa 
obrita del Presidente de Brosses, in-
titulada » Tratado de la formación 
mecánica de las lenguas." 

Resulta, pues, que todas las pa -
labras posibles, consideradas como 
signos de las idéas, pueden reducirse 

\ 



á tres clases principales: 1.a las que 
significan seres corpóreos, y por ex -
tensión los espirituales y los abstrac-
tos: 2.a las que significan los movi -
mientos de los cuerpos, y por trasla-
ción las operaciones de los espíritus: 
3.a las que significan simples re la-
ciones. 

ARTICULO 1.° 

Palabras que significan seres corpóreos, 
y por extensión los espirituales y los abs-

tractos. 

Fácil es observar , en cualquier 
sistema de signos, que los destinados 
á significar los objetos materiales son 
de dos especies; unos que los dan á 
conocer expresando la idea que de 
ellos tenemos, y otros que solamente 
los indican, ó señalan, para distin-
guirlos de algunos con los cuales pu -
dieran equivocarse ó confundirse. Es-
ta delicada y muy verdadera observa-

cion del + célebre Degerando, de la 
cual nadie , que yo sepa, se ha apro-
vechado hasta ahora , y que para mí 
es la clave de la ciencia gramatical, 
se vé demostrativamente comprobada 
en el lenguage de acción. E n efecto, 
el mudo que para designar un objeto 
que no tiene á la vista, por ejemplo, 
una manzana, hace gestos y adema-
nes por los cuales se puede conocer 
cómo es el objeto, empléa entonces 
signos que del modo posible expresan 
la idea que él se lia formado de aque-
lla f ru t a ; pe ro , cuando ent re varias 
manzanas señala con el dedo cuál es 
la que deséa, hace en este caso u n 
signo puramente indicador, q u e , s in 
manifestar cómo es el objeto, de ter -
mina cuál es entre varios el de q u e 
entonces se trata. Siendo, pues , las 
palabras en el lenguagp hablado, lo 
que los gestos y ademanes en el de 
acción; se ve que de las destinadas á 



significar objetos materiales, unas los 
dan á conocer expresando la idéa 
que de ellos hemos formado, y otras 
indicándolos solamente. Y como se-
gún q\j¡eda observado, los términos 
que en cualquiera lengua designan 
los seres espirituales, designaron pr i -
mero los corpóreos; se vé también 
que la división subsiste, cualesquiera 
que sean los objetos significados por 
las palabras comprendidas en esta 
primera clase. 

NUMERO 1 . ° 

Palabras que dan d conocer los objetos, expresando 

la idéa que de ellos liemos formado. 

Se llaman nombres: y estos son; 
ó sustantivos, ó adjetivos. Los prime-
ros expresan la idéa total del objeto; 
los segundos algunas de las parciales 
que la componen. Esta división no es 
arbitraria: resulta necesariamente del 

modo con que formamos las -idéas to-

tales y parciales de los cuerpos, y por 
analogía de los demás seres que lle-
gamos á conocer. 

Sabido es que un mismo cuerpo 
hace en tiuestros sentidos diferentes 
impresiones, y que su idéa total es la 
suma de las idéas parciales que de 
aquellas nos han resultado. Y como, 
habiendo llegado á conocer que hay 
fuera de nosotros cuerpos á los cua -
les debemos ciertas impresiones, les 
suponemos cualidades análogas; cada 
cuerpo no es para nosotros otra co-
sa que el agregado ó conjunto de 
estas cualidades. Por ejemplo, una ce-
reza, al reflejar la luz, hace en el ó r -
gano de la vista cierta impresión lla-
mada de color encarnado; al ponerse, 
rota ya, en contacto con el paladar, 
la que llamamos de dulzura, y apli-
cada á la mano, otras denominadas de 
suavidad, redondez &c. 8cc. Y sabien-
do ya nosotros, por experiencia y ra-



ciocinio, que no hay efecto sin causa; 
suponemos, con razón, que en la ce-
reza hay cosas capaces de producir, 
pues de hecho las producen, las im-
presiones de color encarnado, dulzu-
r a , suavidad &c., y en consecuencia 
decimos que la cereza es enea/nada, 
dulce, suave &c., y de todas estas 
idéas parciales componemos la total 
del cuerpo significado por aquel nom-
bre. ¿Qué expresa, pues, la palabra 
cereza,con la cual le designamos? Su 
idéa total, es decir, la suma de las 
cualidades que le suponemos á con-
secuencia de las impresiones que ha 
hecho en nuestros sentidos. ¿Y las pa-
labras encarnada, dulce, suave &c.? 
La idéa parcial de cada una de estas 
cualidades, consideradas como partes 
de aquel todo. Se v é , pues, que de 
las palabrasdestinadas á expresar idéas 
de seres, de cualquiera clase que sean, 
unas expresan su idéa total, ó el con-

junto de sus cualidades, y otras la par -
cial de alguna de estas considerada 
como parte suya. 

La razón de haber llamado á las 
primeras nombres sustantivos, y á las 
segundas nombres adjetivos, denomi-
naciones bastante propias, es la si-
guiente. Nosotros no conocemos la 
esencia de las cosas, sino sus cualida-
des; pero, conocidas estas, supone-
mos, y debemos suponer, que hay 
en ellas algo (este algo en los cuer-
pos es lo que llamamos materia) en 
lo cual existen las cualidades, y es co-
mo su apoyo ó sustentáculo (.substat) 
y que ellas están como apoyadas en 
este algo: y en consecuencia se han 
llamado sustantivos los nombres que 
expresan las idéas totalo6 de las cosas 
en que se hallan las cualidades; y ad-
jetivos los que expresan las de estas, 
consideradas como partes de aquellos 
todos: porque en este caso están como 



sobrepuestas, pegadas, añadidas (en 
latín adjectce) á aquel algo que las 
sostiene. 

Los nombres sustantivos se divi-
den, lógicamente considerados, en 
propios y apelativos: los primeros ex-
presan idéas totales de individuos, los 
segundos idéas totales de clases. 

NUMERO 2 . ° 

Palabras que dan á conocer los objetos, indicándolo! 
solamente. 

Como estos son, ó cosas, ó perso-
nas, las palabras indicadoras son tam-
bién de dos especies, y es preciso ha-
blar de cada una con separación. 

Palabras indicadoras de cosas. 

Son los llamados artículos: térmi-
no técnico mal escogido, porque no 
dá idéa de la cosa por él significada; 
pero es necesario usarle, porque no 
tenemos otro. 

Para explicar la naturaleza de los 
artículos y determinar sus clases,con-
vendrá recordar el ejemplo que poco 
ha se citó. Supóngase, pues, que asis-
tiendo el mudo á un convite, y ha-
biendo en la mesa varias frutas, le 
preguntan por señas cuál es la q u e 
mas le gusta, y él hace un ademan 
para dar á entender que son las pe - . 
ras:y que preguntándole despues cuál 
prefiere entre las que hay en el plato, 
señala con el dedo la pera determina-
da que le pareoe mejor; y se verá que 
el primer signo del mudo indica la 
especie á que pertenece el objeto, y 
el segundo el individuo á que por en-
tonces se refiere; y que en consecuen-
cia se pueden dividir en dos clases las 
palabras que en el lenguage hablado 
corresponden á sus dos signos, y lla-
marse á las primeras artículos especi 

Jicativos, y á las segjmdas artículos 
i/idiv'iduativos. En efecto, cuando de 



viva voz se pregunta en la mesa á un 
convidado »¿qué f ru ta es la que á 
«sted mas le gusta entre las que t e -
nemos á la vista?" y responde, » las 
peras": esta palabra las. que corres-
ponde al pr imer signo del m u d o , de-
termina la especie de f ru t a : y si, d e -
terminada esta, se le pregunta de 

. nuevo »y entre las que tiene el p l a -
to ¿cuál prefiere usted?" y él dice 
«esta , esa, ó aquel la"; cualquiera de 
estas palabras, la cual , en su caso, 
equivaldrá al segundo signo del m u -
do , determina, no va la especie, sino 
el individuo de que se trata. Es, pues, 
u n artículo individuativo, así como la 
pr imera las fué u n artículo especi-
ficativo. 

Este, en cualquier lengua en que 
le baya (puede no tenerle alguna) es 
necesariamente único: porque so¿o 
hay un modo de especificar los obje-
tos, y es separar la especie q u e se 

quiere designar de las otras compren-
didas en el mismo género. 

Los individuativos suelen subdi-
vidirse en varias clases; porque los 
individuos pueden determinarse de 
varios modos. l .° por su número , ya 
indefinido (a) diciendo »pocos, mu-
chos,varios,algunos, cualquiera 
ya definido, fijando el de u n o , dos, 
tres &c. 2.° por la persona á que 
pertenecen, como si decimos »mi 
l ibro , tu vestido, su jardín"; y 3.° 

• po r su situación respecto del que 
habla, diciendo »esta silla, esa caja, 
aquella mesa." Los de la 1.a espe-
cie se llaman numerales, los de Ja 
2.a posesivos, los de la 3.a demostra-
tivos. Estos pueden ser puros ó mi.r-

_ 

(n) Beanzée subdivide los indefinidos en ge-
nerales «todo, toda", distributivos «cada", y ne-
gativos «ninguno, ninguna"; pero pudiendo com-
prenderse todos ellos en la clase general, no me 
parece útil tan prolija subdivisión. 

UNIVERSIDAD Df NUFV9 ICON 
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tos. Los primeros se llaman simple-
mente demostrativos, y son los que 
corresponden á los castellanos este, 
ese, aquel: los segundos son los co r -
respondientes á los nuestros, que 
quien, cúyofrc., llamados comunmen-
te relativos, y con mas propiedad con-
juntivos porque equivalen á un de -
mostrativo puro y la conjunción y. 
Esta es doctrina corriente entre los 
gramáticos filósofos; pero como los 
meros preceptistas solo dan el nom-
bre de artículo al especificativo, y lia- • 
man pronombres á varios de los in-
dividuativos, no será inútil probar 
que todos ellos son verdaderos a r -
tículos. 

En cuanto á los demostrativos, es 
tan claro como la luz ; pues cabal-
mente son los que en rigor equivalen 
al signo del mudo, cuando con el de-
do señala el objeto particular que de-
séa. En orden á los posesivos mi, tu, 

su, es también evidente que no son 
pronombres; i pues no se ponen, n i 
pueden ponerse, por los nombres 
propios de las personas que forman 
el diálogo, como se verifica en los 
verdaderos pronombres, y solo indi-
can que el individuo pertenece á Ja 
1.a, la 2.a ó la 3.a 

Con respecto á los artículos indi-
viduativos numerales, u n o , dos &c. 
que los gramáticos llaman cardinales 
y consideran como adjetivos, es indu-
dable que no deben incluirse en esta 
clase, sino en la de los artículos; por-
q u e no expresan la idéa de ninguna 
cual idad; ¿qué objeto puede tener la 
d e ser á un tiempo dos, tres, ciento, 
mil &c.? y solo determinan el indivi-
duo ó individuos de que se t rata , fi-
jando el número de aquellos de que 
entonces se quiere hablar. No sucede 
lo mismo con los nombres de núme-
ro llamados ordinales: estos son ver -



(laderos adjetivos, porque expresan 
una de las idéas parciales que com-
ponen la total del objeto, á saber, Ja 
cualidad de ser este el 1.°, el "2.°, el 
3.° &c. en la serie de cosas á que per-
tenece. 

Resta demostrar que Jos artículos, 
aunque pueden tener , y tienen por 
lo común, los accidentes gramatica-
les de los adjetivos, porque refirién-
dose, como estos, á los sustantivos, 
deben concertar con ellos en género, 
número y caso cuando la lengua ad -
mite estas variaciones; no son verda-
deros adjetivos, sino que constituyen 
por sí solos una clase de palabras dis-
tinta de todas las otras. Nada mas f á -
cil. l.° Los artículos especifican é i n -
dividualizan los objetos, pero sin dar 
á conocer ninguna de sus cualidades; 
y el adjetivo, al contrario, expresa 
una cualidad sin determinar el suge-
to en que se halla. 2.° El adjetivo pue-

de ser segundo término de las oracio-
nes en que entra el verbo sustantivo, 
el artículo nunca. Se dice muy bien 
»Pedro es sabio, Juana es virtuosa"; 
pero nunca se dice, porque nada sig-
nifica »Pedro es e l , Juana es /a." Y 
aunque alguna vez parece que los ar-
tículosson segundos términos de aque-
llas oraciones, consiste en que son in-
versas ó elípticas, ó en que se con-
funden con los artículos ciertos adje-
tivos que en lo material de los soni-
dos son por casualidad semejantes. 
»Los muertos son dos'\ aquí la pro-
posicion es inversa : en el orden d i -
recto seria »dos ( hombres) son los 
muertos." » Este es aquel" (frase de 
Luciano) aquí la oracion es elíptica, 
y completada sería. » Este ( hombre ) 
es aquel (hombre) de quien tanto se 
habla &c." »Este libro es mío", aquí 
la palabra mío no es el artículo mi; 
es el adjetivo posesivo mío, mía, que, 

B 



como derivado del mismo radical, 
tiene casi las mismas letras. Hay mas; 
aun cuando materialmente fuesen 
idénticas las dos voces, serian formal 
y sustancialmente distintas. Así, en 
estas dos frases latinas »meus filius 
est adhuc juvenis: hic juvenis est filius 
meus", el meus de la 1 .a es artículo, 
el de la 2.a u n adjetivo homónimo 
con aquel. 

Palabras que indican personas. 

Son los llamados pronombres per-
sonales,yo , tu, él; pero , ántes de ex-
plicar su naturaleza y uso, es preciso 
decir lo qfee en gramática se entiendfe 
por la voz persona. Sabido es que esta 
significó pr imero (á per sonando) la 
careta, ó máscara, que los actores es-
cénicos se ponian para abultar la voz, 
y que por sinécdoque se aplicó tam-
bién á los actores mismos. En conse-
cuencia, aunque pasando por otras 

acepciones, llegó hasta la genérica de 
ente racional ( pues los animales, y 
ménos las cosas inanimadas, no se lla-
man con propiedad personas) los gra-
máticos solo la emplean en el sentido 
de interlocutor, ó sugeto que inter-
viene en el diálogo. Y como para que 
haya alocucion se necesitan dos per-
sonas á lo ménos, una que hable y 
otra que escuche, y á veces se trata 
de alguna otra; todas las que pueden 
indicarse en un discurso, aunque in-
dividualmente son innumerables, se 
reducen á solas tres, la que habla, 
llamada la primera, la que escucha, 
llamada la segunda, y la de que se 
t rata , llamada la tercera. Pero como 
á veces hablamos, no de seres racio-
nales sino de otras cosas, se ha dado 
por extensión el título de persona á 
todo aquello de que se trata, aun 
cuando sean objetos á los cuales no 
convenga en rigor filosófico. Resulta, 



pues , q u e , siendo tres las personas, 
tres han de ser los pronombres , el de 
1 . a , el de 2.a y el de 3.a 

El término técnico de pronom-
bres (e l epíteto personales, añadido 
por los gramáticos antiguos, no será 
en adelante necesario) con que se d e -
signan las palabras de esta clase, pue-
de conservarse; p o r q u e , en efecto, se 
usa de ellos para no repetir los n o m -
bres de los interlocutores. 

ARTICULO 2.° 

Tatabras que significan los movimientos 
de los cuerpos, y por traslación las ope-

raciones de los espíritus. 

Conocidos ya los objetos materia-
les que le rodean; el hombre no p u -
do menos de observar que no todos 
ocupaban de continuo el mismo l u -
gar , ni estaban siempre en una mis-
roa actitud. Yió que el sol y la luna 
aparecian á su vista sobre el horizon-

te, y pasado algún tiempo se le ocul-
taban en el punto opuesto del arco 
que habian recorrido en la aparente 
bóveda del cielo: que los animales se 
trasladaban por sí mismos de una par-
te á o t r a , y que algunos de los inani-
mados, como las hojas de los árboles, 
no estaban siempre en absoluta quie-
tud. Observó también que muchos de 
los animados, no solo tenian la facul-
tad de locomocion, s inoqueemit iande 
su boca ciertos sonidos que herian, 
mas ó ménos grata ó ingratamente, el 
órgano dé su oido. Y cuando, al con-
versar con otro hombre , tuvo necesi-
dad de darle á conocer estos fenóme-
nos ; formó, imitando del modo posi-
ble los movimientos que veía y los 
ruidos que escuchaba , ciertas pala-
bras por las cuales pudiese el otro ve-
n i r en conocimiento de lo que él le 
queria comunicar , y d i jo , por ejem-
plo ( e n hechos de tan remota ant i -
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ra se usa; de lo cual resulta que, ó 
durante aquel período, que debió de 
ser muy largo, no tuvieron verbo 
(cosa imposible) ó lo fueron los ac-
tivos; y si lo fueron entonces, lo se-
rán también ahora. Evidente. No pue-
den ellos haber perdido su naturale-
za porque otro haya adquirido una 
significación que no tenia. 4~a Ni exis-
te, ni ha existido, ni puede existir, 
una lengua sin verbos activos. Su-
poner una que sin tenerlos tenga nom-
bres adjetivos, es suponer un hecho 
gramaticalmente imposible. Voy á 
probarlas. 

PROPOSICION 1 . a 

Las oraciones de verbo sustantivo 
no enuncian el mismo idéntico pen-
samiento que las hechas por los acti-
vos correspondientes. 

Esto quiere decir, en otros tér-
minos, que las primeras no presen-

tan la idéa del atributo de la propo-
sicion bajo ei mismo aspecto lógico 
que las segundas: hecho que no pue-
de negar ningún filósofo. En efecto, 
por el verbo ser y un adjetivo se atri-
buye al sugeto una simple cualidad, 
y por los verbos activos una acción; 
y ya se sabe que el mismo Aristóte-
les colocó, en diversas categorías, las 
cualidades y las acciones. Y aunque 
él no hubiera hecho esta distinción, 
cualquiera conoce que no es lo mis-
mo ser clemente por natural disposi-
ción del ánimo, que ejecutar de he-
cho acciones de clemencia. De consi-
guiente, cuando á un sugeto se le 
atribuye una cualidad, esta se consi-
dera como un hábito, y cuando se le 
atribuye una acción, se presenta ya 
aquel hábito como reducido al acto; 
y nadie negará que el acto y el habito 
son cosas absolutamente distintas. Re-
sulta, pues, que las resoluciones de 



jugó, juega, ó jugará , en la época á 
que se refiera la enunciación. » M a -
nuel es colérico" »se encoleriza", 110 
dicen absolutamente lo mismo. Pudie-
r a , en efecto, ser colérico por tempe-
ramento , y no encolerizarse en la 
ocasion determinada de que se trate. 
N o insistiré mas en esto citando otros 
ejemplos, porqué para mí es una de-
mostración. Advierto, sin embargo, 
que en las lenguas ya formadas, al-
gunos verbos, que en su origen fue-
ron rigurosamente activos, han per -
dido con el tiempo su primera signi-
ficación , y tienen otra tan abstracta, 
que irías bien expresan ya , sobre to-
do cuando están en tercera persona 
de singular, una idéa de simple cua-
lidad que de rigurosa acción; en cu-
yo caso el uso permite sustituir las 
oraciones del verbo ser á las del que 
en otro tiempo fué verdaderamente 
activo. Así en castellano, en- lugar de 

»conviene hacer esto, ó aquello" po-
demos decir »es conveniente", no 
porque la 2.a oracion sea una resolu-
ción de la 1 . a , sino porque, signi-
ficando ya la palabra conviene, mas 
bien la cualidad de ser una cosa útil, 
oportuna, adecuada al intento, que 
una acción propiamente ta l , pode-
mos sustituir, p o r una especie de si-
lépsis, el verbo que atribuye al suge-
to las cualidades al que en otro tiem-
po le atribuía la ejecución de un mo-
vimiento. Pero esta misma observa-
ción confirma el principio general, 
de que los verbos activos no se resuel-
ven completamente por el llamado 
sustantivo; pues si respecto de algu-
no parece que se verifica en ciertos 
casos, es porque entonces solo es acti-
vo por su forma, pero no lo es por 
la acepción en que le usamos. Así, en 
este mismo verbo convenir, cuando 
significa » aprobar la opinion de otro, 



conformarse con ella", ya no se pue-
de sustituir á la oracion activa la 
del verbo ser. Decimos »convengo 
con usted", y no podemos decir » soy 
conveniente." 

Adviértase también que en caste-
llano, y lo mismo sucede en otras len-
guas, hay ciertas oraciones sustantivas 
que parecen resoluciones de las acti-
vas, y no lo son en realidad. Así, res-
pecto de estas »Cain mató á , fué el 
matador de, su hermano", léjos de 
que el verbo activo de la 1.a se r e -
suelva por el sustantivo y el nombre 
apelativo de la '2.a, este es el que en 
rigor se resuelve ppr el verbo activo 
de aquella. En efecto, cuando nece-
sitamos explicar el valor, ó la signi-
ficación ? de los nombres adjetivos, ó 
apelativos, con que se forman las 
oraciones sustantivas, tenemos que re-
solverlos por el verbo activo corres-
pondiente» la lengua le tiene. Sábio, es 

el que sabe; compasivo, el que se com-
padece; p intor , el que pinta &c. &c. 
He dicho »si la lengua le tiene"; 
porque en todas, cuando están muy 
perfeccionadas, hay palabras cualifi-
cativas á que no corresponden ver-
bos activos análogos. Por ejemplo, 
nosotros tenemos los adjetivos justo, 
prudente ( y otros muchos) sin tener 
un verbo simple que signifique eje-
cutar acciones de justicia, de pruden-
cia. Pero estas anomalías no destru-
yen la eterna verdad de que todos los 
adjetivos pudier 

an resolverse, si los 
idiomas los tuvieran, por verbos que 
expresasen acciones análogas á la cua-
lidad que significan. 

Debo también advertir que cuan-
do, en algunos de los anteriores ejem-
plos, be usado de Jas palabras, escri-
biente, comerciante &c., las he consi-
derado como simples adjetivos, ó mas 
bien como nombres apelativos, po r -

c 



que en realidad lo son no teniendo 
nosotros, como no tenemos, mas que 
dos ó tres verdaderos participios ac-
tivos; pero, aun refiriéndonos á las 
lenguas que los t ienen, todavía no es 
cierto que , resuelta por ellos y el 
verbo sustantivo la oracion activa, 
sean las dos equivalentes en todo r i -
gor lógico. Así, no lo son en latin 
»Petrus amat Deum; est amans 
Deum." La 1.a dice que el sugeto eje-
cuta la acción de amar, y la 2.a que 
se halla en el estado que llamamos 
de amante. La prueba de que entre 
ambas existe esta diferencia, se halla-
rá en el capítulo en que se habla de 
las oraciones. Ademas, en el sistema 
de que tratamos, si las lenguas h u -
bieran sido filosóficamente construi-
das no tendrian verbos activos, y de 
consiguiente sería imposible formar 
oraciones con el verbo ser y los p a r -
ticipios , por la sencilla razón de que 

estos no existirían. Finalmente, el 
participio activo, como los simples 
adjetivos, se resuelve por el artículo 
conjuntivo y el presente de indicati-
vo del verbo; y de consiguiente si 
» P e d r o ama"se resolviese por el ver-
bo ser y el participio (considerémosle 
por ahora como tal) diciendo »Pedro 
es amante", habria que hacer segun-
da resolución diciendo » Pedro es el 
que ama", y resultarla un proceso al 
infinito. No hay duda. Ama equiva-
le, según los filósofos, á »es aman-
te"; luego, resolviendo este, iría r e -
sultando »Pedro es el que ama—es 
a m a n t e n el que ama — es aman-
te" &c. 

PROPOSICION 2.a 

En muchos casos, no es posible la 
resofucion del verbo activo por el sus-
tantivo. 

l . ° N o lo es en las de verbo ter-
cio-personal » l lueve , t ruena , g ra -



»niza, relampaguéa", porque, no es-
tando reconocido todavía por los mis-
mos gramáticos cuál es el sugeto de 
estas proposiciones, decir »es llovien-
»te , tronante, granizante", sería no 
decir nada. Y no se responda que po-
demos resolverlas por estas otras »cae 
»lluvia, ó granizo, suena un trueno, 
»brilla el relámpago" &c., porque, 
siendo activos los verbos caer, sonar, 
brillar, resolver por ellos los tercio-
personales llueve, truena &c. no se-
ría resolverlos por el sustantivo, se-
ría sustituir á unas oraciones activas 
otras de igual clase. N o se diga t am-
poco que á nosotros nos suenan mal, 
ó nos parecen absurdas, las frases in-
dicadas »es lloviente, es granizan-
te &c." porque no están en uso estos 
participios; en latin lo están, ^ sin 
embargo no se d ice , porque nada sig-
nificaría, »est pluens, est ningens.est 
tonans" en lugar de » p l u i t , ningitt 

tonat2.° Tampoco es posible la re-
solución por el verbo sustantivo en 
los rigorosamente pronominales, como 
abstenerse; porque al resolverlos, ó 
desaparece el pronombre, ó no re -
sulta sentido. Si en lugar de »Pe-
dro Se abstiene de jugar" solo dijése-
mos »es abstinente de ser jugante" de-
saparece la idéa accesoria, pero im-
portantísima, de que la abstinencia 
es efecto de su propia voluntad, no 
le es impuesta por otro, que es la idéa 
expresada por el pronombre se. Y si 
conservamos este, resulta la ridicula 
gerigonza de Pedro »es abstinente-se, 
ó se-abstinente." Y lo mismo sucede 
con los verbos accidentalmente pro-
nominales, como levantarse; ni con-
servando, ni omitiendo el pronom-
bre , puede hacerse, de una manera 
racional, la resolución por el sustan-
tivo ser. Hay mas: si callando el pro-
nombre se hiciese por un verdadero 



participio activo, se diria en realidad 
lo contrario de lo que se intentaba. 
Supongamos que nuestro verbo em-
borrachar tuviese en uso el participio 
activo emborrachante, y que por este 
y el verbo ser se resolviese la oracion 
activo pronominal »Juan se embor-
racha" diciendo, sin el pronombre, 
»Juan es emborrachante" ¿qué signi-
ficaría esta expresión? que Juan em-
borracha á o t ro , ó hace que se em-
borrache. En efecto, emborrachante, 
en sentido activo, es el que emborra-
cha á otro, no á sí mismo. Y si se 
conserva el p ronombre , volvemos al 
emborrachante-se, ó se-emborrochan-
te. 3.° La resolución es absolutamen-
te imposible con el verbo estar. ¿Cómo, 
en lugar de »estar bueno , malo &c." 
se ha de sustituir »ser estante bueno, 
ó malo?" 4-° Lo es finalmente en los 
tiempos compuestos de la activa, y 
mas todavía en las perífrasis con q u e 

suplimos las pasivas de los griegos y 
latinos. ¿Cómo, en lugar de »Pedro 
ha visto, ha sido visto", hemos de po-
de r sustituir »Pedro es-habiente vis-
t o , es habiente-sido visto?" Y c u a n -
do lo dijésemos ¿qué significarían se-
mejantes expresiones? Nada. Es pre-
ciso, pues, reconocer que cuando 
Aristóteles redujo á uno todos los ver -
bos, suponiendo que los activos pue-
den resolverse por el sustantivo, su-
puso un hecho impos ib l^ y de con-
siguiente estableció una teoría que á 
primera vista seduce, pero que bien 
examinada carece de solidez, como 
generalmente sucede con los sistemas 
en que por un solo principio se pre-
tende explicar todos los fenómenos. 

PROPOSICION 3 . A 

Todas las lenguas tuvieron ver-
bos activos, mucho ántes que uno de 
ellos adquiriese la significación meta-



física en que ahora se usa y por la 
cual se le llama sustantivo. 

Otro hecho incontestable. No solo 
no hay una en que con el equivalen-
te á nuestro ser y los nombres adje-
tivos se formen todas las oraciones, lo 
cual sin embargo parece que debería 
suceder en alguna si la suposición de 
los filósofos estuviese fundada en la 
naturaleza de nuestra facultad de pen-
sar; sino que no se hallará un solo 
idioma en que los verbos activos no 
hayan existido, y muchos siglos, án -
tes que uno de ellos hubiese adquir i -
do , á fuerza de traslaciones, Ja signi-
ficación sustantiva. Esto Jo reconocerá 
cualquiera que se dedique á estudiar 
los orígenes de las lenguas, subiendo, 
cuanto es posible, desde la significa-
ción actual de las voces hasta Ja pri-
mera que tuvieron. Y de este hecho 
incontestable ¿qué resulta? Lo que 
ya dejo indicado: que, ó las lenguas 

no tuvieron verbo miéntras uno de 
los activos no llegó á significar la exis-
tencia abstracta, ó que son verdade-
ros verbos los que desde el principio 
sirvieron para expresar la ejecución 
de los movimientos. Mas, prescin-
diendo de los hechos, y apelando á 
la razón ¿quién desconocerá que la 
significación metafísica del verbo ser 
es muy posterior á la existencia de los 
verbos destinados á representar he -
chos, fenómenos, que nos entran, para 
decirlo así, por los sentidos? El hom-
bre no empezó, ni pudo empezar, in-
ventando palabras para significar se-
res abstractos, sino las necesarias para 
dar á conocer los objetos materiales 
de que iba teniendo idéas, y los mo-
vimientos que veia ejecutar. Para lo 
primero inventó las voces que los 
gramáticos han llamado nombres, y 
para lo segundo las que en todos 
tiempos, antes y después de Aristón A* 

.«si?1 .vi" 

rí 

\ 



teles, y en todas las lenguas, han te-
nido un título equivalente al de nues-
tra palabra verbo. ¿Y por qué no con-
tinuarémos dándosele á los llamados 
activos? Guando en rigor equivalie-
sen al verbo ser y un nombre adje-
t ivo, que como ya se ha visto no equi-
valen ¿qué utilidad resultaría de lla-
mar verbo al sustantivo solamente, y 
colócar*á los otros ¿en qué clase? No 
se sabe. Ellos por lo dicho no son ver-
bos, porque este es único, y tampo-
co son nombres, ni artículos, ni pro-
nombres, ni preposiciones, ni adver-
bios, ni conjunciones. ¿Qué serán 
pues? — Verbos adjetivos. Hé aqui un 
verdadero juego de palabras. O son 
verbos, ó no lo son. Si lo son ¿por 
qué no llamarlos así? Si no lo son ¿lo 
serán acaso porque se les dé el epíteto 
de adjetivos? Lo que ha dado origen, 
á esta denominación, es lo siguiente. 
Los gramáticos, queriendo dar cier-

ta simetría á sus clasificaciones, di je-
ron »pues el nombre se divide en sus-
to tantivo y adjetivo, dividamos tam-
«bien del mismo modo el verbo; 11a-
»memos sustantivo á ser (ó su equ i -
»valente en cada lengua) y adjetivos 
»á todos los restantes; porque , así 
»como el nombre adjetivo designa 
» u n a cualidad concreta, también los 
»verbos activos significan acciones 
»concretas, es decir, referidas á las 
»personas que las ejecutan." Hasta 
aquí los gramáticos; y explicada en 
estos términos su doctrina, no ten-
dria reparo en adoptarla; porque, 
como he indicado, la cuestión viene 
á ser de voz; pero cuando despues 
se ha dicho que los activos no son 
verbos, que este es único, y que por 
él pueden resolverse aquellos, ya no 
puedo convenir con semejante hipó-
tesis. Yo d i r í a , al contrario, que los 
verdaderos verbos son los«que signi-



fican, ó significaron, acción, y que 
el llamado sustantivo, aunque por 
significar la existencia admite varie-
dad de tiempos, y porque en su or í -
gen fué un verdadero verbo se le dá 
todavía este t í tulo, ya no lo es en ri-
gor; es una conjunción (cópula le lla-
maron los escolásticos, y con mucha 
propiedad) destinada á unir los n o m -
bres sustantivos, ó sustantivados., con 
los adjetivos, ó sus equivalentes, i n -
dicando cierta relación (la de conti-
nente y contenido) entre la idéa ex-
presada por los primeros, y la enun-
ciada por los segundos. Y creeria que, 
explicándome así, me explicaba con 
toda la filosofía de que la materia es 
susceptible. Sin embargo, como hasta 
aquí se ha contado á ser en el núme-
ro de los verbos, continúese hacién-
dolo así; pero entiéndase que su ofi-
cio es el de indicar cierta relación abs-
tracta entfe dos idéas: oficio propio 

de las conjunciones, como luego se 

verá. 
He dicho que el llamado verbo 

sustantivo fué en su origen activo, y 
que solo despues de mucho tiempo, y 
por una larga serie de traslaciones, 
llegó á tener la significación metafísi-
ca en que ahora se usa, y voy á pro-
barlo en las jenguas que he estudia-
do ; debiéndose infer i r , en buena ló-
gica, que lo mismo habrá sucedido 
en las restantes. Sabido es que el es-
pañol ser, el francés être (anticuado 
estre) y el italiano essere, son el lati-
no csse, derivado del ice de los grie-
gos. Y bien ¿cómo llegó este á signi-
ficar la existencia abstracta? Fácil es 
conocerlo, observando que con el es-
píritu suave significó ir (a) y con el 

(a) Nótese que en castellano el pretérito/m 
y sus derivados fuera, Juese, sirven igualmente 
para los verbos ir y ser: que el ta de los grie-
gos, en la significación de ir se conservó en 



áspero hacer—¿rr= enviar: que, an -
tecedente por consiguiente, significó 
luego llegar al parage adonde uno va 
ó es enviado, y por otro consiguien-
t e , estaren él: y que , generalizada 
la idéa, significó despues estar de 
cualquier modo (b), y mas part icu-
larizada, estar fuera de la nada— 
existir, ser algo. La misma observa-
ción puede hacerse con el verbo sus-
tantivo de los ingleses, lo be, que se 
pronuncia bi. ¿Quién no vé que es el 
griego & — óa>, del cual se derivó 

lat ín, con la forma de eo, is, iré— y que sus 
tiempos tienen, unos la forman activa y otros 
la pasiva; prueba incontestable de que tuvo las 
dos voces. También nuestro ser tiene el partici-
pio pasivo sido. 

(b) En efecto, el griego, el «se latino, y 
el étre francés , significan ser, ó estar, según los 
casos. Ninguno de los tres idiomas tiene un ver-
bo destinado exclusivamente á expresar la idéa 
representada por nuestro estar: y en verdad que 
les hace falta. 

también el latino vi-vo, y de consi-
guiente que aquel significó primero, 
como este, v i -v i r , existir físicamen-
te, y en general existir en la na tura -
l e z a s ser? 

. PROPOSICION 4 . A 

Ni existe, ni ha existido, ni pue-
de existir, una lengua sin verbos ac-
tivos. 

Que no existe, ni ha existido, es 
otro hecho histórico: y si alguno le 
niega, que nos muestre una , antigua 
ó moderna, viva ó muer ta , en que 
no haya palabras que signifiquen ac-
ciones concretas, es deci r , conside-
radas en el acto de ejecutarse, ha -
berse ejecutado ya, ó haberse de eje-
cutar. Las acciones no concretas ya se 
sabe que se expresan por medio de 
nombres sustantivos, como todas las 
entidades abstractas. Así la palabra cas-
tellana meditación, por ejemplo, sig-



nifica la acción de meditar, conside-
rada en sí misma y sin referirla al mo-
mento de su ejecución. Y sea dicho 
de paso, en esto se diferencian seme-
jantes nombres del infinitivo de los 
verbos: en este se considera la acción 
sin referirla á las personas, y por eso 
es un modo impersonal, pero ya con 
relación al tiempo en que se ejecuta; 
y esta es la causa de que los infiniti-
vos tengan presentes y puedan tener 
pretéritos y fu turos , accidente g r a -
matical que no tienen los sustantivos. 

Que no puede haber lengua sin 
verbos activos es una verdad teóriéa, 
pero fácil de probar. Es imposible, 
en efecto, concebir la existencia de 
una lengua en que no haya palabras 
para expresar las idéas debidas á la 
inmediata sensación, siendo los ele-
mentos con que formamos, concre-
tando y abstrayendo, las totales y par-
ciales de los objetos. Yo , por m í , ni 

aun figurarme puedo un sistema de 
signos en que no los haya para aque-
llas idéas de las cuales se derivan to-
das las otras. Y las sensaciones ¿ qué 
son? Las ¡percepciones dé los movi-
mientos comunicados por un cuerpo 
contiguo, al órgano exterior ó inte-
rior del nuestro, y trasmitidos por un 
nervio al punto correspondiere de 
la masa cerebral. ¿Y podrá existir una 
lengua en que no haya ni una sola 
palabra para significar que estos mo-
vimientos se verifican en nosotros? 
Apelo al sentido común del género 
humano. Dada nuestra organización, 
supuesta nuestra naturaleza ¿ puede 
ni aun concebirse una lengua en que, 
hablando de sus propias sensaciones 
y de los movimientos que él mismo 
ejecuta , nunca diga el hombre »veo, 
»oigo , palpo, huelo, gusto, como, 
»bebo, ando, en t ro , salgo, subo, ba-
»jo" y siempre enuncie que una 
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las cualidades que reconoce en sí es 
la de » viente, oyente, palpante, olien-
» t e , gustante, comiente, bebiente, 
»andante, entrante, saliente, subien-
» te , bajante?" ¿Puede tampoco ha-
ber una lengua en que, refiriendo sus 
sensaciones á los objetos que se las 
ocasionan, nunca diga el hombre »el 
gato maya, la liebre corre" y siem-
pre enuncie que el gato es mayante, 
la liebre corriente 8cc.? Prescindo por 
ahora de que, como ya indiqué y es 
innegable y lo probaré despues, sin 
verbos activos no podría haber en la 
supuesta lengua las voces viente, oyen-
te, mayante &c. &c.; pero dígaseme 
¿qué sería, una lengua sin verbos ac-
tivos, es decir, en que no hubiese pa-
labras para significar la verificación 
del fenómeno que llamamos movi-
miento, cuando este es la vida, el alma, 
del Universo? El nos pone en con-
tacto con los cuerpos exteriores, sin 

él nada conoceríamos fuera de noso-
tros, y á él debemos en su origen la 
totalidad de nuestras idéas. ¿Y podrá 
haber una lengua que no tenga vo-
ces,-para hablar de este agente u n i -
versal? ¿Cuál es el lenguage que nos 
inspira, cjue nos dá, la naturaleza? El 
de acción. Y en este ¿no hay gestos 
ni ademanes para significar los movi-
mientos en el acto de ejecutarse ? Al 
contrario: examínese en el sordo-mu-
do, y se verá que sus signos son, por 
la mayor pa r t e , imitaciones de los 
movimientos cjue ve ejecutar, ya que 
no puedan serlo de los sonidos por-
que no los oye. Y se verá mas, y es 
que estas imitaciones son los medios 
de que se vale para expresar las idéas, 
no solo de tos movimientos mismos, 
sino las que por ellos se ha formado 
de los objeto^ y sus cualidades. Sien-
do, pues, las palabras en el lenguage 
hablado lo que los gestos y ademanes 



en el de acción ¿cómo no las ha de 
haber para significar la ejecución de 
los movimientos, las acciones? Añá-
dase que una lengua sin verbos acti-
vos sería, si existir pudiese, pobre, 
mezquina, monótona, fastidiosa, in -
aguantable, un descarnado esqueleto; 
y que, habiendo de ser en ella sustan-
tivas todas las oraciones, sería tam-
bién lo que un sistema de pintura , ó 
escultura, en que todos los objetos 
siempre se presentaran en una misma 
actitud. Y reconózcase desde ahora, 
aunque luego lo probaré , que la len-
gua llamada filosófica por los moder-
nos ideólogos sería, si por capricho la 
formase un soñador, Un mamarracho 
de que el inventor mi^no tendria 
que avergonzarse. Hágase la p rue-
ba en cualquiera de las que existen; 
suprímanse en ella los verbos activos, 
y por consiguiente todas las demás vo-
ces, derivadas ó compuestas, que con 

ellos se han formado: véase lo que en-
tonces quedaría, si es que algo queda-
se; y diga todo hombre de buena fé 
si con este caput mortuum se po-
drían ya enunciar los pensamientos, 
presentando las idéas bajo todos los 
aspectos posibles, como ahora se hace 
en el dialecto mas pobre. 

PROPOSICION 5 . ° 

Suponer una lengua, que sin te-
ner verbos activos tenga nombres ad-
jetivos, es suponer un hecho absolu-
tamente imposible. 

Queda dicho en su lugar , y es 
doctrina corriente, que los nombres 
adjetivos son las palabras que expre-
san las idéas parciales de que se com-
pone la total de algún objeto, y que 
estas idéas parciales, en los cuerpos, 
son las de aquellas cualidades físicas 
que les suponemos á consecuencia de 
las impresiones que hicieron en núes-



tros sentidos. Y queda dicho también 
que, para resolver las cuestiones gra-
maticales , es indiferente que las pa-
labras destinadas primeramente á sig-
nificar entes y cualidades materiales, 
hayan pasado á significar seres incor-
póreos, y las respectivas propiedades 
que les atribuimos. Esto supuesto, 
veamos si es- posible que en una len-
gua haya palabras que signifiquen 
cualidades físicas, sin que en ella, 
ó en la primitiva si es derivada, haya 
ahora, ó haya habido en algún tiem-
po ( porque muchos dejan de usarse 
y desaparecen) los verbos que signi-
fican, ó significaron, las sensaciones 
en vir tud de las cuales suponemos en 
el cuerpo aquellas cualidades. Esto es 
ideológicamente imposible. El hombre 
no pudo calificar de corredora á la 
liebre sin haberla visto correr, ni de 
rugiente, ó rugidor, al león sin ha-
berle oido rugir. Esto es evidente-

Luego las idéas de las sensaciones que 
percibió el hombre cuando vió cor-
rer á la liebre, y oyó rug i r al león, 
fueron anteriores, en tiempo y en or-
den, á las idéas de las cualidades que 
en consecuencia supuso en aquellos 
dos animales. Esto es igualmente cier-
to. Y lo es también que el hombre no 
pudo inventar palabras para expre-
sar idéas que no tenia, y que debió 
irlas formando según las que iba ad-
quiriendo. Me parece innegable. Y de 
estos antecedentes ¿qué se debe infe-
rir en buena lógica? Que no pudo in-
ventar voces para significar las cuali-
dades de un objeto sin tener ya las 
destinadas á significar las sensaciones, 
en virtud de las cuales dedujo por 
raciocinio que en este se hallaban las 
cualidades significadas por "aquellas 
voces. Suponer lo contrar io , esto es, 
que el hombre calificó los objetos án-
tes de conocerlos, es suponer un ab-
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nen todos de verbo ; y respecto de los 
restantes se vería también, si pudiése-
mos subir siempre á la lengua madre 
de que los tomó la derivada. Así, p. 
ej. aunque el adjetivo » santo" de la es-
pañola no tenga en ella su raiz, se en-
contrará en el latino sanctus (sincopa 
de sancitus) participio pasivo del verbo 
sancio, is, iré. Y que esto 110 pueda 
comprobarse en otros muchos, por 
las infinitas alteraciones que las pala-
bras padecen al pasar de una lengua 
á o t r a , y dentro de esta misma con el 
curso de ios siglos, nada prueba con-
tra lo que se ha mostrado, á saber, 
que una lengua con nombres adjeti-
vos , y sin ningún verbo activo, es 
un ente imaginario. 

Y siendo falsa la doctrina del ver-
bo único, ¿qué dirémos nosotros de 
los verbos ? Que son » aquellas pala-
» bras que significan ( ó significaron 
»en otro tiempo) el acto de ejecutar 

»los movimientos materiales, y por 
»extensión las operaciones de los es-
» p í r i t u s a u n q u e algunos, perdida 
su primera acepción, expresen ahora 
idéas que en rigor no sean las primi-
tivas á cuya significación fueron des-
tinados. En efecto, no hay en n ingu-
na lengua un verbo que no tenga 
hoy, ó no haya tenido, aquella signi-
ficación. De los que todavía se l la-
man verbos de movimiento, como ir, 
venir, andar, correr, y de los que 
expresan acciones físicas, como arar, 
coser, bruñir, nadio lo duda. De los 
que significan operaciones intelectua-
les, como juzgar, querer, aborrecer, 
amar, nadie lo dudará tampoco si 
reflexiona: 1.° que expresan verdade-
ras acciones, aunque de un ser incor-
póreo: 2.° que estas palabras, ó sus 
equivalentes en las lenguas de donde 
se hayan tomado, expresaron ántes 
acciones materiales. De los que signi-

« 



fican reposo, quietud, lo contrario 
del movimiento, como en latin sedeo, 
no se disputará, observando que este 
significa 1.° sentarse, verdadera ac-
ción; y 2.° lo consiguiente, estar sen-
tado (a). En cuanto á los de signifi-
cación metafísica, como los nuestros 
existir, ser, queda ya probado res-
pecto del últ imo; y en orden al 1.° 
se reconocerá, si se advierte que el 
existo latino es compuesto de ex y 
sixto, derivado de sto, y significó al 

principio » ponerse de p ie , alzarse," 

(a) Para demostrar que la misma YOZ signi-
fica priméfb el movimiento y despues su cesación 
y el estado de reposo que es consiguiente, pu-
diera citar innumerables ejemplos tomados de di-
ferentes idiomas; pero baste, por todos el si-
guiente. El latino ¡ocio, de la 3.a conjugación, 
s ignif ica » a r r o j a r , " y jaceo, de la 2 . a , estar arro-
jado, caldo en tierra;" y nadie podrá descono-
cer que, siendo en ambos idénticas las letras ra-
dicales , jac, los dos tuvieron un mismo origen, 
ó mas bien, que el 2.0 es el i.°, variadas las ter-
minaciones cuando significa yacer. 

O 

y de aquí »sobre-salir entre los obje-
»tos circunstanteszrestar fuera de su 
» n i v e l = estar fuera de cualquiera 
»cosar= estar fuera de la nada." Esta 
es la verdadera teoría del verbo , la 
cual será todavía mas y mas compro-
bada con lo que despues se dirá so-
bre las oraciones. 

No hablo de las diferentes clases 
de verbos que distinguen los gramáti-
cos, dividiendo los activos en t r an-
sitivos é intransitivos; porque distin-
guir estas variedades corresponde á 
las gramáticas particulares; y porque 
el mismo verbo que en una lengua 
no es transitivo suele serlo en otra-
Estas caprichosas diferencias, estable-
cidas por el uso en cada idioma, no 
pertenecen á la teoría filosófica de las 
lenguas en general. 

O 



ARTICULO 3* 

Palabras que significan simples relaciones. 

Se llama relación » la mutua de -
» pendencia en q u e dos cosas pueden 
»hallarse, cuando, si la una dejara de 
» s e r , ó no f u e r a , lo que es por su 
» p a r t e , la otra dejaría también de 
»ser , ó no ser ía , lo que es por Ja 
» suya." Así, la cualidad de padre es 
tan dependiente de la de hijo y es-
ta de aquel la , que n inguno puede 
tener la de padre sin que ot ro tenga 
la de hijo suyo, y al revés. Por igual 
razón, nadie es amo si no tiene uno ó 
mas criados, y nadie es criado si no 
sirve á un amo; y de n inguna cosa 
se dice que es igual, mayor ó menor, 
si no hay otra respecto de la cual lo 
sea. Estas relaciones son en la reali-
dad innumerables; pero, en gramática, 
todas las palabras que las expresan, 
con abstracción de ambos términos, 

se reducen á dos clases: porque la re-
lación por ellas significada existe, ó 
entre dos idéas sueltas, ó entre dos 
pensamientos. Las de la 1.a clase se 
llaman preposiciones, po rque ordina-
riamente se colocan antes de la pala-
bra que representa el segundo térmi-
no de la re lación: las de la segunda 
se denominan conjunciones, porque 
unen, juntan, las frases que enuncian 
los dos pensamientos. Así, en esta » i r 
á Leganés" la palabra á expresa la 
relación que hay entre la idéa de 
movimiento significada por el verbo 
ir, y la del pueblo llamado Leganés-, 
y en esta otra » si hoy hace so l , i re -
mos á paséo," la palabra si expresa la 
relación que hay entre los dos pensa-
mientos enunciados por sus respecti-
vas oraciones » h o y hace sol: irémos á 
paséo." 

E n muchas lenguas se omiten las 
preposiciones en ciertos casos, y van 



como embebidas en la palabra que 
enuncia el 2.° término, la cual enton-
ces se llama adverbio porque general-
mente se coloca cerca del verbo. Así, 
en esta frase castellana »amar con 
ternura" la preposición está explíci-
t a ; pero en esta otra »amar tierna-
mente" está como incluida en la ú l -
tima palabra, la cual equivale á la 
expresión »con mente tierna." 

Los gramáticos dividen las con-
junciones en varias especies, según es 
la relación que expresan; y las llaman 
copulativas, disyuntivas, causales, 
adversativas, Jinales, ilativas, con-
dicionales; así como también distin-
guen varias clases de adverbios, de-
nominándolos, respectivamente, de 
tiempo, lugar, modo (Te.; pero como 
estas son simples variedades de una 
misma especie de palabras, no debe 
descenderse hasta ellas en la clasifica-
ción general. 

De lo dicho en este capítulo r e -
sulta que las tres clases principales en 
que se dividen todas las palabras que 
el hombre empléa para comunicar sus 
pensamientos, se pueden subdividir 
en otras secundarias hasta el número 
de siete, que suelen llamarse las par-
tes de la oracion; debiendo advertir 
desde ahora, aunque luego se proba-
r á , que no todas son absolutamente 
necesarias. 

Entre las partes de la oracion no 
he contado las llamadas interjecciones, 
es decir , los gritos »ay! ah! 8 t c . y 
las razones, á mi parecer demostrati-
vas , que hay para no contarlas son 
las siguientes. 1.a Equivaliendo cada 
uno de estos gritos , como lo confiesa 
Destutt Tracy , á una oracion com-
pleta; no pueden ser parte y todo á 
un mismo tiempo. 2.a Siendo, las mas 
veces, involuntarios, y arrancados por 
la viveza de las sensaciones; no p§i> 



tenecen á la enunciación voluntaria y 
reflexiva del pensamiento , que es la, 
que con propiedad llamamos habla. 
3.a Sugeridos necesaria é inmediata-
mente por la naturaleza, no entran 
en el número de los signos convencio-
nales de las ideas, que son de los que 
tratan las gramáticas. 4.a Nada hay 
que decir acerca de las interjecciones, 
sino lo que todo el mundo sabe; y es 
q u e , siendo producidas por los movi-
mientos maquinales que excitan en el 
órgano vocal las sensaciones actuales, 
ó sus recuerdos, no expresan ninguna 
idéa determinada, sino la contusa de 
que entonces nos hallamos en una si-
tuación grata, ó ingrata. Si los gr i -
tos llamados interjecciones debieran 
comprenderse en t re los elementos del 
lenguage hab lado , con igual razón 
deberían contarse como tales la risa, 
los suspiros y los sollozos; pues t am-
bién expresan, y m u y enérgicamente, 

los afectos interiores del ánimo. Sin 
embargo, el mismo Tracy , que tanta 
importancia dá á las interjecciones, 
no ha contado entre las partes de la 
oracion los suspiros, los sollozos y las 
carcajadas de risa. Y ha hecho muy 
bien; porque estos sonidos inar t icu-
lados no se consideran como elemen-
tos de las lenguas. Pues ¿por qué lo 
han de ser las interjecciones, cuando 
en rigor son, respectivamente, unos 
como suspiros, sollozos, ó movimien-
tos de risa mas claramente p r o n u n -
ciados ? 

CAPITULO II. 

De los accidentes gramaticales de las 
palabras. 

Clasificadas estas, y explicada su 
naturaleza, paso á tratar de las al tera-
ciones que algunas de ellas suelen pa-
decer en su material estructura para 
presentar bajo distinto aspecto . en 
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cada situación determinada, su signi-
ficación fundamental. 

Estas diversas alteraciones se l l a -
man , como ya dejo -indicado, acci-
dentes gramaticales de las voces; por 
que es propio de las gramáticas p a r -
ticulares enseñar cuáles sean en cada 
idioma, fijando las reglas á que están 
sujetas por el uso. Y aunque esto no 
corresponde á la llamada general ; en 
ella es donde conviene examinar las 
razones filosóficas en que se fundan 
Jas reglas, y determinar cuáles son 
los accidentes gramaticales absoluta-
mente necesarios y constantes, y cuá-
les los arbitrarios y variables. 

ARTICULO 1.° 

Accidentes gramaticales de los nombres. 

Quedando ya divididos estos en 
sustantivos y adjetivos, será conve-
niente hablar con separación de cada 

uno ; y esto es tanto mas necesario, 
cuanto que las alteraciones verifica-
das en los segundos son correlativas 
á las que experimentan Fos primeros. 

NUMERO 1 . ° 

'Accidentes de los sustantivos. 

A tres han reducido los gramáti -
cos , y á tres pueden reducirse efecti-
vamente, las alteraciones que padecen 
los sustantivos en algunas lenguas; al-
teraciones que sirven para dar á co-
nocer: L.° á qué sexo pertenece el ob -
jeto que significan : 2.° si se habla de 
u n o ó de muchos; y 3.° las relacio-
nes que su idéa puede tener con las 
expresadas por las otras palabras de 
que la oracion se compone. Los g r a -
máticos designan estas alteraciones 
con los términos técnicos de genero, 
número y declinación. ^ \ . 
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LOS GENEROS. 

Estando destinados los nombres 
sustantivos á expresar las ideas totales 
do los seres , siendo los corpóreos los 
que primero debió conocer el hom-
b re , y entre ellos los animales por -
que tienen con él relaciones mas in-
mediatas; y habiéndose observado 
muy pronto que sus variadas especies 
están por lo general divididas en dos 
mitades, cada una de las cuales con-
curre de diverso modo á su repro-
ducción; cuando, perfeccionado el 
lengnage, se quiso designar con toda 
precisión los objetos de que se habla-
ba ; no se omitió, tratando de anima-
les, la circunstancia de que pertene-
cían á la primera mitad ó á la segun-
da. Y como hubiera sido incómodo y 
embarazoso repetir siempre las pala-
bras macho, hembra ( ó las equiva-
lentes en cada idioma) se tomó el ar-

bitrio de hacer en la que significaba 
la especie, una ligera alteración que 
indicase á qué sexo pertenecía el in -
dividuo de que se trataba. En latin, 
por ejemplo, las palabras lupus y lupa 
expresan las dos mitades de cierta es-
pecie de animales; la masculina cuando 
a la sílaba radical lup se añade la final 
üs, y la femenina cuando á esta se 
sustituye la de a ; y en consecuencia 
se dá el título de masculino al sustan-
tivo que designa la pr imera , y el de 
femenino al que expresa la segunda. 
Mas, como los seres abstractos, los 
espirituales, y muchos de los corpó-
reos , no pertenecen á la clase de los 
animales, y de consiguiente no tienen 
sexo; respecto de todos estos no íué 
necesario indicarle, y se dijo que su 
nombre, pues por lo dicho 110 puede 
ser ni femenino ni masculino, era del 
géliero neutro, es deci r , que no era, 
ni del uno , ni del otro. 



Hé aquí el origen y la verdadera 
nocion de los tres géneros, masculi-
no , femenino, y neutro, distingui-
dos por los gramáticos. Y si los hom-
bres fueran consiguientes en sus ma-
neras de proceder, nada tendríamos 
que añadir ; pues todos los nombres 
de animales machos serian masculi-
nos, todos los de las hembras femeni-
nos, y los de cualquier otro objeto 
neutros. Pero el uso, que en muchas 
ocasiones es capriclioso aunque siem-
pre se funda en alguna razón de ana-
logía , extendió la designación del 
sexo aun á los nombres de cosas que 
no tenían, ni podían tener, esta cir-
cunstancia; y aun hay lenguas, como 
la nuestra, en las cuales todos los sus-
tantivos son ó masculinos ó femeni-
nos, sin que haya uno solo que no 
sea ni uno ni otro, ó como suele de-
cirse, que sea neutro. La analogía, 
pues, en que se fundó el uso, al dis-

tribuir los nombres en masculinos, 
femeninos y neutros, fué por lo ge-
neral la de su terminación. Así en la-
tín , como los nombres de machos te-
n ian , entre otras, la de us, i, y los 
de hembra la de a , ce; se colocaron 
en la clase de masculinos ó femeni-
nos , respectivamente, los que tenían 
aquellas desinencias, aun cuando al-
gunos significasen cosas incapaces de 
sexo; y porque al principio muchos 
de los neutros se terminaron en um, 
se incluyeron en aquella categoría los 
que acababan de esta manera, aun-
que también hubiesen recibido la 
misma terminación los nombres de 
algunos animales, como se ve en el 
de jumentum. 

Esto-es lo único que se encuentra 
de útil y notable en lo que han d i -
cho los gramáticos acerca de los gé-
neros de los nombres; pero de aquí 
debemos deducir varias consecuencias. 



1. Esta variación en los nom-
bres 110 es absolutamente necesaria, 
porque raras veces es indispensable 
expresar si el animal de que se trata 
es macho ó hembra ; y cuando seá 
conveniente, puede añadirse una pa-
labra ó frase que lo dé á conocer. 

2.a Habiendo sido la terminación 
la regla que por lo común se ha se-
guido en ¡a distribución de los nom-
bres que no significan animales, han 
debido resultar varias anomalías en 
las lenguas que han admitido esta cla-
sificación. Así vemos que la palabra 
que significa el metal llamado plata, 
es respectivamente masculina, feme-
nina, y neutra, en francés, castella-
no y lat in, argent, la plata, ar-
gentum. 

3.a Como en muchos animales, 5 

v. g. los peces, no es fácil distinguir 
á primera vista el sexo, sus nombres 
no tienen género en rea l idad, pues 

con una sola terminación significan 
las dos mitades de la especie, y solo 
por analogía se llaman masculinos ó 
femeninos atendiendo á su termina-
ción. Tales son entre nosotros los de 
barbo, anguila, y otros. 

4.a Bien considerado todo, si hu-
biésemos de formar una lengua nue -
va , sería mejor omitir en los nom-
bres este accidente del género, y va-
riar sus terminaciones para que estas 
indicasen si los seres eran reales, ó 
abstractos; entre los primeros, si eran 
corpóreos, ó incorpóreos; entre aque-
llos, si eran orgánicos, ó inorgánicos; 
y en estos últimos, si eran simples, ó 
compuestos. 

LOS NUMEROS. 

Siendo necesario muchas veces 
determinar el número de los objetos 
de que se trata, y fastidioso repetir 
otras tantas los artículos numerales; 



pareció mas cómodo hacer en los 
nombres sustantivos alguna altera-
ción que indicase la circunstancia 
del número. Pero como, siendo estos 
infinitos, deberían ser innumerables 
aquellas alteraciones, y fuera imposi-
ble retenerlas en la memoria y apli-
carlas con exacti tud; casi todas las 
lenguas se limitaron á indicar, varian-
do la última sílaba del sustantivo, si 
la persona ó cosa de que se quiere 
hablar es una ó mas de una. E n el 
primer caso se dice que el nombre 
está en singular, y en el segundo en 
plural. Esta práctica tiene sus incon-
venientes, y sus ventajas. El principal 
inconveniente consiste en que, dando 
números á los sustantivos, fué consi-
guiente dársele también á los adjet i-
vos , artículos y verbos, de lo cual 
resultó sobrecargar el lenguage con 
lina mult i tud inmensa de palabras 
que pudieran ahorrarse; pero este iu-

conveniente filosófico es una ventaja, 
oratoriamente considerado; porque 
diversificando de tantas maneras las 
terminaciones de las voces, suminis-
tra recursos para hacer armoniosas 
las frases, y evitar la monotonía en 
la expresión. 

Algunas lenguas, como la griega, 
tienen, ademas del singular y plural, 
otro número llamado dual; porque 
sirve para indicar que los objetos son 
dos precisamente. Este uso se funda 
en que en los animales hay órganos y 
miembros que constantemente son 
dos, como, los ojos en todos, las 
alas en las aves 8cc.; pero, aunque 
esta razón justifique en cierto modo 
la práctica, se vé que el adoptarla 
no proporciona ventajas considera-
bles, y es mas embarazosa que útil 
tan delicada nimiedad. Así, aun en -
tre los griegos fué perdiéndose el 
uso del dual , en tales términos que 



en los escritores posteriores á Home-
ro son poquísimos los duales que se 
hallan. 

., . . . 
LA D E C L I N A C I O N . 

Tratando de las palabras que sig-
nifican relación, se dijo que si la 
enunciada por ellas existía entre ideas 
sueltas se llamaban preposiciones 
cuando estaban estas explícitas en la 
frase, y adverbios cuando estaban co-
mo embebidas en la voz que expresa 
el segundo término; y ahora añadiré-
mos que hay todavía otro medio pa-
ra dar á conocer la relación entre 
dos idéas sin destinar á este ministe-
rio una palabra distinta de las que 
representan los dos términos. Este 
medio consiste en hacer , en una de 
ellas, cierta alteración material que 
indique la relación que hay entre 
ambos. Así, la de padre é hijo se 
enuncia en castellano por medio de 

una palabra distinta de las que ex-
presan los dos términos, diciendo 
»Alejandro, hijo de Filipo" »Fil ipo, 
padre de Alejandro"; y en latin se 
significa variando la terminación de 
]a que representa el 2? término, y 
diciendo »Alexander filius Philippi" 
»Philippus pater Alexandri". Esta 
manera de indicar las relaciones entre 
las idéas representadas por los sustan-
tivas es lo que se llama su declmar-
cion, denominándose casos las dife-
rentes desinencias que de aquellas al-
teraciones resultan; porque en cierto 
modo pro ceden ^caen ) de la pr ime-
ra ( a ) . Esta es doctrina en que todos 
convienen; pero es necesario hacer 
sobre ella la siguientes observaciones. 

1.a La variación material hecha 
en los sustantivos para expresar la 
relación que tiene con otra la idéa 

(a) Esta suele llamarse »el caso recto"'; las 
que de ella proceden »los oblicuos." 



que enuncian, puede hacerse en el 
principio, en el medio, y en el final 
de sus casos. Y aunque esta última 
práctica sea la común en las lenguas 
que yo conozco, y la mas cómoda sin 
duda ; se deja entender que pudiera 
adoptarse también cualquiera de las 
dos primeras. 

2? Suponiendo que la alteración 
esté en la final, puede hacerse de va-
rios modos; porque podemos quitar 
ó añadir al primer caso letras ó sí-
labas, ó substituir una de aquellas 
por otra , ú otras. En latín hay ejem-
plos de estas variedades. Unas veces 
se quita una sílaba entera, como en 
el vocativo Jili, dejilius; otras se aña-
d e , como en »sermoms, genitivo de 
sermo"; ya se quita una sola letra, 
como en el ablativo » sensu, de sen-
sus", ya se añade, como en el acusa-
tivo » musam, de musa": aquí se subs-
tituye por otra una sola letra, como 

wsensum, de sensus": allí una sola por 
dos, como en » dominz, por domin-«s." 

3.a Consistiendo la declinación en 
expresar las relaciones entre las idéas, 
por medio de ciertas alteraciones he-
chas en lo material de los nombres; 
es evidente q u e en las lenguas en que 
estos no padecen alteración ninguna, 
y las relaciones se expresan por m e -
dio de palabras separadas, no hay 
declinación. Así, en castellano es ab-
surdo decir que el nombre mesa se 
declina, porque para expresar la re-
lación que la cosa por él significada 
tiene con o t ra , se dice »de la mesa, 
á la mesa, para la mesa" &c. Este es 
ya un principio inconcuso entre los 
buenos gramáticos, y el que quiera 
enterarse de la demostración puede 
leer el artículo »Cas" de la Enciclo-
pedia. Pero, si aun quedase alguna 
duda, bastará para disiparla esta sola 
observación. Si de Pedro, á Pedro, 



para Pedro , forman verdadera decli-
nación; será menester confesar que 
esta consta, no de seis casos, como 
dicen los que asi la llaman, sino de 
muchos mas: porque si »de Pedro'' 
es un caso distinto de »d Pedro", 
también lo serán »con Pedro, sin 
Pedro, ante Pedro, entre Pedro, so-
bre Pedro" &c. &c. En efecto, tan 
distinta es la relación expresada por 
las preposiciones con, sin, por, &c-
de la indicada por de, como esta de 
la enunciada por á. 

4.a La declinación, en las lenguas 
que la admiten, no'está destinada á 
indicar todas las relaciones posibles 
de las idéas entre sí ; en cuyo caso de-
bería constar de veinte, treinta ó mas 
casos: su oficio es expresar la rela-
ción de la idéa enunciada por un 
sustantivo, con la expresada por el 
verbo de la oracion en que se halla. 
Y como según verémos luego, estas 

relaciones se reducen á cuatro, cinco, 
y lo mas á seis: á solo este número se 
extienden los casos en latin: y si en 
otras lenguas hay, según se dice, diez, 
doce ó mas; esta es una superabun-
dancia que no ofrece ventaja alguna. 

5.a Las denominaciones de nomi-
nativo, genitivo &c. dadas á los casos 
de la declinación latina, son casi to-
das poco exactas; y seria fácil substi-
tu i r otras mas significativas (que á su 
tiempo indicaré) si estuviera en m a -
nos de un escritor mudar la nomen-
clatura técnica, y hacer adoptar la 
que él propone. Pero, no siendo esto 
posible, consérvese la ant igua, con 
tal que se entienda bien lo que con 
ella se significa; lo cual se explicará 
mas adelante. 



HUMERO 2 . ° 

Jccidentes de los adjetivos. 

Si los sustantivos no tuviesen 
géneros, números y casos; es decir, 
si por medio de alteraciones hechas 
en sus elementos materiales no indi -
casen el sexo y número yde los obje-
tos , y no expresasen la relación de la 
idéa que significan con la enunciada 
por el verbo, ninguna variación pa -
decerían los adjetivos. Pero, como es-
tos expresan la idéa de una cualidad 
que por entonces se supone identifi-
cada con el objeto; es necesario que 
esta relación de identidad se indique 
por medio de otras alteraciones aná -
logas á las del sustantivo. Así, s u -
puestos en este el número y el género 
'cuando de un objeto se quiere decir 
por ejemplo, que tiene la cualidad de 
ser bueno, es necesario que la palabra 

que la expresa indique también, por 
su estructura «naterial, si el objeto á 
que se refiere es uno ó mas de uno, 
y si es del género masculino ó feme-
nino. Y si el sustantivo expresase ade-
mas, por terminaciones variadas, la 
relación de esta idéa con la enuncia-
da por el verbo de la frase; el adjeti-
vo debería acomodar las suyas á las 
de aquel. Así en lat in, si el uso no se 
apartase nunca de la analogía, todos 
los adjetivos tendrían tres terminacio-
nes que correspondiesen á los tres 
géneros: habria en cada una de ellas 
otras dos alteraciones q u e indicasen 
los dos números, y en ambos pade-
cerían modificaciones análogas á las 
que constituyen los casos en los sus-
tantivos. Y en efecto así se verifica, 
aunque no completamente, en los 
adjetivos de tres terminaciones; pero 
en algunos el uso ha suprimido ca-
prichosamente una ó dos, de suerte 



q u e , en los úl t imos sobre todo, no se 
puede conocer en varios casos por la 
sola terminación si el sustantivo á 
q u e se refieren es del pr imer género, 
del segundo, ó del tercero. Sin e m -
bargo, estas anomalías de algunas len-
guas part iculares nada p rueban con-
tra el pr incipio genera l , de que á las 
variaciones de los sustantivos deben 
corresponder o t ras en los adjetivos 
que se les aplican. 

# ARTICULO 2." 
* 

Accidentes gramaticales de los artículos. 

PoCo hay q u e decir en esta parte, 
supuesto lo q u e ya se apun tó en la 
clasificación gene ra l ; á saber , q u e sir-
viendo los art ículos para indicar el 
objeto de que se hab la , é identificán-
dose en cierto modo estos signos indi-
cadores con los q u e significan la cosa 
indicada; el ar t ículo puede recibir 

todas las modificaciones que reciben 
los nombres de las cosas mismas, ó 
los sustantivos; propiedad en q u e 
convienen con los adjetivos, y por 
la cual algunos gramáticos los han 
l lamado, a u n q u e no con mucha pro-
piedad, adjetivos meta físicos. Así, 
baste añadir q u e por esta razón, en 
las lenguas en q u e los sustantivos tie-
nen géneros, números y casos, los a r -
tículos padecen ciertas alteraciones 
materiales q u e corresponden respecti-
vamente al género, número y caso 
del sustantivo q u e expresa el objeto 
indicado, í>or esto, como en castella-
n o , aunque no tenemos declinación, 
tenemos géneros y números , el a r -
tículo especificativo, el, la, tiene tam-
bién dos números y en cada uno dos 
terminaciones, u n a para cuando el 
sustantivo á q u e se refiere es mascu-
lino, y otra para cuando es femenino. 
Pero es de no ta r q u e , aunque . todo i 



los sustantivos castellanos son de uno 
de estos dos géneros el, la, tiene una 
especie de terminación neutra lo, 
que unida con la masculina de los 
adjetivos sirve para indicar un objeto 
vago é indeterminado, »¿o bueno" 
quiere decir, cierto objeto en el cual 
se halla la cualidad de bueno. Y lo 
mismo sucede en los demostrativos 
»este, esta; ese, esa; aquel, aquella." 
Los tres tienen una terminación neu-
tra en ó »esto, eso, aquello"; y tam-
bién la tiene, por analogía, el pronom-
bre de tercera persona él , ella, ello. 
Esta, en los casos oblicuos sin prepo-
sición, es / o ; y de consiguiente n u n -
ca, en buena gramática, puede refe-
r i r á un objeto determinado cuyo 
nombre sea masculino: dejaria de ser 
neutra. 

En cuanto á la división que se 
hizo de Ios-artículos en especificativos 
é indiv iduamos, y á la subdivisión 



que el uso permite unirle con los 
nombres propios, como si se dice en 
griego o A>f/¿os0év>js, (el Demóste-
nes) y en italiano » i l Tasso" está su-
primido el nombre de la clase á que 
pertenece el objeto. En la frase grie-
ga falta la palabra correspondien-
te á la nuestra ciudadano, ó á la 
de orador; en la italiana la de poe-
ta:; y así, en ambas hay elipsis del 
nombre apelativo. E n estas, y otras 
parecidas, »El sábio, el ignoran-
t e , el r ico, el pob re , el ava-
»ro &c." aun es mas claro. ¿Qué indica 
en todas ellas el artículo? Que el i n -
dividuo de que se trata pertenece, 
dentro de la clase general de los hom-
bres, á una de las particulares l la-
madas de los sábios, los ignorantes, 
los ricos, los pobres, los avaros. E n 
suma, el artículo especificativo siem-
pre se refiere á u n nombre de cla-
se, expreso, ó supr imido, y su ofi-

ció es indicar que el objeto corres-
ponde á aquella clase. 

a.3 Se dijo que los artículos de-
mostrativos determinan el individuo, 
indicando la distancia á que se halla 
respecto de la persona que habla: y 
esto se vé palpablemente en los nues-
tros »Este, ese, aquel? El 1.° indi -
ca que el objeto está mas cerca del 
que habla que del q u e escucha; el 2.° 
al revés, mas cerca de este que de 
aquel ; y el 3.° q u e está á igual dis-
tancia de ambos, ó que no se atiende 
á esta circunstancia. Los que en latin 
les corresponden son hic, iste, Ule; y 
(sea dicho de paso) los que ponen 
iste por hic, no saben su verdadera 
significación. Léanse con cuidado los 
autores clásicos, y se verá que jamas 
los confundieron; y que iste, siempre 
se debe traducir por ese, y no por 
este. Infiérese de esta doctrina que, 
aunque los artículos demostrativo 



sean tres en castellano y en l a t í n , p u -
dieran ser dos solamente, y en efec-
to en griego no hay mas que dos; 
p o r q u e basta indicar si el objeto está 
mas próximo al que ltebla que al que 
escucha, ó equidistante de ambos. 

3.a A u n q u e refiriéndome á las 
lenguas mas conocidas, he gubdividi-
do los artículos individuativos en nu-
merales, posesivos, y demostrativos, 
según que determinan los objetos por 
su número , su pertenencia, ó su dis-
tancia; sin embargo, como hay otras 
muchas maneras de individualizarlos, 
puede haber otras varias especies de 
artículos individuativos, y quizá los 
habrá en algún idioma. 

4.a Los conjuntivos se subdivi -
den todavía en afirmativos é interro-
gativos-. pero esta variedad no altera 
su naturaleza. Así, vemos que las mis-
mi s palabras » q u e , q u i e n , cuyo, 
cual" son afirmativas ó iuterrogati-

vas, según el tono con que se p ro-
nuncian. Por eso, en lo escrito, solo 
se distinguen por el acento que re-
presenta aquel tono. 

ARTICULO 3.° 

Accidentes gramaticales de los • pro-
nombres. 

Habiéndose inventado estas pala-
bras para no repetir á cada paso el 
nombre propio de los interlocutores, 
y haciendo de consiguiente en la ora-
cion el mismo papel que har ían aque-
llos nombres ; es claro que podrán r e -
cibir las mismas variaciones que ellos; 
indicando, por su estructura mate-
rial , si la persona á que se refieren 
es una sola, ó si son muchas , y la 
relación que tengan con el verbo de 
la frase. Esto quiere decir que los p r o -
nombres pueden tener números y ca-
sos: y en efecto los t ienen los de m u -
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chas lenguas. S in embargo, es de no-
tar que en gr iego , en la t in , y en los 
idiomas que de este nacieron, los 
pronombres de 1.a y '2.a persona no 
tienen verdaderos plurales: los que 
así se llaman son palabras entera-
mente distintas de los singulares. En 
castellano, por ejemplo »nosotros, 
vosotros," no son yo, tu, variada la 
terminación; s ino palabras absoluta-
mente diversas. Pe ro estas anomalías 
particulares no falsifican el pr inci-
pio general de q u e los pronombres 
pueden tener números , lo mismo que 
los nombres cuyaS veces hacen. Tam-
bién pudieran tener género , y acaso 
le tendrán en a lguna lengua; pero 
como su oficio es únicamente indicar 
las personas q u e hablan ó escuchan, 
ó de que se hab la ; y miradas bajo es-
te solo aspecto, es indiferente que sean 
machos ó hembras ; es muy razonable 
la práctica de aquellos idiomas que nó 

han dado géneros á los pronombres. 
Debo advertir que estos no son pa-

labras rigorosamente necesarias; y lo 
conocerá cualquiera , reflexionando 
que en lugar de decir »yo quiero" 
pudiera decirse »Fu lano querer" ó 
por el artículo y una proposicion ex-
plicativa » El hombre que hablar que-
rer esto ó aquello." Pongo los verbos 
en modo impersonal, porque como 
luego se verá , si no hubiera pronom-
bres en las lenguas, no habria perso-
nas en los verbos, á lo menos podría 
no haberlas. Sin embargo, se deja 
conocer q u e , aun sin pronombres, 
se pueden dar á los verbos termina-
ciones q u e indiquen si el sugeto de 
la proposicion es la 1.a, la 2.a ó la 3.a 

persona. Hay mas; si estas termina-
ciones fuesen siempre distintas en t re 
sí, no harian falta los pronombres; y 
esta es otra prueba de que no son n e -
cesarios. En efecto, aun habiéndolos 



en castellano, se supr imen cuando 
la terminación del verbo indica por 
sí sola suficientemente si la persona 
de que se trata es la 1.a, la 2.a ó la 3.a 

Así , basta decir »qu i e ro , quieres, 
quiere" sin añadir »yo , t ú , é l" ; y so-
lo cuando la terminación es una mis-
ma para dos personas, como en la 1.a 

y 3.a del imperfecto »queria" es ne -
cesario alguna vez expresar el p r o -
nombre. 

ARTICULO 4.° 

Accidentes gramaticales del verbo. 

A cinco los han reducido los gra-
máticos, designándolos con los t é r -
minos técnicos de voces, modos, tiem-
pos, números y personas. Veamos lo 
que significan, y si todas estas var ia-
ciones son necesarias. 

LAS VOCES. 

Estando destinados los verbos á 

expresar la verificación de los movi-
. . 

mientos materiales, aunque por ex-
tensión signifiquen algunos acciones 
de seres incorpóreos, ó simples esta-
dos; y pudiéndose considerar todo 
movimiento como producido por el 
sugeto de la proposicion, ó como 
ejecutado en e l ; puede indicarse esta 
circunstancia, por medio de alguna 
alteración hecha en lo material de la 
palabra que expresa la idéa del mo-
vimiento. Cuando esta variación in-
dica qué el sugeto de la proposición 
es el que da el impulso , se dice que 
el verbo está en la voz activa; y al con-
t r a r io , cuando muestra que el suge-
to es el que le recibe, se dice que el 
verbo está en la voz pasiva. Se vé, 
pues , q u e las voces de los verbos son 
»las séries de alteraciones que ind i -
»can si el sugeto comunica , ó recibe, 
»e l movimiento." Las que correspon-
den al p r imer caso componen la voz 



activa, y las que se refieren al 2.° la 
pasiva; y ambas denominaciones son 
bastante exactas: porque , en efecto, 
en el 1.° el sugeto es el que hace, y 
en el 2.° el que padece. Esta es la doc-
trina común: 'veamos las consecuen-
cias que de ella se derivan. , 

1.a La distinción de las dos v o -
ces es cómoda y ventajosa en las l en -
guas que la t ienen, pero no absolu-
tamente necesaria; pues, aunque solo 
se dijese en activa que el objeto A 
comunicaba tál movimiento al objeto 
B , se veria, sin necesidad de expre -
sarlo formalmente, que este le reci -
bía de aqiüel: lo cual quiere decir, 
en términos gramaticales, que todas 
las oraciones de pasiva se pueden ha-
cer de activa. Por eso en varios idio-
mas los verbos n o tienen mas que 
una voz. 

2.° En una lengua, como la nues-
t r a , en que no se indica, por una al-

teracion material hecha en el verbo, 
la circunstancia de que el sugeto de 
la proposicion es el que recibe el im-
pulso, no hay realmente voz pasiva; 
lo que se hace es substituir, á la enun-
ciación de un movimiento, la del es-
tado que es su consecuencia. Luego 
se verá la diferencia que hay entre 
ambas. 

3.a La voz pasiva, en las lenguas 
que la t ienen, no constituye un ver -
bo distinto, como quiere Tracy; por-
que si domini, domino &c. no son 
nombres distintos de dominus, sino 
simples variaciones suyas ¿jDpr qué 
amor, amaris &c. han de ser un ver -
bo distinto de amo? 

LOS MODOS. 

Expresando los verbos idéas de 
movimientos (es indiferente, como se 
ha dicho, que ahora tengan algunos 
otra significación, pues aquella fué la 



primera) y pudiendo considerarse los 
movimientos bajo diferentes aspec-
tos; si pará indicar estos se altera la 
estructura material de la palabra des-
tinada á expresar la idea fundamen-
tal del ve rbo , las diferentes alteracio-
nes que prestan este servicio consti- . 
tu i rán otras tantas variedades. Estas 
son cabalmente á las que los gramá-
ticos han dado el título de modos; 
porque están destinados á expresar 
de qué manera se considera en cada 
caso el movimiento significado por el 
verbo. 

1.° En un movimiento puede con-
siderarse la relación que tenga con 
las personas del diálogo, ó prescindir-
se de estas relaciones: cuando pres-
cindimos de ellas se dice que el mo-
do es impersonal, cuando no se pres-
cinde personal. 

2.° Sin referirse á las personas, 
el movimiento puede considerarse to-

davía de dos maneras; ó en sí mis-
mo y con abstracción de la cosa mo-
viente y la movida, ó con relación á 
estas. Considerado el movimiento en 
sí mismo, y prescindiendo del objeto 
que le comunica y del que le recibe, 
su idéa queda indefinida, es decir, 
no circunscript'a, no determinada, y 
el modo que así la expresa lia de ser 
también indefinido; y e s el que los 
gramáticos llaman con voz latinizada 
vifinitivo, esto es, no finito. Referido 
al sugeto que dáiá recibe el impulso, 
pues en ambos casos se presenta la 
circunstancia de ser moviente ó mo-
vido como una de sus cualidades, se 
v é , por lo que se di jo en otro lugar, 
que la palabra que expresa esta cua-
lidad ha de ser u n adjetivo. Y como 
al mismo tiempo es uno de los mo-
dos del verbo, s e j e ha dado el nom-
bre de participio, porque, en efecto, 
participa de la naturaleza de ambos: 



del adjetivo, porque expresa idéas de 
cualidad; del ve rbo , po rque se con-
sidera esta cualidad como resultado 
de un movimiento. Y claro es que el 
modo participio p u e d e ser de dos es-
pecies, según que enuncie el movi-
miento como procedente de un obje-
to, ó como recibido fen él. En el p r i -
mer caso se le llama participio activo, 
en el a? pasivo: uno y otro c o n í s -
tante propiedad. Los llamados gerun-
dios, en las lenguas que los tienen, 
son unos como participios activos 
sustantivos (a). 

3.° Un movimiento referido á las 
personas puede todavía considerarse 

(a) Los supinos (voz insignificante y ridicu-
la) en la conjugación lat ina, no son participios, 
ni tiempos del infinitivo, ni constituyen un 
modo especial del verbo. Son el acusativo y el 
ablativo de un nombre sustantivo de la 4- de-
clinación, deducido del verbo á que los gramá-
ticos los aplican: y siempre están regidos de 
una preposición que por. elipsis se omite. 

como independiente de otro, ó como 
subordinado á él. En el primer caso 
el mododeberia llamarse personal ab-
soluto, en el 2? podría decirse p e r -
sonal relativo; pero los gramáticos 
han llamado al i .° indicativo, y al 
a? subjuntivo. Esta última denomi-
nación puede conservarse, porque en 
efecto la relación de un movimiento 
con otro se expresa ordinariamente 
por una conjunción; pero la de in-
dicativo está mal escogidá. 

•Resulta de este análisis q u e los 
modos del verbo son impersonales, ó 
personales: q u e los impersonales se 
dividen en infinit ivos, y participios 
activos y pasivos; y que los persona-
les pueden ser absolutos y relativos. 
Los ejemplos aclararán la doctrina. 
i.° La palabra cortar significa la eje-
cución de cierto movimiento consi-
derado en sí mismo, y prescindien-
do, no solo de las personas, sino del 



objeto que le produce y del que le 
recibe. Es , pues, un modo imper-
sonal indefinido. 2.° Cortante, cor-
tado, significan el movimiento con 
abstracción de los interlocutores del 
diálogo, pero con relación á la cosa 
que le comunica ó recibe. Constitu-
yen , pues, un modo impersonal, pe-
ro ya definido: porque limita el im-
pulso á uno de dos objetos, el que le 
dá ó le recibe. 3.° Yo corto, tú cor-
tas &c. es un modo personal absolu-
to, porque expresa la idea del movi-
miento con relación á las personas, 
pero como independiente de cual-
quier otro. Yo corte, tú cortes, es un 
modo personal relativo, porque 
refiere la acción de que se trata á 
las personas, y también á otro movi-
miento del cual depende; basta tal 
pun to , que . sin una frase que enun-
cie este otro no hay sentido en la 
cláusula, no se comunica un pensa-

miento completo. Por ejemplo » para 
» q u e yo corte el árbol es preciso 
» que me den una segur." 

Estos cuatro modos , infinitivo 
participio, indicativo y subjuntivobas-
tarian en una lengua; los demás que 
algunas admiten se pueden suplir con 
el indicativo y el subjuntivo. Así, el 
imperativo » v é á Toledo" se puede 
excusar diciendo » te mando que va-
yas á Toledo." El optativo se puede 
omitir , expresando el verbo desear. 
El condicional se suple frecuentemen-
te por el indicativo, diciendo »¿re, 
si me lo mandan." Pero es de notar 
que , aun de los cuatro indicados, los 
dos personales no son absolutamente 
necesarios; pues con solo el infinitivo 
y los participios se pueden expresar 
todas las modificaciones de la idéa 
fundamental significada por el ver -
bo , juntándoles pronombres, prepo-
siciones y conjunciones. E n cuanto al 



subjuntivo, es evidente que se puede 
omitir en cualquier idioma; pues en 
los que le tienen se suple á veces por 
el indicativo. Los ejemplos ocurren á 
cada paso en gr iego, latin y castella-
no. En cuanto al indicativo, bien se 
vé que no es necesario, pues en i n -
glés no le hay. Esta lengua no tiene 
mas que dos modos e n sus verbos, 
que son inf ini t ivo, »to Zoi>ez=amar" 
y los participios; el activo »lovingzz: 
» amante" ( q u e también se usa como 
gerund io ) ; y el pasivo »loved^z. 
*> amado" y con estas tres palabras y 
unas cuantas voces auxiliares ( p a r -
ticipios irregulares de verbos desusa-
dos] se expresa la ejecución de los 
movimientos, considerados bajo to-
dos sus aspectos. Y en rigor hasta los 
participios pudieran excusarse, pues, 
en efecto, se resuelven por los artícu-
los conjuntivos y el verbo mismo de 
que se forman. 

LOS TIEMPOS. 

Entre todas las circunstancias de 
u n movimiento la mas interesante es 
la del tiempo en que se verifica, y 
este se determina de dos maneras , ó 
fijando una época precisa, como »ayer, 
hoy, mañana;" ó indicando vagamen-
te que el tiempo en que se ejecuta el 
movimiento coincide con el acto de 
la palabra, es anterior, ó posterior á 
él. Las «pocas fijas, como todas las de-
mas circunstancias, se enuncian por 
los nombres de estas épocas precedi-
dos de una preposición, ó por adver-
bios que envuelven esta implícita-
mente. Así en latin se dice »( iu) hes-
tcrno, ú hodierno dié", ó »lieri, ho-
die.'''' La indicación vaga de que el 
movimiento es actual, pasado, ó f u -
tu ro , ' pudiera también hacerse por 
medio de palabras sueltas que signi-
ficasen estas épocas indeterminadas, 



v. g. »ahora ,antes de ahora, en ade-
lante" &c. Pero , siendo el t iempo,así 
vagamente considerado, una circuns-
tancia inseparable de todo movimien-
to , y necesario por lo común expre-
sarla , j debiendo ser incómodo repe-
tir tan á menudo unas mismas pala-
bras; el hombre, siempre ingenioso, 
imaginó el arbitrio de hacer en los 
verbos ciertas alteraciones materiales 
que indicasen la circunstancia de ser 
el movimiento simultáneo, anterior, ó 
posterior, respecto del momento en 
que se está hablando; y estas altera-
ciones son las que los gramáticos han 
J lamado, con bastante propiedad, tiem-
pos de los verbos, por que, en efecto, 
están destinadas á expresar la circuns-
tancia del tiempo. Se vé , pues, que 
estos, en cualquiera lengua, ábn pri-
mitivamente tres, llamados presente, 
pretérito y futuro; porque, refiriendo 
el movimiento á la época de la pala-

bra, ha de coincidir con ella, ha de 
ser anterior, ó posterior. 

Pero, como una época, ya pasa-
da cuando hablamos, fue anterior, si-
multánea, ó poster ior , respecto de 
otra que se puede tomar por punto 
de comparación en toda la duración 
corrida desde el origen del mundo; 
se vé que el pretérito puede todavía 
subdividirse en tres épocas relativas, 
no ya al acto de la palabra, sino á 
otro punto escogido en la duración 
pasada. As í , el reinado de los Reyes 
Católicos, por ejemplo, es una época 
pasada con relación al momento ac-
tual ; pero ella misma fué anterior al 
Concilio de Tren to , posterior á las 
Cruzadas, y contemporánea con el 
descubrimiento de la América. La 
misma observación puede hacerse res-
pecto del tiempo futuro. El que lo es 
ahora será , sin embargo, anterior, 
simultáneo, ó posterior, relativamen-
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te á otro punto determinado que se 
tome en toda la duración venidera. 
Así, un eclipse que haya en el año 
de 1851, es fu tu ro respecto del año 
que está corriendo (el de 1835); pe-
ro en esta misma futur ic ion será coin-
cidente con el año en que se verifi-
que, posterior al de'184-0, y anterior 
al de 1876. El presente , como es u n 
momento indivisible, no es, ni puede 
ser mas que uno, po rque todo lo que 
no es el instante actual pasó ya, ó 
no ha llegado todavía. 

De lo dicho resulta 1.° que ca -
da modo del verbo puede tener tres 
tiempos primitivos para expresar q u e 
el movimiento coincide con el mo-
mento en que se habla, le precedió ó 
le seguirá. Estos se llaman, en conse-
cuencia , presente, pretérito y futu-
ro absoluto, porque no se refieren á 
otra época distinta del acto de la pa-
labra. 2? Que , ademas del pretérito 

y del fu tu ro absolutos, puede haber 
tres pretéritos y tres futuros, relati-
vos á un punto determinado que se 
escoja en la duración pasada y venide-
ra; los cuales se denominarán en con-
secuencia, pretéritos, ó futuros re la-
tivos, anteriores, actuales, posteriores. 
3? Que todos los tiempos posibles, y 
al mismo tiempo necesarios, no p u e -
den pasar de nueve , tres absolutos y 
seis relativos, y nueve son, poco mas ó 
menos, los de las lenguas cultas; pero, 
así como algunas no tienen completo 
aquel número, otras, por el contrario, 
tienen algunosmas,dividiendo lospre-
téritos y futuros en próximos y remo-
tos. Esta subdivisión puede ser ventajo-
sa, para dar alguna vez mayor claridad 
al pensamiento; pero no es necesaria. 

Veamos este sistema J e tiempos 
casi completo en la lengua castellana, 
aunque, no siendo todos simples, se 
hacen algunos por rodéo. 





• ^ 
' 114 

Demostración de que este sistema de tiempos es el 
* mismo que se ha explicado. 

1.° Yo ceno. Expresa una acción 
coincidente con el acto de la palabra, 
y sin relación á ninguna otra época 
anterior ó posterior. Es, pues, el pre-
sente apsoluto y único. 

2.° Cené. Acción pasada respecto 
del momento actual, y sin relación 
con ninguna otra época. Es, pues, un 
pretérito absoluto. 

3.a He cenado. El mismo, pero 
mas próximo. 

4 0 Había cenado. Una acción pa-
sada relativamente al momento actual, 
y también respecto de otro punto to-
mado en la duración pasada. »Ya ha-, 
bia yo cenado, cuando entró en mi 
casa un amigo." Este, como se vé, es 
un pretérito relativo anter ior , mas 
remoto que el siguiente. 

5.° Hube cenado.» Apenas hube ce-
nado, cuando entró &c." 

6.° Yo cenaba mientras él leia. 
La acción de cenar es ya pasada res-
pecto defac to de la palabra; pero era 
actual, ó simultánea con relación á 
la lectura; luego es un pretérito rela-
tivo-actual. 

7.0 Cené así que leí la carta. La 
acción de cenar, pasada respecto de 
este instante, fué posterior á la de 
leer, también pasada. Luego es un 
pretérito relativo-posterior. 

8.° Cenaré. Acción futura respec-
to del momento actual, y sin relación 
con ninguna otra época; luego es un 
fu tu ro absoluto. 

9.0 Habré cenado cuando él lle-
gue. Acción futura relativamente al 
acto de la palabra, pero anterior á la 
llegada del amigo, la cual es ella mis-
ma futura respecto del momento ac-
tual. Luego es un fu turo relativo-an-
terior. • 

lo . 0 Cenaré mientras él lee. Ac-
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tua l , pero simultanea con la lectura. 
Luego es un fu turo relativo-actual. 

11.° Cenaré así que pongan la 
mesa. Acción futura respecto de este 
instante y posterior á aquel en que 
pongan la mesa, el cual todavía no 
ha llegado. Luego es un futuro rela-
tivo-posterior. 

Se vé , pues , que nosotros tene-
mos, simples ó compuestos, todos los 
tiempos que se pueden necesitar, mé-
nos el pretérito relativo posterior, 
y los dos futuros relativos, actual y 
posterior; y ademas tenemos dobles 
el pretérito absoluto y el relativo an-
terior, siendo el uno próximo y el 
otro remoto. 

El verdadero uso de los pretéri-
tos próximos y remotos es el siguiente: 

El próximo se empléa cuando la 
época á que se refiere, aifnque ya pa-
sada en par te , dura todavía: v. g. 
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»en este siglo ha habido en Europa 
»grandes trastornos políticos", y no 
se diria bien , hubo. Al contrario, el 
remoto se usa cuando la época á que 
se refiere es ya pasada enteramente. 
Por ejemplo »en el siglo x v i hubo 
en España muchos Helenistas" y no se 
diria bien ha habido. Y ¿por qué así 
en ambos casos? Porque este siglo es 
un período de tiempo que dura to-
davía, y el x v i una época comple-
tamente acabada. 

LOS NUMEROS. 

Queda dicho que por haberse dis-
tinguido plurales y singulares en los 
nombres se variaron también las ter -
minaciones de los verbos, para que 
esta variación indicase si el nombre 
que expresa la idéa del sugeto esta-
ba en singular ó en plural ; pero se 
deja conocer que , aunque en esto 
procedió el hombre por cierta razón 



de analogía, no es absolutamente n e -
cesario hacerlo así: y que aun tenien-
do números los nombres , pudiera n o 
haberlos en los verbos. En efecto, p u -
diera muy bien decirse »el perro co-
me, los perros come'1:, y a u n q u e á nos -
ot ros , por la fuerza del hábi to, nos 
parezca ridículo este modo de hablar , 
cualquiera conocerá que no lo es en 
sí mismo, si reflexiona que los e x -
trangeros se explican así cuaudo aun 
no saben la conjugación de nuestros 
verbos, y d icen , y nosotros lo enten-
demos muy b i en »Yo comer" » U s -
tedes comer." L a lengua inglesa no 
tiene números en sus verbos; y así en 
ella se dice igualmente »1 love> we 
love", que es como si nosotros digése-
mos »Yo amar , nosotros amar." 

» N 

LAS PERSONAS. 

Lo mismo digo de esta otra v a -
riación. Si no hubiese p ronombres , 110 

habría probablemente en los verbos 
terminaciones que les correspondie-
sen ; p e r o , a u n supuestos aquellos, 
todavía no son necesarias éstas. El i n -
glés lo demuestra ; tiene pronombres 
y sin embargo el verbo no padece al-
teración n inguna para indicar con 
ella que el sugeto de la proposicion es 
el pronombre de la 1.a, la 2.a ó la 3 * 
persona; y se dice siempre » / , you, 
he, lové"xyo, vos , é l , amar. 

Adviértase que , la coleccion com-
pleta de las alteraciones materiales, 
que en los verbos indican sus voces, 
modos , t iempos, números y perso-
nas, es lo q u e se llama su conjuga-
clon. 

ARTICULO 5.° 

Accidentes gramaticales de las prepo-
siciones. 

N o los t ienen; porque en las len-
guas que las emplean no padecen aU 
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teracion, ni deben padecerla en rea-

J f a d ; p U e s p e s a n d o relaciones con 
abstracción de los dos términos, no 
pueden recibir de estos modificación 
ninguna. Así, p o r ejemplo, expresan-
do la preposición de cierta relación 
de pertenencia, y siendo esta siempre 
a misma; debe serlo también Ja pa -

3 <lue I a anuncia, cualesquiera 
que sean las cosas poseyentes y poseí-
das. Gou efecto, que se d i g a » la casa 
de Pedro, ó Ja m e s a de Juan" la r e -
lación de Pedro con ^ casa y Ja de 
Juan con su mesa es idéntica, é idén-
tica debe ser por consiguiente Ja pa-
labra que la expresa. 

. ' S o I o ' P u e s ' hay que advertir que 
si en las lenguas que tienen declina-
ción exige el uso que con tales pre-
posiciones el segundo término se ha-
ya de poner en acusativo, y c o n t a -
les otras en genitivo, ablativo S i -
esta práctica es enteramente arbi t ra-

ría y no tiene fundamento real en 
la filosofía del lenguage. Así, ve-
mos que algunas preposiciones que 
en latin piden ablativo rigen geni-
tivo en griego, sin otra razón que 
el uso. 

También debemos observar que 
las preposiciones no son elementos 
necesarios del habla. Las razones son 
demostrativas. 1.a Ya hemos visto 
que, en algunas lenguas, ciertas re -
laciones de una idéa con otra se ex-
presan por medio de alteraciones he-
chas en Ja palabra que enuncia el 
uno de los dos términos; y es eviden-
te que lo que se ha hecho, en tres 6 
cuatro especies de relación, pudiera 
hacerse con todas. Resultaría, sí, una 
declinación con treinta ó mas casos, 
y como he dicho, sería prolija y em-
barazosa ; pero al fin con ella se ex-
cusaban esas otras palabras sueltas 
destinadas á expresar las relaciones 



entre las ideas. 2.a Los que han estu-
diado las etimologías de las voces, y 
la historia de las lenguas, saben que, 
en todas ellas, las que ahora se l la-
man preposiciones fueron en su o r í -
gen verdaderos sustantivos, ó adjet i -
vos , que expresaban las relaciones 
consideradas como seres abstractos, 
ó como cualidades de los reales. Por 
consiguiente, mientras conservaron su 
carácter de nombres, con ellos se ex-
presaban las ideas de relación, y no 
habia preposiciones propiamente tales. 
De este hecho quedan todavía vesti-
gios en algunos idiomas. Así, la p r e -
posición latina infra, es una síncopa 
de infera, p lural neutro de infe-
ras, a, um. 

ARTICULO 6.° 

Accidentes gramaticales de los adverbios. 

Lo mismo exactamente hay que 
observar con respecto á esta clase de 
palabras, en cuanto á n o ser necesa-
rias. l . ° Queda demostrado en otro 
lugar que los llamados adverbios son 
palabras elípticas, y equivalen á una 
preposición con su complemento: lue-
go, expresando siempre aquella , p u -
dieran excusarse los adverbios. a.° To-
dos los que ahora se llaman así f u e -
ron ántes nombres sustantivos, ó a d -
jetivos. En castellano teftemos la prue-
ba de esta verdad. El adverbio » f u e -
ra" es indudablemente u n sustantivo, 
pues todavía en algunos casos se le 
junta una proposicion expresa, d i -
ciendo »á fuera, de fuera, por fue-
ra" y con la preposición a tiene plu-
ral »los afueras." Mucho, poco, son 



terminaciones de adjetivos usadas neu-
t ra y el ípticamente, así como en la-
t ín » t a n t u m , quantum" lo son de 
tantus y quantus. 3? En griego no 
solo se usan como adverbios las t e r -
minaciones neutras de los adjetivos, 
6Íno varios casos de los sustantivos; y 
lo que es m a s , los llamados adver -
bios de lugar tienen una declinación 
que consta de tres casos: tan cierto es 
que son verdaderos nombres. 

ARTICULO 7.0 • 

Accidentes gramaticales de las con-
junciones. 

» 

Expresando también una relación 
abstracta, no ya entre dos ideas, sino 
entre dos pensamientos; claro es que 
no están sujetas á n inguna variación; 
p o r q u e , cualesquiera q u e sean los 
dos términos de la re lación, esta es 

siempre laapiisma. Así , como la ex-
presada por la conjunción »y" e n -
tre estas otras dos proposiciones » yo 
leo, y me ins t ruyo" es la misma e n -
tre estas otras dos » t ú en t ras , y sa-
les"; la conjunción y queda siem-
pre, y debe q u e d a r , la misma, a u n -
que los pensamientos q u e une sean 
tan diferentes en ambos casos. 

Las conjunciones fue ron también 
en el principio nombres sustantivos, 
ó adjetivos, que de abstracción en 
abstracción perdieron al fin su signi-
ficación pr imi t iva , y quedaron como 
simples signos de una relación abs-
tracta entre-dos proposiciones. Difícil 
es , á la ve rdad , por lo mucho q u e 
se han desfigurado, decir en todas 
ellas qué nombre fue ron al principio, 
y cuál era el objeto ó la cualidad que 
significaron; pero en algunas todavía 
hay vestigios bastante claros de su 
pr imer origen. Nuestro pues, voz 



apocopada por puesto, es#el par t ic i -
p io pasivo i r regular del verbo »po-
ner'" tomado del Iatin pósito, y equi-
vale siempre á la frase »Esto puesto, 
ó supuesto." De aqu í se infiere t am-
bién que las conjunciones son pala-
bras no absolutamente necesarias. 

Conviene refutar ahora un e r ror 
notable del célebre Tracy. Pretende 
este gramático que la conjunción que 
es la única verdaderamente tal, y que 
las otras la llevan siempre como em-
bebida en su significación: y esto es 
tan falso, que cabalmente la llamada 
conjunción que, no solo no es la ú n i -
ca , sino que n i siquiera es con jun-
ción. Siempre, analícese como se 
quiera la frase en que se halle, es el 
art ículo conjuntivo que. Y como éste, 
según ya se di jo , equivale á un a r -
tículo demostrativo y á la conjunción 
copulativa y ; se vé que la supues-
ta conjunción que, léjos de dar á 

las otras la significación conjuntiva, 
la recibe ella de la conjunción y q u e 
lleva como implícita. Esto es e v i -
dente. i .° El » q u e " francés y caste-
l lano es incontestablemente el quod 
la t ino; y este equivale siempre á es-
tas dos voces »e£ hoc." 2.° Prescin-
diendo del modo con que puede r e -
solverse, sabe todo gFamático que 
siempre es el relativo regido de una 
preposición tácita, q u e muchas veces 
se halla expresa. 3.° Lo mismo se ve -
rifica en el O TI del griego, el cual es 
indudablemente la terminación neu-
tra del artículo relativo compuesto 
»O ' ÍTJS" regido s iempre ,cuando pare-
ce con junc ión , de la preposición 
x a / r á , que algunas veces está explí-
cita diciéndose »xáOoTi." 4-° Q u e 

nuestra conjunción » q u e " es el a r -
t ículo conjunt ivo que se demuestra 
ademas, p o r q u e muchas veces lleva 
expresas las preposiciones » p a r a , 



por, sin, con, de &c." diciéndose 
para que, porque, sz'rc que, con gae, 
de que &C. 

Detengámonos un instante á i n -
dicar cómo se puede resolver la su-
puesta conjunción »jwe" por medio 
de un demostrativo y la copulativa 
y. »Deseo que vengas, te mando 
que vayas" y otras frases semejantes, 
equivalen notoriamente á estas. » De-
seo, te mando, una cosa, y esta cosa 
es la siguiente »vendrás, i rás"; y 
aquí también se vé que todo lo que 
se pone en subjuntivo, en las lenguas 
que le t ienen, se puede expresar por 
el indicativo.» Somos ignorantes,por-
que no queremos aprender" y todas 
las frases en que entra la llamada 
conjunción causal, es claro que se 
pueden resolver de esta manera » so -
mos ignorantes por un motivo, y este 
motivo es el siguiente. No queremos 
aprender." 

Resulta de todo lo contenido en 
este capítulo q u e , entre las siete cla-
ses de palabras de que á lo sumo 
pueden componerse las lenguas, el 
nombre y el artículo suelen tener gé-
neros, números y casos, y el p ro -
nombre solo estos dos últimos; pero 
también pueden los tres carecer de 
estas variaciones: que el verbo puede 
tener dos ( a ) voces, cinco modos 
realmente distintos, en cada" uno de 
ellos nueve tiempos, en todo tiem-
po dos (6) números, y tres personas 
en uno y otro; pero puede estar r e -
ducido á uña sola voz, y un solo mo-
do , sin tiempos, números, ni perso-
nas; que las preposiciones, adverbios 
y conjunciones no admiten variación 
ninguna; y que una lengua puede 

(а) De la tercera, ó media, del griego habla-
ré en la gramática de este idioma que estoy es-
cribiendo. 

(б) O tres, si hubiere dual. 



no tener mas que nombres, verbos y 
artículos. Y probablemente todas las 
que hoy conocemos estuvieron redu-
cidas algún dia á tanta escasez y po-
breza; y aun debió haber tiempo en 
que no tuviesen mas que nombres y 
verbos; pero en este caso los gestos y 
ademanes suplían la falta de los a r -
tículos. Asi, cuando contamos estos 
por elementos necesarios del lenguage 
oral , le consideramos separado ya del 
de acción y privado de sus auxilios, 
que es el estado que tiene en la escri-
tura. Mientras hablamos, los adema-
nes pueden servir por los artículos, 
pero al escribir es imposible indicar 
los objetos sin que haya ciertos signos 
que correspondan á los ademanes in-
dicadores, y sean como su t raduc-
ción. Asi, los que han asegurado con 
tanta confianza que en el latin no hay 
artículos, manifiestan no saber lo que 
son estos, ni á qué usft están destina-

dos. Los latinos no tenian artículo es-
pecificativo, pero en cuanto á los in-
dividuativos tenian los mismos que 
nosotros; los numerales, ya indefini-
dos »qu ídam , aliquis, mu ¡ti &c.", ya 
definidos » u n u s , dwo, &c., los de-
mostrativos »hic, iste, ille", los pose-
sivos »meus, tuus, suus'\ y los relati-
vos ó conjuntivos » q u i , cujus &c." Y 
por mas que los graní t icos los hayan 
llamado pronombres, no por eso de-
jarán ellos de ser verdaderos ar t ícu-
los. Así lo reconocen Beauzée, y Tra-
c y , y lo reconoció el mismo Quinti-
liano cuando dijo »Nos te r sermo 
artículos non desiderat; ideoque in 
alias partes orationis sparguntur " es-
to es »nuestra lengua se puede pasar 
sin artículos (él limitaba este título al 
especificativo que realmente no tie-
ne ) y por eso están esparcidos en 
otras partes de la oracion"; principio 
que no pudo establecer si no hubiese 



reconocido que los llamados pronom-
bres posesivos, demostrativos, y re-
lativos, y los numerales cardinales, 
son verdaderos artículos; pues claro 
es que estos no pueden estar esparci-
dos entre las otras partes de la ora-
cion, nombres, pronombres, verbos, 
preposiciones, adverbios y con jun-
ciones. 

i 

/ 

DE LA COORDINACION DE LAS PALABRAS. 

—aaeas . 

E i 
término castellano coordinacion 

significa literalmente lo que el griego 
sintaxis. Y como bajo este título se tra-
ta en las gramáticas particulares, no so-
lo del orden con que al hablar deben 
colocarse las palabras, sino de las 
otras condiciones necesarias para que 
enuncien fiel y completamente el 
pensamiento que se deséa comunicar; 
y la enunciación de un pensamiento, 
que en lógica se llama proposicion, 
es la que en gramática se ha intitula-
do oración, porque se hace por me-
dio de signos orales: se vé que ahora 
debemos tratar: 1.° de las varias es-
pecies de oraciones que pueden for-• * 
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marse , en cualquier lengua que sea: 
2.° de las modificaciones que deben 
hacerse en las palabras para que las 
f o r m e n , es decir, para que en ellas 
haya sentido: y 3.° del orden con 
que deben colocarse para indicar su 
mutua dependencia. 

CAPITULO I. 

De las varias especies de oraciones que 
con las palabras pueden formar sé, en 

cualquier lengua que sea. 
• 

Debo advertir ante todas cosas 
que algunos gramáticos modernos, 
al t ratar de esta materia, emplean los 
términos proposicion y discurso en 
los mismos casos en que los antiguos 
empleaban el de oracion; pero no lo 
aciertan. Es verdad que esta voz en 
castellano (y sus equivalentes en l a -
t i n , f rancés, é italiano) ofrece el i n -
conveniente de tener tres acepciones 

distintas, significando en lenguage 
místico la acción de orar (pedir á 
Dios) en retórica la arenga que se 
recita delante de un auditorio mas ó 
ménos numeroso, y en gramática la 
enunciación de un pensamiento he -
cha por medio de palabras; pero aun 
así es preciso usarla como término 
técnico, mas preciso que los de p r o -
posición y discurso; porque estos dos 
últimos no significan exactamente lo 
que el pr imero en cuyo lugar se 
usan. Proposicion es el pensamiento 
que enunciamos ó proponemos, cual-
quiera q u e sea el sistema de signos 
que se emplée ; oraciones la enuncia-
ción de esta misma proposicion por 
medio del lenguage hablado, y discur-
so la serie de varias cláusulas, cuan-
do se necesita mas de una para infor-
mar al oyente ó lector de lo que de -
seamos decirle. Esto supuesto, veamos 
lo que en una gramática general pue-



m a r s e , e n c u a l q u i e r l e n g u a q u e sea: 

2 . ° d e las modif icac iones q u e d e b e n 

hacer se en las p a l a b r a s p a r a q u e la s 

f o r m e n , es d e c i r , p a r a q u e en el las 

h a y a s en t ido : y 3 . ° de l o r d e n c o n 

q u e d e b e n colocarse p a r a ind icar s u 

m u t u a d e p e n d e n c i a . 

C A P I T U L O I . 

De las varias especies de oraciones que 
con las palabras pueden formar sé, en 

cualquier lengua que sea. 
• 

D e b o a d v e r t i r ante todas cosas 

q u e a l g u n o s g r a m á t i c o s m o d e r n o s , 

a l t r a t a r de esta m a t e r i a , e m p l e a n los 

términos proposicion y discurso en 
los m i s m o s casos en q u e los a n t i g u o s 

e m p l e a b a n el d e oracion; p e r o n o lo 

ac ier tan . E s v e r d a d q u e esta v o z e n 

cas te l lano ( y su s equ iva l en te s en l a -

t i n , f r a n c é s , é i ta l iano) o f r e c e el i n -

conven ien te d e tener tres acepc iones 

d i s t i n t a s , s i gn i f i c ando en l e n g u a g e 

mís t i co l a acc ión d e orar ( p e d i r á 

D i o s ) e n re tór ica la a r e n g a q u e se 

reci ta de lante d e u n a u d i t o r i o m a s ó 

m é n o s n u m e r o s o , y e n g r a m á t i c a la 

e n u n c i a c i ó n d e u n p e n s a m i e n t o h e -

c h a p o r m e d i o d e p a l a b r a s ; p e r o a u n 

así es p r e c i s o u s a r l a c o m o t é r m i n o 

t é c n i c o , m a s prec i so q u e los d e p r o -

pos ic ión y d i s c u r s o ; p o r q u e estos d o s 

ú l t imos n o s igni f ican e x a c t a m e n t e lo 

q u e el p r i m e r o en c u y o l u g a r se 

u s a n . Proposicion es el pensamiento 

q u e e n u n c i a m o s ó proponemos, cua l -

q u i e r a q u e sea el s istema d e s ignos 

q u e se e m p l é e ; oraciones la enunc ia -

c ión d e esta m i s m a propos ic ion p o r 

m e d i o de l l e n g u a g e h a b l a d o , y discur-

so la ser ie d e v a r i a s c l á u s u l a s , c u a n -

d o se necesita m a s d e u n a p a r a in for-

m a r al oyente ó lector d e lo q u e d e -

s e a m o s decir le . E s t o s u p u e s t o , v e a m o s 

l o q u e e n u n a g r a m á t i c a g e n e r a l p u e -



d e e n s e ñ a r s e d e út i l acerca d e las d i -

ferentes o r a c i o n e s q u e s e g ú n los c a -

s o s , y . la n a t u r a l e z a d e los p e n s a m i e n -

tos q u e e n u n c i a , f o r m a el q u e los co-

m u n i c a p o r m e d i o d e la s p a l a b r a s . Y 

y a se d e j a c o n o c e r q u e m i r a d a b a j o este 

a spec to l a m a t e r i a , y n o c o n t r a y é n -

d o m e á u n a l e n g u a d e t e r m i n a d a , n o 

d e b e r é h a b l a r a q u í d e l a s o r a c i o n e s 

d e i n f i n i t i v o , l a s d e m o d o per sona l , 

y a d i rec to y a o b l i c u o , ó las l l a m a d a s 

d e r e l a t i v o , n i d e o tras v a r i e d a d e s 

q u e p u e d e n d i s t inguir se c o n a r r e g l o 

á la e s t r u c t u r a d e este ó a q u e l i d i o -

m a p a r t i c u l a r . A s í , m e l imi ta ré á l o 

q u e es c o m ú n á todos. L l a m á n d o s e 

orac ion la e n u n c i a c i ó n ora l d e l a 

p r o p o s i c i o n l ó g i c a , es d e c i r , de l pen-

samiento q u e deseamos c o m u n i c a r , y 

* en tend iéndose p o r pensamiento el ac-

to de l entend imiento l l a m a d o juicio; 

se v é q u e t o d a orac ion » es l a e n u n -

ciación d e u n ju ic io hecha p o r m e d i o 

d e p a l a b r a s " , así c o m o toda p r o p o s i -

cion en genera l » e s la e n u n c i a c i ó n 

d e u n juicio p o r m e d i o d e c iertos 

s ignos . " 

Asentado y a este p r i n c i p i o , pa so 

á d e t e r m i n a r lo q u e e n p u n t o á o r a -

ciones es c o m ú n á todo l e n g u a g e h a -

b l a d o , sea c u a l f u e r e , p o r dec i r lo 

a s í , el d ia lecto d e q u e use el q u e ha-

b l a con u n o ó m a s d e su s semejantes. 

Y a hemos v i s to : 1 . ° q u e e n todas las 

l e n g u a s hay p a l a b r a s , l l a m a d a s nom-

bres,, des t inadas á e x p r e s a r la idéa q u e 

tenemos ele los s e re s , y a reales ( c o r -

p ó r e o s ó i n c o r p ó r e o s ) ya abs t ractos ; 

y q u e d e el las unas s igni f ican la sus-

tanciaó la c o s a , e n q u e están la s 

cua l idades q u e les s u p o n e m o s , y o t ra s 

l a s cua l idades m i s m a s , n o abs t rac-

tas s ino c o n c r e t a s , es d e c i r , c o n -

s i d e r a d a ! c o m o par te s d e a l g ú n todo ; 

p o r l o c u a l se l l a m a n los p r i m e r o s 

nombres sustantivos, y los segundos 



nombres adjetivos: a.° que igualmen-
te h a y e n todas las l e n g u a s ciertas vo-

c e s , int i tu ladas verbos, de s t inadas á 

s ign i f i car los mov imientos mater ia les 

q u e o b s e r v a m o s e n los c u e r p o s ( y 

p o r extens ión las operac iones d e los 

e s p í r i t u s ) p e r o n o e n abs t rac to s ino 

en el acto d e e jecutarse , e n c u y o c a s o 

se llaman acciones : 3.° que en los 
i d iomas y a f o r m a d o s h a y o t ra p a l a -

b r a , llamada verbo sustantivo, que 
s i r v e . p a r a u n i r los n o m b r e s sus tant i -

v o s ( ó s u s t a n t i v a d o s ) con los ad jet i -

vos ( ó sus e q u i v a l e n t e s ) en las orac io-

nes en q u e e n u n c i a m o s lo q u e son la s 

c o s a s : 4 . 0 q u e en a l g u n a s l e n g u a s , co-

m o l a e spaño la y l a i t a l i a n a , h a y u n 

v e r b o q u e , p e r d i d a la s igni f icación 

r i g u r o s a m e n t e a c t i v a , so lo se e m p l e a 

y a p v a e x p r e s a r el e s tado c o n s i g u i e n -

te á la acc ión q u e significó en* su o r í -

g e n , y m a s genera l izada la acepc ión , 

u n e s t a d o , c u a l q u i e r a q u e sea . R e s u l -

t a , p u e s , q u e e n todas las l enguas 

cu l t a s h a y p o r lo ménos orac iones 

d e v e r b o s u s t a n t i v o , y d e act ivo. E s t e 

s i e m p r e lo e s , a u n c u a n d o tenga las 

í l o s v o c e s ; p o r q u e s i e m p r e s igni f ica 

a c c i ó n , c o n la d i ferencia d e q u e e n 

la v o z l l a m a d a act iva la p r e s e n t a c o -

m o e m a n a d a ó p r o c e d e n t e de l suge to 

d e la p r o p o s i c i o n , y en la pas iva c o -

m o rec ib ida e n él. E n las l e n g u a s q u e 

t ienen u n v e r b o c o m o n u e s t r o estar, 

h a y , d e c o n s i g u i e n t e , u n a tercera es-

pecie d e o rac iones f o r m a d a s c o n é l , 

q u e n o p u e d e n hacer se nW>or el sus-

t a n t i v o , ni por n i n g u n o 3 e los a c t i -

vos . H a b l a r é d e las t res c l a se s , r e p i -

t iendo q u e e n todas e l las se n u n c i a 

u n j u i c i o , p o r q u e s i e m p r e se a f i r m a , 

ó se n i e g a ( p a r a el caso es lo m i s m o , 

p u e s negar es .a f irmar q u e n ó ) a l go g 

de l sugeto d e la p r o p o s i c i o n , a t r i b u - , /-

y é n d o l e e n las pos i t ivas u n a s i m p l e ( 

c u a l i d a d , u n a acciorf , ó u n es tado. v-' 
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PRIMERA CLASE. 

Oraciones formadas con el verbo sustantivo. 

Sue len d i v i d i r l a s en p r i m e r a s y * 

s e g u n d a s , c o m p r e n d i e n d o en a q u e l l a s 

las q u e constan d e tres s i g n o s , c o m o 

» D i o s es o m n i p o t e n t e " , y e n estas las 

q u e tienen so lo d o s , c o m o » f u é T r o -

y a " ; p e r o en esto h a y fa l ta d e e x a c t i -

t u d . L a orac ion c o m p l e t a d e v e r b o 

s u s t a n t i v o , c u a n d o es ta s igni f ica ser, 

t iene s i e m p r e tres s i g n o s , y n o p u e d e 

m é n o s d e t ener lo s : el 1.° expre sa el 

sugeto en ™ c u a l r e c o n o c e m o s c ier ta 

c u a l i d a d , el a . ° la ex i s tenc ia a b s t r a c -

ta1, el 3 . ° la c u a l i d a d q u e a t r i b u i m o s 

al suge tg . Y c u a n d o f a l t a u n o d e el los , 

y no está c a l l a d o p o r e l i p s i s , es p o r 

q u e el v e r b o ser n o s igni f ica e n a q u e -

l l a ocas ion la existencia meta f í s i ca , s i -

n o la física y m a t e r i a l . » F u é T r o y a " 

q u i e r e dec ir » e x i s t i ó r e a l m e n t e , h u -

l í l 

b o , u n a c iudad l l a m a d a T r o y a . " As í , 

l a s orac iones de l v e r b o ser se r e d u -

cen á las q u e t ienen p o r s e g u n d o tér-

m i n o u n p u r o y s imple a d j e t i v o , ó u n 

n o m b r e ape l a t ivo , c o m o justo, predi-

cador , y las q u e t i enen u n p a r t i c i -

p i o , v e r d a d e r a m e n t e t a l , ac t ivo ó 

p a s i v o . 

Oraciones que tienen por tercer 
signo un adjetivo, ó su equivalente. 
E n estas se a t r i b u y e al s u g e t o , c o m o 

y a di je e n o t ra p a r t e , u n a s imple 

c u a l i d a d q u e hab i tua lmente p o s e é , y 

q u e en su caso p o d r á reduc i r se al ac-

to , c o m o dicen los e s co l á s t i co s , ó pro-

d u c i r u n a acción. A s í , c u a n d o dec imos 

» A r í s t i d e s f u é , ó tal m a g i s t r a d o es, 

j u s t o " , a t r i b u i m o s al Aten iense , ó al 

m a g i s t r a d o , la c u a l i d a d d e justo; p e -

r o presc ind imos d e los actos d e ju s t i -

« cia q u e h izo a q u e l , y este hace ó 

p u e d e hacer . L o m i s m o sucede c u a n -

d o dec imos » f u l a n o es predicador . ' 1 



A q u í le a t r i b u i m o s esta c u a l i d a d c o -

m o u n a profes ión q u e h a e j e rc ido , 

e j e r c e , ó e je rcerá c u a n d o le a c o m o d e , 

ó tenga o b l i g a c i ó n d e h a c e r l o ; p e r o 

p r e s c i n d i m o s d e los s e rmones q u e h a 

p r e d i c a d o , de l q u e tal vez está p r e -

d i c a n d o e n este i n s t a n t e , y de l q u e 

a c a s o p r e d i c a r á m a ñ a n a . P o r eso d i je , 

r e p i t o , y ' s i e m p r e s o s t e n d r é , q u e d o s 

o r a c i o n e s , u n a d e v e r b o s u s t a n t i v o 

c o n u n s i m p l e a d j e t i v o , ó s u e q u i v a -

l e n t e c u a l e s son sus n o m b r e s ape la t i -

v o s , y otra hecha p o r el v e r b o a c t i -

v o c o r r e s p o n d i e n t e , no son s i n ó n i -

m a s , n o p r e s e n t a n el m i s m o p e n s a -

m i e n t o . A m b a s e n u n c i a n j u i c i o s ; p e -

r o estos ju ic io s no s o n i d é n t i c o s , y 

p o r lo m i s m o n o p u e d e n sus t i tu i r se 

el u n o p o r el o tro . A s í , n u n c a lo se-

r á n los e x p r e s a d o s p o r estas s e i s , res-

p e c t i v a m e n t e , » f u l a n o e s , f u é , será » 

i n s o l e n t e " » s e inso lenta , se inso lentó , 

s e i n s o l e n t a r á . " Y o b ien sé q u e en 

cas te l lano se e x p r e s a t ambién a l g u n a 

v e z , p o r el p re sente d e los v e r b o s , el 

háb i to p r o d u c i d o p o r la r epe t i c ión 

d e los a c t o s , y se d ice » el cochero se 

e m b o r r a c h a " p a r a d a r á entender 

q u e lo h a c e f r e c u e n t e m e n t e , q u e l o 

t i ene d e c o s t u m b r e ; p e r o esta es u n a 

l i cenc ia ora tor ia q u e n a d a tiene q u e 

v e r con los p r inc ip io s ideológ icos e n 

q u e se f u n d a la g r a m á t i c a g e n e r a l . 

A s í , t a m p o c o d e s t r u y e la v e r d a d , d e 

q u e el p re sente está d e s t i n a d o á e x -

p r e s a r q u e la acc ión co inc ide e n el 

acto d e la p a l a b r a , el q u e e n las n a r -

rac iones se p o n g a p o r el pre tér i to y 

se d i g a » A n i b a l p e n e t r a e n I ta l ia , 

» vence á los r o m a n o s en tres ba ta l l a s 

» c a m p a l e s , y l l e g a hasta las p u e r t a s 

» d e R o m a " , s iendo estos hechos t an 

a n t i g u o s ( o ) . Seme jante s locuc iones fi-

g u r a d a s , q u e v a r í a n d e u n a l e n g u a á 

( a ) El presente se usa también por el futuro, 
en esta y otras mil locuciones, »mañana liay to-



o t r a , son id iot i smos d e q u e d e b e n d a r 

c u e n t a las g r a m á t i c a s p a r t i c u l a r e s , y 

n a d a t ienen q u e v e r c o n la teoría g e -

nera l de l l e n g u a g e h a b l a d o . 

Oraciones sustantivas que tienen 
por segundo término un verdadero 
participio activo. En ellas ya no se 
a t r i b u y e al suge to u n a c u a l i d a d s i m -

p l e é i n e r t e , p o r dec i r lo a s í ; se le 

a t r i b u y e u n e s t ado ac t ivo . E s t o p i d e 

e x p l i c a c i ó n ; p e r o ántes conv iene a d -

v e r t i r , r e s p e c t o d e nues t ra l engua , 

q u e s i b i e n , p ó r u n a inexp l i cab le ano-

m a l í a , n o h a b i e n d o v o z p a s i v a , t e -

n e m o s s in e m b a r g o par t i c ip io s d e 

pe r f ec to p a s i v o e n todos los v e r b o s , 

n o u s a m o s , c o m o ta le s , s ino dos ó 

t res d e p r e s e n t e a c t i v o , y estos so-

l o se e m p l e a n e n c iertas fó rmula s . 

P o r c o n s i g u i e n t e , e n e s p a ñ o l n o 

r o s " y sin embargo nadie d irá que él por sí 

mismo s ignif ica futuricion. 

hay oraciones d e v e r b o sustant ivo c o n 

part ic ip ios d e act iva. L o s q u e p a r e c e n 

tales como andante, tunante, aman-
te , comerciante, son s imple s ad je t i -

v o s , ó mas b ien n o m b r e s ape la t ivos . 

D e cons igu iente , las orac iones hechas 

con el v e r b o ser y e s to s , q u e p u d i e -

r a n l l amarse par t ic ip ios visuales por-

q u e á la vista lo parecen por lo m a -

terial d e s u t e r m i n a c i ó n , n o resuel-

v e n c o m p l e t a m e n t e Jas a c t i v a s , p o r 

q u e no e x p r e s a n el acto s ino el h á b i -

to. E s t o s u p u e s t o , v e n g a m o s á las l e n -

g u a s q u e t ienen v e r d a d e r o s partici<-

p i o s , c o m o lo es la d e los r o m a n o s . 

D i g o , p u e s , q u e a u n en la t in la o r a -

c ion d e sum, es, f u i , c o m o d icen los 

g r a m á t i c o s , q u e tiene p o r t e rcer s i g -

n o , ó s e g u n d o t é r m i n o , un p a r t i c i p i o 

a c t i v o , n o es l óg i camente s i n ó n i m a 

d e la q u e se hace p o r el verbo . As í , 

se dice » magistcr docet pucros", y no 
se dice est doccns pucros", s ino cuan-

K 



d o el v e r b o est. t iene la s ignif icación 

d e nues t ro estar, q u e es c u a n d o e x -

pre sa la idea abs t rac ta d e estado ó si-

tuac ión , e n c u y o caso nosotros e m -

pleamos, el g e r u n d i o y dec imos » e s t á 

e n s e ñ a n d o . " D e lo cual resulta q u e , 

en las orac iones de l v e r b o sustant ivo 

y un v e r d a d e r o par t i c ip io a c t i v o , n o 

se a t r i b u y e al sugeto la acción s i g n i -

ficada p o r el v e r b o del pa r t i c ip io , s ino 

el es tado act ivo en q u e se const i tuye 

al e j e c u t a r l a ; así c o m o e n las hechas 

p o r el v e r b o ser y el par t ic ip io p a s i -

v o se a t r i b u y e al sugeto el estado e n 

q u e q u e d ó d e s p u e s q u e e n él se e j e -

cutó la acción s ignif icada por el v e r -

bo . E s t o n o es m e r a sut i leza , es el re-

su l tado q u e d á la anál is i s d e las d i f e -

rentes orac iones c u a n d o se hace c o n 

toda la de l icadeza q u e la materia exi-

je. Y a u n q u e esta observac ión la b a -

bia y o hecho ántes d e l eer la en nin-

g ú n l i b r o ; he tenido luego la sat i s fac-

cion d e ha l lar la cons ignada en C o u r t 

d e G e b e l i n , s in e m b a r g o d e q u e este 

p r o f e s a la o p i n i o n de l v e r b o ú n i c o . 

D i c e a s í , en el l i b ro 2 . ° , 2 . a pa r te , 

c a p . 6 . ° , § 1 0 d e su G r a m á t i c a univer-

sa l . » E l par t ic ip io a c t i v o o m c r / 2 / e p i n -

» t a á los hombres en nn estado de 
»acción, a l m i s m o t i empo q u e desig-

» n a el g é n e r o d e acción en q u e se 

» o c u p a n : y el par t ic ip io pa s ivo los 

» p i n t a e x p e r i m e n t a n d o ( m e j o r dir ia , 

h a b i e n d o ya e x p e r i m e n t a d o ) los efec-

» t o s d e u n a acción e x t r a ñ a , y d e s i g -

» n a al m i s m o t i empo la natura leza d e 

» e s t a acción. Yo soy amante s ignifica 

»yo estoy en aquel estado activo que 
» se llama amar": yo soy amado sig-
nifica » j o estoy en aquel estado pa-
»sii'O que consiste en experimentar 
( h a b e r e x p e r i m e n t a d o ) los efectos de 

»la acción que se llama amar.„ Esto 
se entenderá mejor p o r lo q u e v o y á 

decir . 



Oraciones del verbo ser con parti-
cipio pasivo. Estas son las perífrasis 
c o n q u e en la s l enguas q u e n o t ienen 

pas iva s ( y a u n en las q u e las t ienen, 

si nos r e f e r i m o s á los t iempos c o m -

p u e s t o s ) se s u p l e el t i empo s i m p l e p a -

s i v o ; d e las cua les d i g o q u e t a m p o c o 

en ellas se a t r i b u y e al sugeto u n a a c -

c ión c o m o e jecutada e n é l , s ino el es-

t ado q u e es cons igu iente á haber e x -

p e r i m e n t a d o los efectos d e la acc ión 

s ignif icada p o r el v e r b o ; y p o r eso 

d i je y a en o t r o l u g a r q u e semejantes 

per í f ra s i s n o const i tuyen u n a v e r d a -

d e r a voz de l v e r b o , y q u e e n ellas l o 

q u e se hace es sus t i tu i r á u n a idéa 

d e m o v i m i e n t o la de l e s tado q u e es 

su consecuencia . A s í , c u a n d o en lat ín 

se dice por la activa »Coesar vincit, 
»vincebat, vicit, vicerat, vincet Pom• 
peiurrC se e n u n c i a u n a acc ión c o m o 

e m a n a d a d e l a per sona agente ; c u a n -

d o p o r la p a s i v a se dice » P o m p e j u s 

» vincitur, vincebatur, vincetu?• d Ca-
nsare" se enunc ia todavía la m i s m a 

acc ión c o m o e jecutada en la per sona 

pac iente ; pero c u a n d o se d ice «Pom-

»pejus victus est, fu.it, ó fuerat" y 
en castellano «es, era, fué, será ven-
»cido" n o se e n u n c i a ya u n a acc ión 

p r o p i a m e n t e d i c h a , s ino el es tado q u e 

es cons iguiente á el la . Y p o r eso e n -

t ra en estas oraciones el v e r b o ser, n o 

y a s ign i f i cando la existencia a b s t r a c -

t a , s ino el estado de l sugeto. « P o m p e -

» y o f u é v e n c i d o " q u i e r e dec ir « P o m -

» p e y ó , despues d e la b a t a l l a , q u e d ó 

»>en a q u e l es tado q u e l l a m a m o s d e 

»vencido" ; y e n efecto m u c h a s veces 

l o dec imos mater i a lmente asi « P o m -

» p e y ó q u e d ó v e n c i d o , " o rac ion q u e 

sería a b s u r d o resolver p o r esta ¿ < P o m -

» peyó f u é - q u e d a n t e venc ido " , a b s u r -

d o q u e es prec i so d e v o r a r en el siste-

m a del v e r b o único . D e esta obse rva-

c ión resulta o t r a d e s u m a i m p o r t a n -



c í a , y es la s iguiente . P u e s las p e r í -

frasis c o n q u e se s u p l e n les t iempos 

s imples d e la pas iva enunc ian u n e s -

t a d o cons iguiente á la acc ión e s p r e -

sada por la a c t i v a , es c l a r o q u e toda s 

ellas se refieren á u n a época p o s t e -

r i o r á la a c c i ó n ; y por t a n t o , c u a l -

q u i e r a q u e sea el t i empo e n q u e se 

p o n g a el v e r b o ser, la orac ion será 

s i empre d e pretér i to re la t ivamente á 

la acc ión q u e p r o d u j o aque l estado. 

Y h é a q u í p o r q u e s i e m p r e entra e n 

ellas el p a r t i c i p i o d e perfecto p a s i v o 

» viclus, ama tus" » v e n c i d o , a m a d o " , 

ó el q u e f u e r e ; f enómeno gramat ica l 

q u e n o se ha exp l i cado b ien hasta 

a h o r a , y q u e j a m a s p o d r á n exp l i car 

los q u e d icen q u e esta o rac ion » Pom-

» p e y o ,es v e n c i d o " es de pre sente y 

equ iva le á la del la t in »vincitur." E n 

e f e c t o , si lo q u e e n ella se enunc ia es 

q u e en este instante se e jecuta en 

P o m p e y o la acción del vencimiento 

\ 

¿por q u é se d i c e q u e es vencido, c u a n -

d o esta ú l t ima voz s ignif ica, no q u e se 

le v e n c e a h o r a , s ino q u e se le venc ió 

y a ? N o h a y d u d a ; vencido es a q u e l 

c u y o vencimiento se ver i f icó antes de l 

m o m e n t o en q u e se habla . Al contra-

r i o , véase c u a n n a t u r a l y senc i l l a -

m e n t e se exp l ica en nues t ros p r i n c i -

pios esta g r a n di f icultad. P u e s las ora-

ciones e n q u e e n t r a n el v e r b o ser y 

el par t ic ip io p a s i v o d e o t ro v e r b o 

enunc ian , no u n a acc ión cons iderada 

en la per sona p a c i e n t e , s ino el es tado 

en q u e esta q u e d a , q u e d ó , ó q u e d a -

rá , á consecuencia d e aque l l a acción, 

y u n es tado p u e d e también c o n s i d e -

r a r s e , i g u a l m e n t e q u e las acciones , 

c o m o a c t u a l , p a s a d o , ó f u t u r o ; esto 

es lo q u e ind ican los t i empos del ver-

b o ser e n las orac iones d e pas iva h e -

chas p o r r o d é o » P o m p e y o e s , f u é , 

será v e n c i d o " q u i e r e dec ir q u e el es- ;> 

t ado d e v e n c i d o , el c u a l s i e m p r e será 

- § 
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poster ior á la a c c i ó n de l v e n c i m i e n -

t o , se c o n s i d e r a c o m o co inc idente , 

pa sado ó f u t u r o , r e spec to del ac to d e 

Ja p a l a b r a , ó d e o t r o p u n t o fijo q u e 

se escoja e n l a d u r a c i ó n p a s a d a ó v e -

n idera . 

SEGUNDA. CLASE. 

Oraciones de verbo activo. 

Q u e d a d i c h o q u e á e l las p u e d e n 

reduc i r se las d e p a s i v a en las l e n g u a s 

q u e la t i e n e n , y d e c o n s i g u i e n t e se r i a 

inút i l h a b l a r d e e s ta s c o n s e p a r a c i ó n . 

M e l imitaré , p u e s , á l a s ac t iva s ; y e n 

v e r d a d q u e , s u p u e s t a s las a n t e r i o r e s 

observac iones , p o c o m e resta q u e a ñ a -

d i r q u e d a n d o ya p r o b a d o q u e en 

el las se a t r i b u y e al s u g e t o d e la p r o -

pos ic ion , n o u n a s i m p l e c u a l i d a d , si-

n o el acto d e e j e c u t a r u n m o v i m i e n -

to, ó una o p e r a c i o n i n t e l e c t u a l . A s í , 

respecto d e los m o v i m i e n t o s m a t e r i a -

l e s , c u a n d o se dice » e l g a l g o cor r ió , 

c o r r e , c o r r e r á " , n o se expre sa ni se 

qu iere e x p r e s a r , n i tal es la i n t e n -

c ión de l q u e h a b l a , q u e u n a d e las 

cua l idades q u e reconocemos e n el gal-

g o , es la d e ser c o r r e d o r , la d e p o -

d e r c o r r e r ; l o q u e d e c i m o s , á la per -

sona q u e nos e s cucha , es q u e en v i r -

t u d d e este poder el g a l g o corr ió d e 

h e c h o , co r re ó c o r r e r á ; m a s c laro , 

e jecutó ( a y e r ) ejecuta ( a h o r a ) ó e j e -

c u t a r á ( m a ñ a n a ) el m o v i m i e n t o apre-

s u r a d o q u é l l amamos correr. Y l o 

m i s m o sucede c u a n d o a t r ibu imos á 

los seres incorpóreos las acc iones in-

mater ia les q u e son p r o p i a s d e su n a -

tura leza , c o m o si dec imos q u e » e l 

a l m a rac iona l s i e n t e , j u z g a , q u i e r e " , 

ó s i , el todo por la p a r t e , dec imos l o 

m i s m o d e c u a l q u i e r i n d i v i d u o d e l a 

especie h u m a n a : v . g . » P e d r o deséa . " 

D e esta v e r d a d , p a r a m í ev idente y 

d e b u l t o , p o r dec ir lo a s i , se d e d u c e 



u n a consecuenc ia i m p o r t a n t e , y es 

q u e a u n c u a n d o todas las oraciones 

ac t iva s p u d i e r a n re so lver se p o r las d e 

v e r b o sus tant ivo , y estas d i j e ran exac-

t a m e n t e lo m i s m o q u e a q u e l l a s , dos 

e x t r e m o s c u y a fa l sedad se d e m o s t r ó 

en o t ra p a r t e ; n o se inf iere t o d a v í a 

q u e d e b e hacerse a q u e l l a r e so luc ión 

pa ra q u e por su m e d i o re su l t e c o m -

ple ta la proposiciori lóg ica q u e se s u -

p o n e e l íp t ica en las oraciones act ivas . 

N a d a d e eso. Es tas p o r sí m i s m a s 

e n u n c i a n u n p e n s a m i e n t o c o m p l e t o y 

p r e s e n t a n u n sent ido tan c l a r o , q u e 

con so lo o i r ía s , ó leerlas , todo el q u e 

s a b e la s igni f icac ión d e los t é rminos , 

en t i ende per fecta y c o m p l e t í s i m a m e n -

te lo q u e se le q u i e r e dec i r , y m u c h o 

mejor q u e s i se l e presentasen desleí-

d a s e n las per í f ra s i s q u e se s u p o n e n 

h o m ó n i m a s . ¿ Q u é e s p a ñ o l , por e j e m -

p lo . a l o ir esta f ra se » a y e r l l e g ó tar-

d e el c o r r e o d e Cas t i l l a " n o ent iende lo 

q u e se le e n u n c i a , y con m a s c e -

le r idad q u e si se le di jese » a y e r f u é 

l l egante t a r d e el cor reo d e C a s t i l l a ? " 

L a o p i n i o n d e q u e estas r e s o l u c i o -

nes son necesar ias p a r a la e x a c t i -

tud lóg ica está f u n d a d a e n u n e r -

r o r , ó m a s b ien u n a ma la e x p l i c a -

c ión d e los escolásticos. D i j e ron estos 

q u e toda p ropos i c ion consta d e tres 

cosas, sugeto, cópula y predicado: lo 
c u a l es c ierto respecto d e las p r o p o -

siciones e n q u e se a t r i b u y e al sugeto 

u n a s imple c u a l i d a d ; p o r q u e si solo 

se expresasen el s igno d e ésta y el d e 

a q u e l , n a d a se d i r i a , n o habr í a s e n -

t i d o , ni v e r d a d e r a p r o p o s i c i o n ; v . g . si 

en el l enguage h a b l a d o solo se e x p r e -

sase el n o m b r e de l sugeto y el d e la 

c u a l i d a d , cliciendo »Juan, sa&io"; 

a q u í es c l a r o q u e se necesita o t ra p a -

l a b r a q u e exprese la re lac ión d e la 

s e g u n d a con la p r i m e r a ; p o r q u e sin 

e l la nada se d i c e , n a d a se a f i r m a ; pero 



n o es lo m i s m o en las orac iones d e 

v e r d a d e r o v e r b o , d e v e r b o act ivo . 

E s t e , p o r Ja f u e r z a d e su m i s m a s i g -

ni f icación, a f i rma ya q u e a l g u i e n eje-

cuta la a c c i ó n por él e x p r e s a d a ; y d e 

c o n s i g u i e n t e solo fa l ta , p a r a q u e h a y a 

s en t ido a ñ a d i r la p a l a b r a q u e d e s i g -

n a y d e t e r m i n a a q u e l a l g u i e n á q u i e n 

se a t r i b u y e la acc ión. A s í , en c a s t e -

l l a n o , c o n solo dec ir » c o r r e " se a f i r -

m a ya q u e a l g u n o e jecuta la acc ión 

d e correr, y el s en t ido se c o m p l e t a 

con solo a ñ a d i r » l a l i e b r e . " Y p o r esto 

a l g u n o s g r a m á t i c o s han d icho q u e el 

v e r b o está des t inado á e x p r e s a r la 

a f i r m a c i ó n ; pero esto 110 es t a m p o c o 

m u y exacto . E l v e r b o n o e x p r e s a Ja 

a f i rmac ión e n a b s t r a c t o , s ino la e j e -

cución d e u n movimiento" ; y p o r l o 

m i s m o , d e t e r m i n a d o y a este , solo 

resta e x p r e s a r el suge to q u e le e j e c u -

ta. R e s u l t a , p u e s , q u e las orac iones 

act ivas s o l o neces i tan p a r a f o r m a r 

s en t ido per fec to , e l n o m b r e s u s t a n t i -

v o , ó s u s t a n t i v a d o , q u e s igni f ica el 

suge to , y el v e r b o q u e le a t r i b u y e la 

acc ión . E s t o se v é con toda c l a r i d a d 

e n las d e v e r b o i n t r a n s i t i v o , c o m o el 

ind icado c o r r e ; p e r o i g u a l m e n t e se 

ver i f ica en las d e v e r b o t rans i t ivo , con-

todos los c o m p l e m e n t o s q u e se le q u i e -

r a n p o n e r . E n esta v. g . » E l C i r u j a -

» n o c o r t ó la p i e r n a , al her ido , e n dos 

» m i n u t o s , y con la m a y o r d e s t r e z a " , 

t oda s las p a l a b r a s q u e h a y d e s d e e l 

v e r b o , i n c l u s i v e , f o r m a n el s igno c o m -

p le jo d e la idéa q u e a h o r a a ñ a d i m o s 

á la q u e ya t en íamos de l C i r u j a -

no . P a r a d a r á esta d o c t r i n a el ú l t i -

m o g r a d o d e e v i d e n c i a , a ñ a d i r é , ó 

m a s b ien e x p l a n a r é u n a o b s e r v a c i ó n 

a n t e r i o r m e n t e i n d i c a d a , la cua l p o r 

sí sola d e s t r u y e el s i s tema d e l v e r b o 

ú n i c o y la s u p u e s t a n e c e s i d a d d e re-

so lver las orac iones d e v e r b o a c t i v o 

p o r o t ra s de l sus tant ivo . H e d i c h o q u e 



en las o rac iones h e c h a s p o r este e x -

p r e s a m o s lo q u e son las cosas , y en 

las ac t ivas l o q u e hacen; y estas solas 

p a l a b r a s , b ien e x p l i c a d a s , p r u e b a n , 

e s t a b l e c e n , d e m u e s t r a n la d i f e r e n c i a 

lóg ica q u e hay e n t r e las p r i m e r a s y 

Jas s e g u n d a s . A m b a s son v e r d a d e r a s y 

c o m p l e t a s e n u n c i a c i o n e s d e ju ic io s , 

sin q u e e n las ac t iva s esté e m b e b i d o 

ó ca l l ado por e l ips i s el v e r b o ser, c o -

m o s u p o n e n los filósofos; p e r o los j u i -

cios e n u n c i a d o s p o r las u n a s son d i s -

t in tos de*Ios e x p r e s a d o s por l a s otras . 

U n e j e m p l o m a t e r i a l í s i m o h a r á p a l -

p a b l e s u d i fe renc ia . C u a l q u i e r a q u e 

h a y a o i d o rugir al león sabe y a q u e 

es rugiente, esto es, q u e p u e d e emit i r 

d e su boca el r u i d o q u e l l a m a m o s ru-

gido. D e c o n s i g u i e n t e , si a l a ce rca r se 

u n o á la casa d e las fieras, o y e r u g i r 

al león y d i c e al c o m p a ñ e r o d e paséo 

» e l l eón r u g e " n o le d i c e y a q u e es 

r u g i e n t e , q u e u n a d e s u s cua l idades 

es la d e s e r l o , q u e la idéa p a r c i a l d e 

esta c u a l i d a d concre ta es u n a d e las 

q u e c o m p o n e n la total q u e él se h a 

f o r m a d o del l e ó n , s ino q u e en v i r -

t u d d e e l la e j ecu ta el a n i m a l en a q u e l 

m o m e n t o la a c c i ó n l l a m a d a rugir. 

E n u n c i a , p u e s , u n n u e v o j u i c i o y es 

el q u e h a f o r m a d o al r e s o n a r en s u 

o i d o el r u i d o e m a n a d o d e la b o c a 

d e la fiera; á saber , el d e q u e el l eón , 

110 solo es r u g i e n t e p o r su n a t u r a l e -

za, s ino q u e e n efecto ruge en a q u e l 

in s tante . S i hay a l g u n o á q u i e n n o 

c o n v e n z a e s te e j e m p l o ; n o sé y o q u é 

o t r o p u d i e r a e scoger p a r a hacer l e p a l -

p a b l e q u e en las o rac iones de l v e r b o 

ser se e x p r e s a q u e el ob je to d e s i g n a -

d o p o r el n o m b r e s u s t a n t i v o es lo q u e 

d ice el a d j e t i v o ; y e n las d e v e r b o a c -

t i v o q u e ejecuta la acc ión s ign i f i cada 

p o r el v e r b o : d o s j u i c i o s e n t e r a m e n -

te d i v e r s o s , c u y a s e n u n c i a c i o n e s n o 

p u e d e n , p o r c o n s i g u i e n t e , s u s t i t u i r -



se u n a poi- otra . Has ta a q u í he p u e s t o 

los e j emplo s en el m o d o i n d i c a t i v o , y 

a f i r m a n d o ; p e r o ¿ c u á n t a m a s f u e r z a 

t e n d r í a n la s precedentes o b s e r v a c i o -

nes si se c i tasen t iempos de l i m p e r a -

t i v o , ó si l a s oraciones f u e s e n , n o afir-

m a t i v a s , s i n o interrogantes? ¿ Q u é en-

tenderla u n c r i a d o si su a m o n o le 

di jese p o r el v e r b o ac t ivo «trácme la 

c a p a " s ino por el sus tant ivo « s e t r a -

» y e n t e - m e la c a p a ? " ¿ Y q u é enérg i -

c a sería l a f ra se in te r rogante lat ina 

» quce vos dementici cepitV' si se re-
solviese en la de «qutx vos clcmentia 
»> fuit-ccipienst" Y nótese que capiens 
es r i g u r o s o y v e r d a d e r o p a r t i c i p i o a c -

t ivo. 

TERCERA CLASE. 

Oraciones del verbo estar. 

L a p a r t i c u l a r s igni f icac ión d e es-

te , en l a s lertguas q u e le t ienen d i s -

t i n t o de l s u s t a n t i v o , ha s ido el ú l t i m o 

e s fuerzo q u e ha p o d i d o hacer el h o m -

b r e en m a t e r i a d e abs tracc iones . N o 

c o n t e n t o con haber i n v e n t a d o c ier ta s 

p a l a b r a s q u e e x p r e s a s e n Jas idéas t o -

tales de los objetos q u e p o r i n m e d i a -

tas sensaciones ó p o r d e d u c c i ó n i b a 

c o n o c i e n d o , o t r a s p a r a e x p r e s a r l a s 

p a r c i a l e s d e q u e cons taban a q u e l l a s , 

o t r a s p a r a s igni f icar la e j e c u c i ó n de' 

los m o v i m i e n t o s , y h a b e r r e d u c i d o 

u n a de estas á so lo i n d i c a r la r e l a c i ó n 

abs t rac ta de ex i s tencia e n t r e las c u a -

l idades y el ob je to e n q u e se h a l l a n ; 

• o b s e r v a n d o al fin q u e d e las c u a l i d a -

de s q u e p u e d e n ha l la r se e n u n suge-

to unas s o n p e r m a n e n t e s y c o n s t a n -

tes, y o tras m o m e n t á n e a s y t r a n s i t o -

r ias , y neces i t ando á veces d a r á c o -

n o c e r esta ú l t ima c i r c u n s t a n c i a ; t oda-

v í a ha l ló m e d i o d e c o n s e g u i r l o , d e s -

t i n a n d o el v e r b o q u e s igni f icaba el 

e s t ado f í s ico y m a t e r i a l d e Jos c u e r -



p o s á s ign i f i car e n g e n e r a l q u e u n a 

c u a l i d a d ex i s te e n e l s u g e t o , n o per -

m a n e n t e y c o n s t a n t e m e n t e , s ino e n e l 

m o m e n t o prec i so á q u e se ref iere l a 

e n u n c i a c i ó n , y esta es la d i f e r e n c i a 

l ó g i c a qt íe h a y e n t r e las orac iones d e l 

v e r b o ser y las q u e se f o r m a n c o n es-

tar y u n ad je t ivo . E n a m b a s se a t r i b u -

y e al s u g e t o u n a c u a l i d a d s i m p l e ; p e -

r o e n la s p r i m e r a s se i n d i c a al m i s m o 

t i e m p o q u e es ta c u a l i d a d se ha l l a e n 

é l h a b i t u a l m e n t e ; y e n las s e g u n d a s 

se d á á e n t e n d e r q u e n o s i e m p r e la 

t u v o ; y q u e so lo le c o n v i e n e , le con-

v i n o , ó l e c o n v e n d r á , e n l a é p o c a 

d e q u e se t r a te . E s t a d i f e renc i a n o l a 

p e r c i b e n los f r ance se s ; p o r q u e n o te-

n i e n d o su l e n g u a m a s v e r b o q u e être 

p a r a s igni f icar l a exis tencia h a b i t u a l 

y la t r a n s i t o r i a d e las cua l idades e n 

los s u g e t o s , n o l a s d i s t i n g u e n , y d e l 

m i s m o m o d o d i c e n « P i e r r e est sa-

vant" y « P i e r r e est malade"; pero en 

E s p a ñ a n o hay u n p a t a n q u e n o s ien-

ta y p e r c i b a , a u n q u e n o s e p a e x p l i -

c a r l o , el d i f e r e n t e s e n t i d o q u e ofre-

c e n estas o r a c i o n e s » J u a n es p o b r e , 

» e s t á p o b r e ; e s i n f e l i z , e s tá in fe l iz ; 

» e s c o b a r d e , e s tá c o b a r d e . " L a s d e l 

v e r b o ser d i c e n q u e la cua l idad d e 

pobre, infeliz, cobarde, se hallan en 
él h a b i t u a l y p e r m a n e n t e m e n t e ; l a s 

de estar q u e , teniéndolas en el dia, 
n o la s t u v o s i e m p r e ; h a s t a ta l p u n t o , 

q u e c o n este ú l t i m o v e r b o se i n d i c a 

e n c i e r t o m o d o q u e el q u e a h o r a es 

p o b r e ha s i d o r i c o ; q u e el a c t u a l -

m e n t e in fe l i z n o l o ha s i d o s i e m p r e , 

y q u e en este m o m e n t o es acc identa l -

m e n t e c o b a r d e e l q u e a c a s o p o r ca-

r á c t e r es h a b i t u a l m e n t e valeroso . E s t a 

sola o b s e r v a c i ó n , ó m a s b i e n este he-

c h o i n c o n t e s t a b l e , d e s t r u y e l a t eor í a 

d e l v e r b o ú n i c o ; y J a a r b i t r a r i a su-

p o s i c i ó n c o n s i g u i e n t e d e q u e toda s l a s 

o r a c i o n e s p u e d e n r e d u c i r s e á las d e l 



v e r b o ser. P o r e so d i j e , en o t r o l u g a r , 

q u e en las d e l v e r b o es tar es imposi-

b le semejante r e s o l u c i ó n . , Y a se v é 

c u á n d i f e r e n t e p e n s a m i e n t o se e n u n -

cia c u a n d o , q u e d a n d o los m i s m o s e l 

sustantivo Juan y el adjetivo cobarde, 
es ser, ó estar, el verbo que los une. 

A d e m a s d e es tas o r a c i o n e s q u e tie-

n e n p o r 2 ° t é r m i n o u n a d j e t i v o , s e 

h a c e n o t ra s e n ca s t e l l ano c o n el mis-

m o v e r b o e s t a r , j u n t á n d o l e , y a el ge-

r u n d i o a c t i v o , y a el p a r t i c i p i o d e p e r -

fecto pas ivo . A s í d e c i m o s » e s t o y le-

y e n d o " » e s t o y s e n t a d o . " E n o r d e n á 

l a s p r i m e r a s , n o so lo no son s i n ó n i m a s 

d e la s q u e p u e d e n hacer se por el v e r b o 

s u s t a n t i v o , p e r o n i a u n d e las ac t ivas ; 

p o r q u e en estas so lo se d i c e q u e se 

e j ecu ta la acc ión , y e n las d e estar c o n 

el g e r u n d i o se a ñ a d e q u e se c o n t i n ú a 

ó p r o l o n g a , y se p re sen ta c o m o u n a 

e spec ie d e o c u p a c i o n . » E s t u v e , es toy, 

es taré l e y e n d o " d i c e n q u e la l e c t u r a 

t u v o , t i e n e , t e n d r á c ie r ta d u r a c i ó n 

i n d e f i n i d a : » l e í , l e o , l e e r é " solo in-

d i c a n q u e e jecuté , e j e c u t o , e j ecu ta ré 

la acc ión d e l e e r , p r e s c i n d i e n d o d e 

la d u r a c i ó n q u e t e n g a en c a d a u n o 

d e los t re s casos. E n c u a n t o á l a s q u e 

se hacen con el p a r t i c i p i o d e per fec-

to p a s i v o , e s c l a r o t a m b i é n q u e n o 

e q u i v a l e n á las act ivas , y m u c h o mé-

nos á l a s s u s t a n t i v a s , As í » M a n u e l 

» e s t á s e n t a d o " n o p u e d e r e s o l v e r s e 

p o r » s e s i en ta " , p o r q u e el p a r t i c i p i o 

e x p r e s a q u e se sentó ántes d e a h o r a ; 

n i p o r » e s - e s t a n t e - s e n t a d o " ; p o r q u e 

esta f r a s e , c o m o ya se o b s e r v ó , n a d a 

s i g n i f i c a r i a ; p r u e b a dec i s iva c o n t r a 

la s u p u e s t a , p e r o i m p o s i b l e , r e s o l u -

c ión d e los v e r b o s todos p o r el sus-

t a n t i v o . 

P o r lo d i c h o e n este c a p í t u l o se v é 

p l e n a m e n t e c o m p r o b a d o lo q u e indi-

q u é e n o t r o l u g a r acerca d e l o r i d i -

c u l a q u e sería l a , p o r m a l n o m b r e , 



l l a m a d a l e n g u a filosófica q u e p r o p o -

n e n los ideó logos m o d e r n o s ; si n o tu-

v ie se m a s v e r b o q u e el l l a m a d o s u s -

t a n t i v o , y c o n é l y los n o m b r e s a d -

je t ivos se h u b i e s e n d e s u p l i r tantos 

mi l e s d e v e r b o s ac t ivo s c o m o t iene la 

l e n g u a m a s p o b r e ; y si e n consecuen-

c ia á las o rac iones hechas p o r estos, 

y p o r u n o c o m o estar e n las l e n g u a s 

e n q u e le h a y a , se sus t i tuyesen s i e m -

p r e o r a c i o n e s de l v e r b o ser . T r a d u z -

c a m o s á la l e n g u a filosófica ( hac i en-

d o el i m p o s i b l e s u p u e s t o d e q u e esta , 

s in tener v e r b o s act ivos , p u d i e s e t ener 

sus p a r t i c i p i o s ) la p r i m e r a c l a u s u l a 

de l Q u i j o t e , y v e r é m o s q u é cosa t an 

g rac io sa nos re su l ta . » E n u n l u g a r 

d e la M a n c h a , d e c u y o n o m b r e n o 

soy-queriente ser aeordante-me, no 
es-habiente mucho que era-vivien-
te." &c. ( a ) Risum teneatis? Pues 

(a) Igual ensayo hizo Court de Gebelin cou 

un pasage de Racine en la Atalia . 

tal sería la l e n g u a q u e los sab ios de l 

s iglo x i x q u i e r e n sust i tuir á l a s d e 

H o m e r o , V i r g i l i o , T a s o y Cervantes . 

¡ Q u é cosa t an bel la sería u n a t r a -

d u c c i ó n d e la E n e i d a á la l e n g u a 

i d e o l ó g i c a ; y m a s si e s t a , c o m o q u i e -

r e T r a c y , n o tuviese t r o p o s , es dec ir , 

si e n el la c o n s e r v a r a n s i e m p r e las vo-

ces s u a c e p c i ó n p r i m i t i v a y n u n c a 

se t o m á r a n e n sentido figurado! P o r 

f o r t u n a esto ú l t i m o es t an impos ib le , 

c o m o l o es q u e e l h o m b r e exista s in 

i m a g i n a c i ó n y s in pas iones . 

R e s t a h a c e r v e r , c o m o p r o m e t í 

al t r a t a r d e l a d e c l i n a c i ó n , q u e la s 

re lac iones e n t r e la idéa e x p r e s a d a por 

el v e r b o y las e n u n c i a d a s por las o t ras 

voces q u e e n t r a n e n u n a orac ion a c -

t iva n o p a s a n d e c u a t r o , c i n c o , y á 

l o mas s e i s , y p o r cons igu iente q u e 

s i endo el de s t ino d e la dec l inac ión , 

e n las l e n g u a s q u e la t i e n e n , indicar 

estas re lac iones por m e d i o d e a l tera-



clones hechas e n l o m a t e r i a l d e las 

v o c e s , los casos h a n d e b i d o ser c in-

c o , u n o m a s ó menos . ¿ Q u é co sa s in-

t e r v i e n e n c o n s t a n t e m e n t e en la e jecu-

c ión d e u n m o v i m i e n t o ? D o s ; l a co-

sa m o v i e n t e y l a m o v i d a : l u e g o y a 

neces i tamos dos casos q u e i n d i q u e n , 

u n o l a r e l ac ión q u e t iene c o n el mo-

v i m i e n t o e x p r e s a d o p o r el v e r b o l a 

co sa m o v i e n t e , y o t r o la q u e i g u a l -

m e n t e t i ene c o n é l l a cosa m o v i d a ; 

ó c o m o d i c e n los g r a m á t i c o s , la p e r -

s o n a q u e h a c e y la q u e p a d e c e . ¿ Q u é 

o t ra s cosas c o n c u r r e n tal v e z á u n 

m o v i m i e n t o ? S i este es v o l u n t a r i o , 

p u e d e el a g e n t e p r o p o n e r s e u n fin; y 

e n todos e l l o s , sean ó n o v o l u n t a r i o s , 

p u e d e n i n t e r v e n i r v a r i a s c i r c u n s t a n -

cias d e m o d o , l u g a r & c . ; l u e g o p o d r á 

h a b e r t o d a v í a o t r o s d o s c a s o s , u n o 

q u e i n d i q u e el fin d e la acc ión , y o t r o 

la s c i r cuns tanc i a s . Y c o m o , al h a b l a r , 

d i r i g i m o s á a l g u i e n la p a l a b r a ; si s e 

q u i e r e d e s i g n a r t a m b i é n esta p e r s o n a , 

p o d r á a ñ a d i r s e o t r o c a s o m a s , y r e -

s u l t a r á n c inco . P e r o , c o m o „ n o solo 

las p e r s o n a s a g e n t e s y p a c i e n t e s , s ino 

las cosas y p e r s o n a s q u e s o n el tér-

m i n o d e l a a c c i ó n , y hasta las c i r -

c u n s t a n c i a s , p u e d e n tener e n t r e s í 

c ierta r e l ac ión d e p e r t e n e n c i a q u e sea 

necesar io e x p r e s a r ; p o r eso los g r i e -

g o s y l a t inos a ñ a d i e r o n t o d a v í a o t r o 

caso p a r a i n d i c a r esta e spec ie d e re-

l ac ión , y e n lat in r e s u l t a r o n seis, l la-

madas nominativo, genitivo, dativo, 
acusativo, vocativo,y ablativo. El no-
m i n a t i v o e n las o rac iones a c t i v a s ( en 

la s cua les , c o m o se h a d icho , p u e d e n 

c o n v e r t i r s e las p a s i v a s ) ind ica q u e l a 

cosa s igni f icada p o r él e s Ja q u e hace 

la acc ión e x p r e s a d a p o r e l v e r b o ; y 

c o m o a q u e l s i e m p r e es u n n o m b r e , 

( s u s t a n t i v o ó s u s t a n t i v a d o ) n o h a y 

i n c o n v e n i e n t e en l l a m a r l e nominati-

vo, ó nominaclor. E l a c u s a t i v o e x p í e -



sa el objeto d e la a c c i ó n , la cosa he-

c h a ; y se le p o d r í a l l amar objetivo. E l 

d a t i v o d e s i g n a la cosa q u e es c o m o e l 

fin ó t é r m i n o d e la a c c i ó n , y se le 

podría llamar atributivo, terminativo 
6 final. E l v o c a t i v o i n d i c a la p e r s o n a 

á la c u a l d i r i g e la p a l a b r a el q u e ha-

b l a ; y c o m o entonces llama s u a ten-

c i ó n , p u e d e conservar se la d e n o m i -

n a c i ó n d e vocativo. E l a b l a t i v o e n u n -

c ia s i e m p r e a l g u n a c i r c u n s t a n c i a d e 

la a c c i ó n ; p e r o ' s i e n d o a q u e l l a s t a n -

tas y tan v a r i a b l e s , es necesar io q u e 

u n a p r e p o s i c i ó n e x p r e s a , ó q u e p o r 

el contex to sea fáci l s u p l i r , i n d i q u e 

l a p a r t i c u l a r c i r c u n s t a n c i a d e q u e se 

t r a t a : p o r lo c u a l este c a s o » p u d i e r a 

llamarse prepositivo, ó circunstan-
cial. E l g e n i t i v o s ignif ica la m a s ge-

n e r a l d e toda s las re l ac iones , q u e es 

la d e c ier ta dependencia; y c o m o la 

cosa q u e d e p e n d e d e o t r a la per tene-

c e e n cierto m o d o , y está ba jo s u d o -

m i n i o ó posesiona s e r í a m a s ana lóg i -

c o l l a m a r posesivo a l caso de s t inado á 

ind icar l a . D e estos seis casos los r i g o -

r o s a m e n t e n e c e s a r i o s , e n la supos i -

ción d e q u e h a y a a l g u n o s , son el no-

m i n a t i v o , el o b j e t i v o , e l a t r i b u t i v o , 

y el poses ivo : y s o n caba lmente , los 

q u e t ienen la s dec l inac iones g r i e g a s 

e n el p l u r a l : e n el s i n g u l a r a l g u n a s 

t ienen v o c a t i v o d i s t i n t o de l n o m i n a -

t ivo . T a m b i é n p u d i e r a n d e n o m i n a r s e 

los casos m a s senc i l l amente 1 . 0 , " 2 . 0 , 

3 . ° , 4 . 0 & c . ; p e r o recuérdese lo q u e 

d i j e en o t ra p a r t e , á s a b e r , q u e en la 

g r a m á t i c a (y lo m i s m o s u c e d e e n las 

c i enc i a s , las a r t e s , y los of ic ios) n a -

d i e es a r b i t r o d e v a r i a r los t é r m i n o s 

técnicos usua les . 



C A P I T U L O I L 

De la manera de modificar las voces para 
que formen oracion. 

T r a t a r d e este p u n t o es l o m i s m o 

q u e exp l i ca r l o s v a r i o s m o d o s c o n 

q u e se p u e d e v a r i a r la e s t r u c t u r a 

m a t e r i a l d e las p a l a b r a s p a r a q u e e x -

p r e s e n fielmente las idéa s tales c o m o 

q u e r e m o s c o m u n i c a r l a s , ó lo q u e es 

l o m i s m o , p a r a q u e la f r a s e tenga l o 

q u e l l a m a m o s s e n t i d o g r a m a t i c a l . Y 

y a se deja c o n o c e r q u e e s te c a p í t u l o , 

q u e es y d e b e ser b a s t a n t e l a r g o e n 

la s g r a m á t i c a s p a r t i c u l a r e s , ha d e ser 

nece sa r i amente m u y c o r t o e n la g e -

nera l . E n a q u e l l a s es necesar io e n t r a r 

e n todos l o s p o r m e n o r e s d e la c o n -

c o r d a n c i a y e l r é g i m e n , y d a r r e g l a s 

p o s i t i v a s ; e n esta s o l o p u e d e n hacer-

se a l g u n a s o b s e r v a c i o n e s genera le s , 

q u e no son p r e c e p t o s p a r a n i n g ú n 

id ioma d e t e r m i n a d o , p o r l o m i s m o 

q u e se ref ieren á todos . 

S i s u p o n e m o s u n a l e n g u a c u y o s 

n o m b r e s n o t e n g a n g é n e r o s , n ú m e -

ro s ni c a s o s , y c u y o s v e r b o s t e n g a n 

u n a sola v o z , y u n s o l o m o d o s i n 

t i e m p o s , n ú m e r o s y p e r s o n a s , y e n 

la cua l se i n d i q u e n todas l a s r e l a c i o -

n e s d e las i d é a s , y toda s las c i r c u n s -

tancias d e las a c c i o n e s , p o r m e d i o d e 

p a l a b r a s sue l ta s é indec l inab le s , n a d a 

t endr í amos q u e d e c i r : p o r q u e en r e a -

l i d a d no h a b r i a e n e l l a n i c o n c o r d a n -

cia n i r é g i m e n . Y n o se t e n g a p o r ar -

b i t r a r i a semejante s u p o s i c i ó n . L a l e n -

g u a inglesa es tar ía e x a c t a m e n t e e n 

este c a s o , si n o t u v i e s e par t i c ip io s n i 

p r o n o m b r e s : y c l a r o es q u e p u d i e r a 

carecer d e a m b a s c o s a s , asi c o m o c a -

r e c e d e n ú m e r o s y casos en los n o m -

bres , d e v a r i a c i ó n en los a d j e t i v o s , y 

d e p a s i v a s , t i e m p o s , n ú m e r o s y p e r -

sonas en los verbos . 



M a s , re f i r iéndonos á las l e n g u a s 

cuyos n o m b r e s t ienen á lo m é n o s g é -

neros y n ú m e r o s , y cuyos v e r b o s se 

c o n j u g a n p o r m o d o s , t i e m p o s , n ú -

m e r o s y p e r s o n a s ; se de ja c o n o c e r 

q u e el a d j e t i v o y el a r t í c u l o q u e s e 

re f ieran á u n su s t an t ivo han d e p o -

ner se en la t e rminac ión y n ú m e r o q u e 

c o r r e s p o n d a n al g é n e r o y n ú m e r o d e 

és te , y el v e r b o en el n ú m e r o t a m -

b i é n y la p e r s o n a que p i d a el n o m -

b r e ó p r o n o m b r e , n o m i n a t i v o d e la 

orac ion. Y esto es l o q u e los g r a m á -

ticos llaman concordancia de género 
y número, y de numero y persona. 
A s í e n ca s te l l ano , p o r q u e el sustant i-

vo hombre es masculino, y en la ter-
m i n a c i ó n e está en s i n g u l a r ; cua l -

q u i e r ad je t ivo ó ar t ículo q u e se le 

j u n t e , y t enga v a r i a s terminaciones , 

d e b e r á poner se e n el s ingu la r d e la 

l l a m a d a m a s c u l i n a : y p o r q u e » y o " e s 

el p r o n o m b r e d e p r i m e r a p e r s o n a , y 

e s tá en s i n g u l a r ; c u a l q u i e r t i e m p o d e 

m o d o per sona l q u e á él s e ref iera h a 

d e es tar t ambién en p r i m e r a p e r s o n a 

de l n ú m e r o s i n g u l a r . 

E n c u a n t o al r é g i m e n d e los n o m -

b r e s p o c o hay t a m b i é n q u e dec ir res-

p e c t o d e la s l enguas q u e n o t ienen de-

c l i n a c i ó n ; en las q u e l a a d m i t e n toca 

á s u g r a m á t i c a fijar l a s reg la s q u e se 

d e b e n o b s e r v a r e n esta par te . E n e l 

r é g i m e n del v e r b o d e b e n tenerse p r e -

sentes a l g u n a s p a r a escoger e n t r e los 

m o d o s ( s i t iene v a r i o s ) el q u e c o r -

r e s p o n d a á la c o n j u n c i ó n expre sa ó 

tác i ta q u e u n e los l l a m a d o s o b l i c u o s 

c o n el i n d i c a t i v o ; p e r o c o m o las r e -

g l a s son d ic tadas ú n i c a m e n t e p o r e l 

u s o , y v a r í a n d e u n a l e n g u a á o t r a , 

es i n ú t i l de tener se m a s e n esto. 



C A P I T U L O I I I . 

Del orden con que deben colocarse las 
palabras, para indicar su mútua depen-

dencia. 

P o c o es t a m b i é n l o q u e p u e d e e n -

señar se e n u n a g r a m á t i c a g e n e r a l 

acerca d e este p u n t o q u e e n las p a r -

t i c u l a r e s p i d e s e r t r a t a d o m u y exten-

s a m e n t e , a u n q u e las m a s d e el las l e 

omi ten . Así , m e l imitaré á u n a s c u a n -

tas o b s e r v a c i o n e s g e n e r a l e s , q u e n o 

d e j a n d e ser a l g o c u r i o s a s . 

S i e n d o la o r a c i o n » l a e n u n c i a c i ó n 

» o r a l d e l p e n s a m i e n t o " , e s c l a r o q u e 

l a s p a l a b r a s d e q u e cous te se h a n d e 

co locar en el m i s m o orden c o n q u e 

l a s idéas á q u e c o r r e s p o n d e n se p r e -

s e n t a n , ú o f r e c e n , a l e n t e n d i m i e n -

t o ; p e r o la d i f i cu l t ad está e n s a b e r y 

d e t e r m i n a r c u á l es e l o r d e n i n t e l e c -

t u a l de las idéas . P o r q u e , o b s e r v a n -

d o a t en tamente lo q u e p a s a en n o -

sotros c u a n d o h a b l a m o s , v e m o s q u e 

el o rden en q u e se v a n e x c i t a n d o las 

idéas n o es e x a c t a m e n t e el m i s m o e n 

todas ocasiones. C u a n d o d i s c u r r i m o s 

t r a n q u i l a m e n t e sobre c u a l q u i e r a s u n -

t o , la p r i m e r a idéa q u e se o f rece a l 

entendimiento es la d e la cosa d e q u e 

n o s p r o p o n e m o s h a b l a r , y luego v a n 

sucecliéndose las d e las c u a l i d a d e s q u e 

e n ella o b s e r v a m o s y los m o v i m i e n -

tos q u e e j e c u t a , c o n toda s sus c i r -

cunstancias d e t i e m p o , l u g a r , m o -

d o &c. M a s , c u a n d o h a b l a m o s f u e r -

temente ag i tados p o r a l g u n a c o n m o -

c ion del á n i m o , la idéa q u e p r i m e r o 

se nos presenta es la d e l objeto q u e 

n o s causa a q u e l l a v io lenta ag i tac ión ; 

y de spues vienen las o t r a s con m a s ó 

m é n o s inmediac ión á la p r i m e r a , s e -

g ú n la m a y o r ó m e n o r i m p o r t a n c i a 

q u e tienen p a r a noso t ros e n a q u e l l a 

s i tuac ión d e t e r m i n a d a . A s í , lo p r i -

M 



m e r o q u e el n i ñ o h a m b r i e n t o v é en 

su i m a g i n a c i ó n , y lo p r i m e r o q u e d e 

cons igu iente n o m b r a , es el a l i m e n t o 

q u e d e s é a , v. g . el pan; y solo s e -

c u n d a r i a m e n t e e n u n c i a , c u a n d o es 

n e c e s a r i o , la p e r s o n a á q u i e n se d i -

r i g e y la acción q u e esta haya d e eje-

c u t a r p a r a alcanzarsele . D e este h e -

c h o incontes tab le resu l ta q u e el o r -

d e n e n q u e se nos p re sentan la s idéas 

es d e dos e spec ie s , el de l r ac ioc in io , 

y el d e la i m a g i n a c i ó n ; los cua les , 

en c o n s e c u e n c i a , s e l l a m a n , c o n b a s -

t an te p r o p i e d a d , lógico e l 1.® y ora-

torio el "2.° 
H a s t a a q u í todos los g ramát i co s y 

l i t e ra tos e s tán d e a c u e r d o ; p e r o l u e -

g o p a s a n á d i s p u t a r s o b r e cuál d e los 

d o s es el o r d e n n a t u r a l , y c u á l es m a s 

ó ménos f a v o r a b l e á la energ í a y c l a -

r i d a d de las expres iones . 

S o b r e la p r i m e r a cuest ión n o será 

dif íc i l t e rminar d e u n a vez la d i s p u -

t a , o b s e r v a n d o q u e todas las o p e r a -

ciones mentales q u e el h o m b r e e j e -

c u t a , o b r a n d o c o n f o r m e á su natu-

raleza, son por lo mismo naturales; 
y d e cons iguiente q u e tan natural es 

el o r d e n c o n q u e las idéas se suceden 

en la t r a n q u i l a m e d i t a c i ó n , c o m o el 

q u e g u a r d a n e n el a r r e b a t o d e las 

pas iones . 

E n c u a n t o á la s e g u n d a , fáci l s e -

r á t a m b i é n d e m o s t r a r q u e el o r d e n 

o r a t o r i o , ó c o m o a l g u n o s d icen in-

verso, es m u c h o m a s venta joso p a r a 

e x p r e s a r c o n f u e r z a y energ í a los 

p e n s a m i e n t o s , q u e n o el l l a m a d o ló-

gico ó directo. En efecto, consistién-
d o e n p a r t e la energ ía d e las e x p r e -

siones e n q u e estas presenten las idéas 

e n a q u e l o r d e n q u e m a s b i e n i n d i -

q u e su i m p o r t a n c i a r e l a t i v a ; es c l a r o 

q u e el o r d e n m a s f a v o r a b l e p a r a h a -

cer l a sentir s e r á el q u e s i g u e la i m a -

g inac ión al e x c i t a r l a s , p u e s c a b a l -



m e n t e es el d e esta m i s m a i m p o r -

tancia. 

S o b r e la t e r c e r a , e s d e c i r , e n 

c u a n t o á si el o r d e n i n v e r s o p e r j u -

d ica ó no á la c l a r i d a d d e la e x p r e -

s i ó n , t a m p o c o se r í a l a r g a la cont ien-

d a si h a b l á s e m o s con los g r i e g o s y 

los r o m a n o s , c u y a s l e n g u a s , por t e -

ner dec l inac iones y p a s i v a s , p e r m i -

t ían e m p l e a r m a s fue r te s y n u m e -

rosas invers iones q u e las q u e a d m i t e 

u n a l engua p r i v a d a d e a q u e l l o s i n -

geniosos r ecur so s . L o s l a t i n o s , p o r 

e j e m p l o , nos d i r i a n : 1 . ° q u e p a r a 

ellos tan c l a r a s s o n estas f rases »Ci-

vis Romanus sum, Romcinus civis 
sum, Romanus sum civis, sum Ro-
manus civis" i n v e r s a s t o d a s , c o m o 

la directa » s u m civis Romanus 
2 . ° q u e e n g e n e r a l se ent ienden m e -

j o r las i n v e r s a s ; p o r q u e , e x i g i e n d o 

m a s a tenc ión p a r a v e r el enlace d e 

las pa l abra s u n a s c o n o t r a s , n o e s t a -

mos e x p u e s t o s á las f recuentes d i s -

tracciones q u e p a d e c e n los q u e a l 

o ir u n a f r a s e en el o rden d i r e c t o , y 

c o m p r e n d i e n d o de sde l u e g o por l a s 

do s ó tres p r i m e r a s voces el de l t o d o 

p e n s a m i e n t o , pre s tan m é n o s a t e n c i ó n 

á los p o r m e n o r e s ; y 3 . ° q u e , si a l -

g u n a r a r a vez las frases inversas d e 

s u l e n g u a presentan u n sent ido d o -

b l e ó a n f i b o l ó g i c o , esto s u c e d e c o n 

m u c h a m a s f r e c u e n c i a en las q u e , 

p o r ca recer d e p a s i v a s y d e c l i n a c i o -

n e s , t ienen q u e s e g u i r p o r lo g e n e -

ra l el o r d e n directo . E s t o nos d i r i a n , 

y c o n r a z ó n , los q u e h a b l a r o n el 

id ioma d e V i r g i l i o ; pero c o m o no son 

ellos los q u e han p r o m o v i d o la p r e -

sente c u e s t i ó n ; es necesar io e n t r a r 

e n a l g u n a s o tras e x p l i c a c i o n e s , p a r a 

c o m b a t i r el e r r o r d e los q u e sost ienen 

q u e el o r d e n d i rec to pres ta m a s a u x i -

l ios q u e el inver so p a r a e x p r e s a r c o n 

c l a r i d a d las i déa s . 



L o s q u e así l o d icen son los f r an-

cese s ; á los cua les sucede lo q u e á l a s 

per sonas q u e hab i tan d e c o n t i n u o en 

lugare s d e m a l o l o r ; y es q u e , fami l ia-

r i zada s toda su v i d a con aque l l a i m -

p r e s i ó n d e s a g r a d a b l e , y a no. s ienten 

i n c o m o d i d a d n i n g u n a , y se a d m i r a n 

d e q u e su infecta habi tac ión n o p a -

rezca á los d e m á s una m a n s i ó n d e l i -

ciosa. H a b i t u a d o s aque l lo s á pensar 

y exp l i car se en u n a l engua d e m o n ó -

tona s in táx i s , se f i guran q u e esta can-

s a d a m o n o t o n í a es la s u p r e m a c l a r i -

d a d . P o r q u e e l los t ienen q u e co locar 

casi s i e m p r e el sus tant ivo ántes de l 

a d j e t i v o ; p o r q u e sus v e r b o s n o p u e -

d e n a n d a r s in l levar por de lante l a s 

g u i a s d e los p r o n o m b r e s ; p o r q u e r a -

r a vez p u e d e n anteponer le s los c o m -

p l e m e n t o s directos é indirectos , y 

p o r q u e están sujetos á o t ras m u c h a s 

t r aba s q u e sería prol i jo e n u m e r a r ; se 

i m a g i n a n q u e toda colocacion d e v o -

ees e n q u e n o se o b s e r v e el o r d e n 

proces iona l d e su ce remoniosa g r a -

mát i ca p e r j u d i c a á la c l a r i d a d de l 

d i s c u r s o : y t i enen l a p r e s u n c i ó n d e 

l l a m a r á su m a l f o r m a d a l engua l a 

m a s l ó g i c a , c l a r a y anal í t ica d e t o -

das . Es ta es u n a e q u i v o c a c i ó n q u e 

c o n v i e n e d e s h a c e r , n o p a r a c o n v e n -

cer á los f r a n c e s e s , p o r q u e el t i e m -

p o ' q u e e n esto se e m p l e a r a sería t an 

p e r d i d o c o m o el q u e se gastase c o n 

u n c i ego e m p e ñ á n d o s e en hacer le d i s-

t i n g u i r lo n e g r o d e lo b l a n c o ; s ino 

p o r q u e e n t r e nosotros rep i ten á c a d a 

p a s o lo m i s m o los q u e , h a b i e n d o es-

t u d i a d o estas m a t e r i a s en l ibros f r an-

ceses , p r o c l a m a n c o m o v e r d a d e s i n -

c o n c u s a s c u a n t o e n el los h a n leido. 

Pues 110 es a s í : la l engua f r a n c e s a 

n o es e n sí m i s m a , ni m a s c l a r a , n i 

m a s l ó g i c a , n i m a s ana l í t i ca q u e l a 

i ta l i ana y la e s p a ñ o l a , q u e , s i e n d o 

c o m o el la h i j a s d e la r o m a n a , y h a -



hiendo p e r d i d o t a m b i é n la d e c l i n a -

ción y las p a s i v a s , se v e n i g u a l m e n t e 

prec i sadas á o b s e r v a r en las cons t ruc-

c iones el o r d e n d i r e c t o , a u n q u e n o 

t an serv i lmente c o m o su h e r m a n a . 

S i esta t iene a r t í c u l o especif icat ivo, 

t ambién a q u e l l a s le t ienen ; y si c o n 

los a u x i l i a r e s être y avoir f o r m a t iem-

p o s compues to s y s u p l e las pa s iva s 

c o n el p r i m e r o , l o m i s m o hacen la s 

o t ras dos . ¿ Q u é v e n t a j a , p u e s , las lle-

v a ? A la ital iana n i n g u n a : á la e spaño la 

la d e tener e n u s o var io s par t ic ip ios 

act ivos d e los v e r b o s , c u a n d o á los 

nues t ros les f a l t a n ; p e r o en c a m b i o 

nosotros t enemos el l l a m a d o g e r u n -

dio en ando y en endo distinto del 
par t i c ip io ac t ivo ; tenemos u n v e r b o 

estar d i s t into d e l v e r b o ser, y l a s 

terminac iones n e u t r a s d e los a r t í c u -

los, /o , esto, eso, aquello, que el 
f rancés s u p l e c o n su c e , y t e n e m o s 

otras m u c h a s venta ja s c u y a e x p o s i -

c ion p e d i r i a u n l a r g o t r a t a d o . Y s ien-

d o esto así ¿ c ó m o h a p o d i d o g e n e r a -

l izarse la p r e o c u p a c i ó n d e q u e la len-

g u a francesa es la m a s c l a r a de t o -

d a s ? L a r azón es m u y obvia . L a na-

c ión f r a n c e s a , e n su t o t a l i d a d , h a 

s ido hasta a q u í la m a s c u l t a é i l u s -

t r a d a d e E u r o p a , la q u e d e dos s i -

g lo s á esta p a r t e ha c u l t i v a d o c o n 

m a s a r d o r las c i enc i a s , artes y le t ras , 

y la q u e , p r o p o r c i o n g u a r d a d a , h a 

tenido j n a s n ú m e r o d e b u e n o s p r o -

fesores e n t o d o s los r a m o s del s aber : 

y p o r esta r e u n i ó n d e c i r cuns tanc i a s 

los f r a n c e s e s , e n g e n e r a l , son los q u e 

escr iben con m a s c l a r i d a d ; n o p o r -

q u e la l e n g u a q u e m a n e j a n sea m e -

j o r q u e las o t r a s , s ino p o r q u e los e s -

cr i tores son m a s instruidos . A s í , la 

c l a r i d a d q u e p o r lo c o m ú n se o b s e r -

v a e n sus escri tos n o está en la l e n -

g u a , s ino en la cabeza d e los a u t o -

res . T r a t a n estos d e mater ia s q u e t ie-



n e n b i e n e s t u d i a d a s , y les s u c e d e , y 

d e b e s u c e d e r , lo q u e d i jo su B o i -

leau »Ce que Con concoit bien, s'e-
»nonce clairement." La prueba de 
q u e el mér i to d e la c l a r i d a d n o es 

d e la l e n g u a , s ino de l e s c r i t o r , es 

p a l m a r i a y demostrat iva . S i cons i s -

tiese en la l e n g u a los f ranceses todos 

escr ib ir ían con c l a r i d a d , y n o es así. 

L é a n s e , e n t r e sus au tore s a n t i g u o s el 

A b a d d e St . G y r a n , y ent re los m o -

d e r n o s B o n a l d , K e r a t r y , y a l g u -

n o s o t r o s , y s e v e r á c o m o , á p e s a r 

d e su c la r í s ima l e n g u a , s o n h o r -

roro samente oscuros . H a y m a s ; d e 

a l g u n o s años á esta p a r t e , se ha 

hecho d e m o d a entre los f ranceses 

c ierto estilo t an a b u n d a n t e en c o n -

ceptos sut i les , antitéticos y e p i g r a -

m á t i c o s , tan e s t u d i a d o , tan n e o l ó -

g i c o , y tan a fec tadamente repuli-

do, q u e ni en prosa ni e n ver so 

t ienen ya m u c h o s d e su s escritos la 

c l a r i d a d q u e t e n i a n los d e s u s ig lo d e 

o r o . 

R e s u l t a , p u e s , q u e tanto el o r d e n 

l ó g i c o , ó d i rec to , c o m o el o r a t o r i o , ó 

inverso , s o n n a t u r a l e s , y d e b e n e m -

p lear se a l t e r n a t i v a m e n t e s e g ú n el e s -

t ado d e t r a n q u i l i d a d ó d e ag i t ac ión 

in ter ior e n q u e se ha l l e el q u e expre -

sa s u s p e n s a m i e n t o s : q u e la i n v e r s i ó n 

n o es ni p u e d e ser t an f r e c u e n t e y 

a t r e v i d a e n las l e n g u a s q u e n o t i enen 

dec l inac ión ni p a s i v a s , c o m o e n las 

q u e s u p i e r o n e m p l e a r tan a d m i r a b l e s 

r e c u r s o s : q u e el o rden i n v e r s o d e las 

l e n g u a s a n t i g u a s c o n t r i b u y e p o d e r o -

samente á la e n e r g í a d e la e x p r e s i ó n ; 

y q u e léjos d e p e r j u d i c a r á la c l a r i -

d a d , está ménos e x p u e s t o q u e el d i -

rec to d e la s m o d e r n a s á c o n s t r u c c i o -

nes a u f i b o l ó g i c a s , y t iene la g r a n ven-

t a j ó l e m a n t e n e r m a s despier ta la aten-

c ión d e l lector ó del oyente. 



A P E r o i C H 

D E LOS VARIOS S ISTEMAS DE E S C R I T U R A Q U E 

SE H A N I N V E N T A D O PARA DAR A LAS P A -

LABRAS P E R M A N E N C I A Y DURACION. 

E s u n h e c h o hi s tór ico q u e , n o 

contento el h o m b r e c o n h a b e r e m -

p l e a d o c o m o s ignos m o m e n t á n e o s d e 

la s idéas los son idos p r o d u c i d o s p o r 

su ó r g a n o v o c a l , h a l l ó t o d a v í a el m o -

d o d e hacer p e r m a n e n t e s estos m i s -

mos s ignos , i n v e n t a n d o carac tére s , q u e 

p i n t a d o s , e s c r i t o s , e s c u l p i d o s , g r a -

b a d o s , ó f o r m a d o s d e c u a l q u i e r m o -

d o , s o b r e la s u p e r f i c i e d e c ier tos c u e r -

p o s , r e p r e s e n t a s e n las p a l a b r a s . Y co-

m o en es tas se p u e d e n c o n s i d e r a r , ó 

las idéas q u e e x p r e s a n , ó los s o n i d o s 

d e q u e se c o m p o n e n ; se de ja c o n ^ e r 

q u e toda e s c r i t u r a , t í t u l o g e n é r i c o 

b a j o el cua l s e c o m p r e n d e n las p i n -

t u r a s , los g r a b a d o s y c u a l q u i e r o t ro 

s i gno d u r a d e r o de l l e n g u a g e h a b l a d o , 

h a d e ser p o r neces idad d e u n a d e 

dos e spec ie s ; p o r q u e ó representa di-

rectamente la s i d é a s , ó los sonidos d e 

q u e cons tan la s p a l a b r a s q u e las e n u n -

c ian . 
C A P I T U L O I . 

De la escritura que representa directa-
mente las idéas. 

Ser í a fác i l p r o b a r , s i l o s estrechos 

l ímites d e esta o b r a lo permit iesen, 

q u e al e x p r e s a r el h o m b r e sus idéas 

p o r m e d i o d e la p a l a b r a , p r o c u r ó , y 

cons igu ió h a s t a c i e r to p u n t o , q u e los 

son idos d e q u e constase c a d a voz imi-

t á r a n el ob je to q u e a q u e l l a represen-

taba . E s t o n o f u e de l todo impos ib l e 

m i é n t r a s s o l o tenia q u e expresar idéas 

d e objetos mater ia le s y d e sus m o v i -

m i e n t o s ; p o r q u e e n el r u i d o p r o d u -

c i d o p o r a q u e l l o s , y en las c i r c u n s -



tancias d e e s t o s , n o f u e dif íc i l h a l l a r 

a l g u n a c u a l i d a d q u e t u v i e s e c ier ta 

a n a l o g í a c o n las d e los s o n i d o s e m a -

n a d o s d e l ó r g a n o voca l . A s í , n o le 

cos tó m u c h o t r a b a j o ; i m i t a n d o c o n 

s u boca el estampido de l t r u e n o , el 

zumbido d e a l g u n o s i n s e c t o s , el ru-

gido del león, el relincho del caballo, 
el balido d e la oveja &c . , h a c e r de es-

tos sonidos imi ta t ivos los s i gnos d e 

l o s objetos m i s m o s q u e p r o d u c i a n 

a q u e l l o s r u i d o s ; y e x p r e s a r t a m b i é n 

l o r á p i d o ó p a u s a d o d e u n m o v i m i e n -

t o , y la a spereza ó l i sura d e c ier tos 

c u e r p o s , d a n d o r a p i d e z ó lent i tud , 

a s p e r e z a ó s u a v i d a d , á l a s m o d u l a c i o -

n e s d e s u voz . Y se de ja c o n o c e r q u e 

p o r estos m e d i o s l o g r ó r epre sen ta r , 

m a s ó menos b i e n , todos los ob je tos 

m a t e r i a l e s q u e iba c o n o c i e n d o y s u s 

c u a l i d a d e s sens ib le s ; p e r o se v é t a m -

b i é n q u e c u a n d o , per fecc ionada s u 

in te l igenc ia , t u v o q u e h a b l a r de los 

s e re s reales i n c o r p ó r e o s , d e los a b s -

tractos , y d e la s re lac iones y c u a l i d a -

de s metaf í s icas d e todos el los ; y a n o 

p u d o imi ta r d i rec tamente los ob je tos 

d e semejantes i d é a s , y solo p u d o e x -

p r e s a r l a s i n d i c a n d o las m u y l igeras 

y r e m o t a s ana log ía s q u e a q u e l l o s p o -

d i a n tener con los ob je tos mater ia les 

y s u s c u a l i d a d e s y m o v i m i e n t o s . A s í , 

p o r e j e m p l o , c u a n d o q u i s o e x p r e s a r , 

a q u e l l a o p e r a c i o n e s p i r i t u a l é invis i -

b l e d e su a l m a , p o r la c u a l e x a m i n a -

d o s ob je to s p a r a v e r lo q u e el u n o es 

r e s p e c t o del o t r o , o b s e r v ó q u e este 

ac to del e n t e n d i m i e n t o t iene c ie r ta 

s e m e j a n z a c o n la a c c i ó n m a t e r i a l d e 

p o n e r d o s c u e r p o s e n u n a b a l a n z a 

p a r a v e r c u á l pesa m a s , y expre só la 

o p e r a c i o n m e n t a l c o n el mis ino s i g -

n o q u e h a b i a y a e m p l e a d o pa ra r e -

p r e s e n t a r la a c c i ó n m a t e r i a l d e pe-

sar ( e n latin pensare) i n t i t u l á n d o -

la, en voz latino-bàrbara, pensamen-



tum, d e d o n d e n u e s t r a p a l a b r a pen-

samiento. 
A h o r a b i e n ; este l i g e r í s i m o bos-

q u e j o d e l o r d e n q u e se o b s e r v a e n 

la s d i f e rente s a c e p c i o n e s d e u n a voz , 

c u a n d o c lespues d e h a b e r s i g n i f i c a d o 

seres c o r p ó r e o s h a p a s a d o á s ign i f i car 

los i n m a t e r i a l e s , b o s q u e j o d e c u y a 

exac t i tud s o l o d u d a r á el q u e n o h a y a 

s a l u d a d o esta c u r i o s a m a t e r i a , nos 

m u e s t r a t a m b i é n c ó m o d e b i ó f o r m a r -

se toda e s c r i t u r a q u e h u b i e s e d e r e -

p r e s e n t a r d i r e c t a m e n t e las idéas. Mién-

tras eran d e objetos , c u a l i d a d e s y-mo-

v i m i e n t o s visibles, f u e m u y fác i l r e -

p r e s e n t a r l a s por m e d i o d e s i g n o s p e r -

m a n e n t e s ; b a s t ó p i n t a r los objetos , y 

e n la s i t u a c i ó n ó a c t i t u d q u e se q u e -

r i a i n d i c a r . M a s c u a n d o se pasó á ob-

jetos, c u a l i d a d e s y acc iones inv i s ib les , 

y a n o h u b o o t r o m e d i o q u e el d e e m -

p l e a r los m i s m o s s ignos p e r m a n e n t e s 

q u e r e p r e s e n t a b a n a q u e l l a s cosas m a -

te r i a l e scon q u e al p a r e c e r t ienen cier-

ta ana log ía . As í , p o r e j emplo , c u a n d o 

se qu i so repre senta r el a n i m a l l l a m a -

d o perro, no h u b o mas q u e p i n t a r u n 

p e r r o ; p e r o c u a n d o f u é necesario re-

pre sen ta r la idéa abs tracta d e Ja fide-

l idad , teniéndose o b s e r v a d o q u e esta 

c u a l i d a d es la q u e d i s t i n g u e á Jos p e r -

ro s ent re todos los a n i m a l e s domést i -

c o s , se r e c u r r i ó al a r b i t r i o d e p i n t a r 

t ambién u n p e r r o . E s t e es u n hecho 

en q u e todos c o n v i e n e n ; p e r o no to-

dos han s a b i d o deduc i r d e él u n a con- * 

secuencia q u e necesar iamente resulta , 

y es q u e toda e s c r i t u r a q u e repre sen-

ta las i d é a s , p i n t a n d o los o b j e t o s , h a 

d e cons tar d e dos especies d e s ignos ; 

u n o s q u e i m i t e n mater i a lmente las cp-

s a s ; o t r o s q u e so lo las den á conocer | 

p o r ana log í a . L o s p r i m e r o s se d e b e -

rán llamar pinturas, ó retratos; Jos 
segundos símbolos ó emblemas. Sin 
e m b a r g o , o r d i n a r i a m e n t e se c o n f u n -

K 



d e la e s c r i t u r a r e t r a t a n t e , p o r dec i r -

l o a s í , c o n la s imból ica ó emblemát i -

c a , y á t o d a la q u e r e p r e s e n t a idéas 

se h a d a d o el n o m b r e d e jeroglifica, 

s in o b s e r v a r q u e e n t r e las f i g u r a s lla-

m a d a s gerog l i fos ( p a l a b r a g r i ega q u e 

l i t e r a l m e n t e s i g n i f i c a » c o s a e s c u l p i d a 

e n los t e m p l o s " p o r q u e e n los d e 

E g i p t o es d o n d e se c o n s e r v a n t o d a -

v í a ) u n a s s o n copias ó r e t r a t o s , y 

o t ros e m b l e m a s , ó s ímbolos . D e estos 

p r i n c i p i o s re su l t an v a r i a s consecuen-

cias d i g n a s d e notarse . 

1 . a R e p r e s e n t a n d o la e scr i tura ge-

rog l í f i ca , n o los son idos a r t i cu lados 

d e q u e consta la l e n g u a h a b l a d a , s ino 

l a s idéas mi smas e x p r e s a d a s p o r ellos, 

y . s i e n d o i n n u m e r a b l e s las i d é a s ; e s 

* p r e c i s o q u e conste d e un n ú m e r o pro-

d ig io so d e s ignos , y d e c o n s i g u i e n t e 

s e r á cas i impos ib le l l egar á e scr ib i r 

tantos caractéres dist intos . L a v i d a mas 

l a r g a n o bastar ia p a r a conocer los t o -

dos , y h a b i t u a r s e á t razar los con e x a c -

t i tud . As í d i c e n q u e e n t r e los ch inos 

el mas s áb io a p e n a s l lega á saber e s -

c r ib i r la mitad d e los q u e cont iene s u 

e scr i tura . 

2 . a P r e s c i n d i e n d o del n ú m e r o , la 

na tura leza m i s m a d e los s i gnos h a r á 

m u y difíci l su ejecución ; p o r q u e d e -

b i e n d o p intar los o b j e s o s , -y n o b a s -

t a n d o para esto u n cor to r a s g o , es 

d e toda neces idad q u e c a d a s i g n o sea 

m u y c o m p l i c a d o , y o c u p e m u c h o es-

p a c i o e n el pa^e l ó en l a te la : o t r o 

d e los m u c h o s inconvenientes q u e re-

sul tan d e e m p l e a r semejantes carac té-

res. S i e n el los h u b i e r a d e escr ib i r se 

u n a o b r a ta l cual e x t e n s a , ser ian ne-

cesar ios m u c h o s c e n t e n a r e s d e vo lú-

menes . 

3 . a S i e n d o impos ib l e q u e tantos 

re tra tos se e jecuten s i e m p r e , y p o r 

todas las m a n o 3 , c o n i g u a l fidelidad; 

e s forzoso q u e se a l te ren y des f i guren 



m u c h o en poco t i e m p o : y á esto es 

cons iguiente la s u m a di f icul tad d e en-

tender lo q u e se e scr ib ió e n épocas 

anter iore s . 

4.a D e estas c o n t i n u a s y necesa-

r ias a l terac iones en los s ignos debe re-

s u l t a r q u e , á f u e r z a d e v a r i a r s e , n o 

p a s a r á n m u c h o s siglos s in q u e se ha-

y a n des f igurado t anto , q u e p o r sí so-

los no i n d i q u e n ya con bas tante c l a -

r idad el ob je to q u e r e p r e s e n t a n : y 

desde este p u n t o n o es pos ib le s a b e r 

l o q u e s i g n i f i c a n , s ino p o r t rad ic ión . 

Y c o m o esta d e b e p e r d e r s e finalmen-

t e , á consecuencia de las r e v o l u c i o -

nes pol í t icas q u e m u d a n el e s t ado 

d e las n a c i o n e s ; en l l e g a n d o este c a -

s o , la c l ave d e la e sc r i tura s imból i -

ca es p e r d i d a p a r a s i e m p r e , s i n q u e 

sea pos ib le ha l l a r l a p o r m a s e s f u e r -

zos q u e se h a g a n . E s te es el e s tado 

d e los gerogl í f icos- eg ipc ios . E s inút i l 

q u e los sab ios se e m p e n e n e n des-

c i f ra r lo s : jamá"s lo c o n s e g u i r á n ( a ) . 

5 . a C o n s t a n d o es ta e s c r i t u r a d e 

tantos y tan c o m p l i c a d o s s i g n o s , p o -

cos s e rán en el p u e b l o q u e la a d o p t e 

los i n d i v i d u o s q u e s epan leer y e s c r i -

b i r ; y d e cons igu iente la casi t o t a l i -

d a d d e la nac ión y a c e r á e n la m a s c r a -

sa i g n o r a n c i a , y los h o m b r e s p r i v i l e -

g i a d o s q u e l l eguen á e n t e n d e r y eje-

cu ta r m e d i a n a m e n t e sus carac téres 

p a s a r á n por g r a n d e s s a b i o s , s e r á n 

d u e ñ o s exc lus ivos d e los empleos p ú -

b l i cos , y t e n d r á n e m b a u c a d o al p u e -

b l o , q u e los m i r a r á con supers t i c io-

sa v e n e r a c i ó n , casi c o m o á Dioses . 

E s to s u c e d i ó en el a n t i g u o E g i p t o , y 

sucede a h o r a e n la C h i n a . 

6 . a A u n estos p o c o s le t rados h a -

r á n m u y lentos y escasos p rogre so s 

(a) Por ahora asi lo c reo , á pesar de lo que 
se cuenta de Mr. Chauipolion y otros desc i fra-
dores. 



e n las c i enc i a s ; p u e s , d e b i e n d o p a s a r 

la m a y o r par te d e s u v i d a en a p r e n -

d e r á mal leer y e s c r i b i r , poco t iem-

p o les q u e d a r á pa ra la m e d i t a c i ó n y 

el es tudio . E s t a o b s e r v a c i ó n está c o m -

p r o b a d a t a m b i é n por la h i s tor ia de l 

E g i p t o y d e la C h i n a ; p e r o n o hay 

q u e c o n f u n d i r los p r o g r e s o s e n la s 

c ienc ia s con c ier tos d e s c u b r i m i e n t o s 

c a s u a l e s , y con la p r á c t i c a d e las ar-

tes v los oficios . Concediendo q u e los 

c h i n o s hubiesen conoc ido l a p r o p i e -

dad de l i m á n , y descub ier to la i m -

p r e n t a , ántes q u e los e u r o p e o s ; q u e 

h a y a n c o n s t r u i d o , y c o n s t r u y a n , o b r a s 

d i f íc i les d e h i d r á u l i c a ; q u e tejan telas 

finísimas, y d e n m a s p e r m a n e n c i a y 

b r i l l a n t e z q u e nues t ros f abr i can te s á 

los colores d e su s e s t a m p a d o s ; es i n -

negab le q u e la E u r o p a cu l ta ha hecho 

mas progresos en la pa r te teórica d e 

las c iencias y artes en u n s i g l o , q u e 

la China de sde q u e la conocemos . Del 

m i s m o m o d o , a u n s u p o n i e n d o q u e los 

an t iguos eg ipc ios inventa sen los p r i -

m e r o s e lementos d e las c i e n c i a s ; es 

cons tante q u e estos fe l ices p r i n c i p i o s 

q u e d a r o n c o m o es tér i les y e s t ac iona-

r ios e n sus m a n o s , y q u e el s aber hu-

m a n o debe m a s á las p e q u e ñ a c i u d a d 

d e Aténas q u e al va s to i m p e r i o d e 

E g i p t o . 

7 . a A u n c u a n d o la nac ión q u e 

t e n g a e s c r i t u r a gerogl íGca l l egue £ co-

nocer los d e s c u b r i m i e n t o s c ient í f icos 

hechos e n o t ros p a i s e s , estas noticias 

s e r á n c o m o semi l l a s a r r o j a d a s en la 

a r e n a ; y léjos d e f ruct i f i car se perde-

r á n de l todo, ó solo q u e d a r á n d e ellas 

i n f o r mes r e l i q u i a s , m u t i l a d o s f r a g m e n -

tos ,ó inút i les f ó r m u l a s d e q u e no s abrá 

se rv i r se . E s t o es t a m b i é n lo q u e s u -

ced ió e n la China c o n la i n s t r u c c i ó n 

q u e en e l l a p r o c u r a r o n esparc ir los 

mi s ioneros e u r o p e o s . P o r m a s q u e es-

tos h i c i e r o n , a q u e l l a r e g i ó n se ha 



q u e d a d o tan i g n o r a n t e c o m o estaba . 

8 . a S e m e j a n t e nac ión t endrá p o c o 

t ra to con los e x t r a n g e r o s , y los m i r a -

r á c o n avers ión y d e s p r e c i o ; y estos 

ha l l a rán t a m b i é n i n s u p e r a b l e s o b s t á -

c u l o s p a r a c o m u n i c a r con un p u e b l o 

c u y a e sc r i tura es tan dif íc i l d e a p r e n -

der . Es to se veri f ica en la C h i n a ; y se 

veri f icar ía mas c o m p l e t a m e n t e , si a d e -

m a s d e su e scr i tura gerogl í f ica n o t u -

v ie se , p a r a el u so o r d i n a r i o y el c o -

m e r c i o e x t r a n g e r o , la s i l áb ica d e los 

tár taros . 

D e todas es tas ob se rvac iones , y 

otras menos i m p o r t a n t e s q u e p u d i e -

ran a ñ a d i r s e , re su l ta q u e la e s c r i t u r a 

l l a m a d a gerog l í f i ca , es d e c i r , la q u e 

con cua le squ ie ra c a r a c t é r e s , p o r s e n -

c i l los q u e s e a n , representa d i r e c t a -

m e n t e las i d é a s , es el s i s t ema d e s i g -

nos permanente s m é n o s c ó m o d o y ven-

ta joso q u e ha p o d i d o inventa r se ; y q u e 

la nación en q u e p o r desgrac ia haya 

l l egado á adopta r se e x c l u s i v a m e n t e es-

tá c o n d e n a d a á p e r p é t u a i g n o r a n c i a , 

hasta q u e p o r u n a c o n q u i s t a ú o t r o 

m e d i o se in t roduzca y genera l i ce e n 

ella Ja e s c r i t u r a s i l á b i c a , y m e j o r la 

a l fabét ica . L a ge rog l í f i c a , ó d e p i n t u -

r a , f u é s in d u d a la p r i m e r a q u e e l 

h o m b r e d e b i ó a d o p t a r ; p e r o p o r lo 

m i s m o f u é t ambién la m a s i m p e r f e c -

t a , p o r q u e en n i n g ú n r a m o n o s es 

d a d o e m p e z a r p o r lo mejor . 

C A P I T U L O I I . 

De la escritura que representa no ya las 
ideas, sino los sonidos de que se compo-

nen las palabras que las expresan. 

P a r a exp l i car d e b i d a m e n t e este 

p u n t o , seria necesar io e n t r a r en J a rgos 

y de l icados p o r m e n o r e s fisiológicos so-

b r e el j u e g o mecán ico *de los ó r g a n o s 

d e la v o z ; p e r o , n o d e b i e n d o s u p o -

n e r en los j ó v e n e s á q u i e n e s se d i -

r i g e esta obr i t a la in s t rucc ión necesa-
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r a , f u é s in d u d a la p r i m e r a q u e e l 

h o m b r e d e b i ó a d o p t a r ; p e r o p o r lo 

m i s m o f u é t ambién la m a s i m p e r f e c -

t a , p o r q u e en n i n g ú n r a m o n o s es 

d a d o e m p e z a r p o r lo mejor . 

C A P I T U L O I I . 

De la escritura que representa no ya las 
ideas, sino los sonidos de que se compo-

nen las palabras que las expresan. 

P a r a exp l i car d e b i d a m e n t e este 

p u n t o , seria necesar io e n t r a r en J a rgos 

y de l icados p o r m e n o r e s fisiológicos so-

b r e el j u e g o mecán ico *de los ó r g a n o s 

d e la v o z ; p e r o , n o d e b i e n d o s u p o -

n e r en los j ó v e n e s á q u i e n e s se d i -

r i g e esta obr i t a la in s t rucc ión necesa-



r í a pa ra en tender s i q u i e r a los térmi-

n o s anatómicos q u e seria necesar io 

e m p l e a r , m e l i m i t a r é á los f enómenos 

q u e c u a l q u i e r a p u e d e o b s e r v a r e n sí 

m i s m o . 

l . ° D i s p u e s t o el ó r g a n o vocal d e 

c ie r to m o d o , y a r r o j a n d o al m i s m o 

t i e m p o y c o n c ie r to i m p u l s o el a i r e 

d e s d e los p u l m o n e s , se p r o d u c e u n 

r u i d o , el cua l , s e g ú n q u e se a larga ó 

acor ta la flauta v o c a l , por dec i r lo a s í , 

y s e g ú n q u e en consecuenc ia su d iáme-

t ro es mayor ó m e n o r , l iace e n el o í -

do de l q u e escucha una i m p r e s i ó n c l a -

r a y f u e r t e , q u e se l l ama re spec t iva-

m e n t e d e a , e , i , o , u , ó la o s c u r a y 

déb i l q u e re su l t a d e las mezclas y d e -

gradac iones á q u e d á lugar la con fu-

sión y r eun ión d e estos sonidos cap i -

t a l e s , ó su m a ' r ó m e n o r in tens ión . 

E s t o s ru idos se l l aman voces: el e m -

p u j e q u e h a c e m o s , p a r a d a r al a i re 

s o n o r i d a d , se d e n o m i n a aspiración. 

2 . ° L a v o z , a l sal ir ya del pecho, 

p u e d e ser modi f icada p o r el m o v i -

miento s imul táneo q u e e jecuta a l g u -

na d e las par tes cont iguas al tubo por 

d o n d e pasa . Así o b s e r v a m o s q u e la 

v o z a , v. g . suena d e d iver so m o d o en 

n u e s t r o o i d o s e g ú n q u e al pasar p o r 

Ja g a r g a n t a , ó guttur. p o r la l e n g u a , 

p o r el p a l a d a r , p o r e n t r e los d ientes , 

ó p o r m e d i o d e los l a b i o s , se m u e v e 

s i m u l t á n e a m e n t e u n a d e es tas p a r t e s , 

y c o m p r i m e m a s ó m e n o s el a i r e e n 

s u t ráns i to p o r a q u e l p u n t o . P o r e jem-

p l o , si la p a r t e c o m p r i m e n t e es el gut-

lur, la voz a hace en el o ido la i m -

pre s ión d e l s o n i d o ( fue l l amamos d e 

» g a , ca , ó ja,"- s e g ú n q u e la c o m p r e -

s ión se veri f ica á la e n t r a d a s u p e r i o r , 

a l med io , ó la e x t r e m i d a d in fer ior d e 

la g a r g a n t a . E s t a s modif icaciones , q u e 

Ja voz rec ibe d e esta ó a q u e l l a p a r t e 

a d y a c e n t e a l t u b o , son las q u e l l ama-

mos articulaciones. 



3. ° L a v o z , y a modif icada p o r 

la a r t i c u l a c i ó n , p u e d e t a r d a r m a s ó 

menos en acabar d e sa l ir d e la b o c a ; 

es d e c i r , q u e , c u a l q u i e r a q u e sea el 

m o d o con q u e se a r t i c u l e , p u e d e r e -

correr el t u b o c o n m a s ó menos l en-

t i tud , y gastar por c o n s i g u i e n t e m a s 

ó ménos t i empo e n su t ráns i to desde 

la ex t remidad i n f e r i o r hasta la s u p e -

r ior . E s to lo o b s e r v a m o s á cada p a s o , 

y está e n nues t ra m a n o o b s e r v a r l o 

c u a n d o q u e r a m o s ; p u e s al p r o n u n -

c iar la v o z a, a r t i c u l a d a s u a v e m e n t e 

p o r el guttur, podemos de tenernos m a s 

ó ménos en acabar d e p r o n u n c i a r l a , 

d ic iendo solo » ó g a a , g a a a " &c. Es-

ta l e n t i t u d , pues , m a y o r ó menor , c o n 

q u e se p r o n u n c i a n las v o c e s , es l o 

q u e se l l ama su cantidad; p o r q u e las 

constituye breves ó largas; y en cada 
caso mas ó ménos b r e v e s , m a s ó m é -

nos largas . 

. 4..0 Al p r o n u n c i a r u n a voz y a a r -

t i e u l a d a , podemos l e v a n t a r m a s ó mé-

nos el tono, r e c o r r i e n d o todos los d e 

la escala mus ica l desde el m a s ba jo al 

m a s a l to , ó c o m o v u l g a r m e n t e se d i -

c e , desde el mas grave ( pe sado ó d e -

p r i m i d o ) hasta el mas agudo. Esta cir-

c u n s t a n c i a se l l ama en consecuenc ia el 

tono de la voz, y la nota que le in-
dica en lo escr i to acento, en lat in 

accentus (quasi ad cantum) porque,, 
en e fec to , los acentos son u n a s c o m o 

notas m u s i c a l e s , y s i r v e n p a r a i n d i -

car q u e a l l í se h a d e l evanta r ó ba j a r 

la voz . 

5 . ° C u a l q u i e r a q u e sea el m o d o 

c o n q u e u n a voz se a r t i c u l e , c u a l -

q u i e r a la lent i tud con q u e se p r o n u n -

c i e , y c u a l q u i e r a la e levac ión ó d e -

p r e s i ó n de l tono; n o so lo no s u e n a l o 

m i s m o en la boca d e todos los h o m -

b r e s , sino q u e , a l c o n t r a r i o , con d i -

ficultad se h a l l a r á n dos i n d i v i d u o s d e 

la especie h u m a n a e n c u y a s b o c a s s u e -



n e exactamente de l m i s m o m o d o ; y 

es b i e n notor io q u e los h o m b r e s se 

d i s t i n g u e n u n o d e otro p o r la voz 

tanto c o m o p o r el s emblante , ó acaso 

mas . Esta p a r t i c u l a r m a n e r a de m o -

dif icar la v o z , q u e re su l t a s in d u d a 

d e i m p e r c e p t i b l e s d i ferenc ia s e n la 

cons t rucc ión mecánica del ó r g a n o v o -

ca l , s e g ú n q u e c a d a u n a d e sus p a r -

• tes es m a s ó m e n o s g r u e s a , m a s ó 

m e n o s c o m p a c t a , m a s ó m e n o s flexi-

b l e &c. 8cc., es lo q u e nosotros l lama-

mos el metal (a) de la voz, metáfora 
m u y b ien e s c o g i d a : p o r q u e , así co-

m o c a d a meta l s u e n a d e dis t into m o -

d o , a u n q u e todos sean her idos c o n 

u n m i s m o i n s t r u m e n t o ; así c a d a boca 

h u m a n a d á d i s t into son ido , a u n p r o -

n u n c i a n d o la m i s m a v o z con todos 

sus acc identes . 

D e estos hechos i n n e g a b l e s resul-

( « ) Y no el timbret>como alguno ha dicho 

en solemne galicismo. 

ta q u e , en todo son ido comple to ema-

n a d o d e la boca de l h o m b r e , s e p u e -

d e n y d e b e n d i s t i n g u i r seis partes: 1 . a 

la voz: 2.a la aspiración con que esta 
comienza; 3.a la articulación que la 
modi f ica al pa sa r p o r el t u b o : 4 . a la 

cantidad d e t i empo q u e gasta en r e -

c o r r e r l e : 5 . a el tono mas ó m é n o s a l -

to á q u e l l e g a ; y 6 . a el metal par t i -

cular d e l i n d i v i d u o q u e la p r o n u n c i a . 

E s t o s u p u e s t o : c o m p r e n d i e n d o to-

d a p a l a b r a u n o ó m a s sonidos perfec-

t o s , y c o n s t a n d o c a d a u n o d e v a r i a s 

p a r t e s ; es c l a r o q u e p a r a representar 

l a s p a l a b r a s p o r medio d e s ignos p e r -

m a n e n t e s , ó c o m o d e c i m o s , p a r a e s -

cr ib i r la s ; se p u e d e n e m p l e a r dos m é -

todos d i s t in tos : p o r q u e , ó cada carác-

ter representa u n sonido c o m p l e t o , ó 

so lo u n a parte. L a escr i tura q u e , c o n 

cada c a r á c t e r R e p r e s e n t a u n son ido 

comple to se l l a m a silábica; p o r q u e 

u n sonido ín tegro es l o q u e se l l ama 



sílaba, como si dijésemos » compren-
sión , ó r e u n i ó n en u n g r u p o , d e la s 

v a r i a s par te s d e u n s o n i d o " ; la q u e , 

con cada c a r á c t e r , r e p r e s e n t a u n a so la 

p a r t e de l son ido se l l ama alfabética; 

p o r q u e s i endo las letras las q u e en l o 

e scr i to r e p r e s e n t a n s eparada s a l g u n a s 

d e estas p a r t e s del son ido , y t e n i e n d o 

las dos p r i m e r a s d e la e s c r i t u r a g r i e g a 

los nombres de alfa y beta; se ha he-
c h o g e n e r a l e l uso d e l l a m a r alfabe-

tos á las l i s t a s , ó s e r i e s , d e las le t ras 

q u e c a d a nac ión e m p l é a e n s u e s c r i -

t u r a . Y a u n q u e e n r e a l i d a d n o h a y 

n i n g u n a q u e sea p u r a m e n t e s i l áb ica 

n i a l f a b é t i c a , p u e s l a s q u e se c o n o -

cen s o n , c o m o v e r é m o s , u n a mezc l a 

d e las d o s ; s in e m b a r g o , p a r a m a y o r 

c l a r i d a d , las c o n s i d e r a r é m o s c o m o si 

exis t iesen separadas . 

ARTICULO 1." 

y . 
De la escritura silábica. 

S i e x a m i n a m o s a t e n t a m e n t e , y des-

n u d á n d o n o s d e la p r e o c u p a c i ó n q u e 

p r o d u c e el h á b i t o , c u á n t a s son l a s 

voces c l a r a s , l l e n a s , r o t u n d a s , y Real-

m e n t e d i s t in ta s , q u e p u e d e f o r m a r ' e l 

ó r g a n o v o c a l , s egún q u e el t u b o está 

m a s ó m e n o s p r o l o n g a d o m i e n t r a s e l 

a y r e p a s a p o r é l ; h a l l a r e m o s q u e s o n 

c i n c o , á s a b e r , las q u e noso t ros p r o -

n u n c i a m o s a , e , i , o , u. L a s q u e a l -

g u n o s c u e n t a n c o m o d i s t i n t a s no s o n 

m a s q u e d e g r a d a c i o n e s , ó mezclas , d e 

es tas c i n c o voces pr imi t ivas . A s í , la 

v o z r e p r e s e n t a d a p o r el d i p t o n g o v i-

s u a l f r a n c é s cu es su e m u d a , ó m a s 

b ien p e c t o r a l l a rga , y esta u n a e m a s 

o s c u r a y d e g r a d a d a q u e Ja e c e r r a d a ; 

p e r o e n el f o n d o una e : la u f r ance sa 

u n a mezc l a d e la i y la u c o m ú n , y l a 

o 



sílaba, como si dijésemos » compren-
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c l a r i d a d , las c o n s i d e r a r é m o s c o m o si 

exis t iesen separadas . 

ARTICULO 1." 

y . 
De la escritura silábica. 

S i e x a m i n a m o s a t e n t a m e n t e , y des-

n u d á n d o n o s d e la p r e o c u p a c i ó n q u e 

p r o d u c e el h á b i t o , c u á n t a s son l a s 

voces c l a r a s , l l e n a s , r o t u n d a s , y Real-

m e n t e d i s t in ta s , q u e p u e d e f o r m a r ' e l 

ó r g a n o v o c a l , s egún q u e el t u b o está 

m a s ó m e n o s p r o l o n g a d o m i e n t r a s e l 

a y r e p a s a p o r é l ; h a l l a r e m o s q u e s o n 

c i n c o , á s a b e r , las q u e noso t ros p r o -

n u n c i a m o s a , c , i , o, u. L a s q u e a l -

g u n o s c u e n t a n c o m o d i s t i n t a s no s o n 

m a s q u e d e g r a d a c i o n e s , ó mezclas , d e 

es tas c i n c o voces pr imi t ivas . A s í , la 

v o z r e p r e s e n t a d a p o r el d i p t o n g o v i-

s u a l f r a n c é s cu es su e m u d a , ó m a s 

b ien p e c t o r a l l a rga , y esta u n a e m a s 

o s c u r a y d e g r a d a d a q u e Ja e c e r r a d a ; 

p e r o e n el f o n d o una e : Ja u f r ance sa 

u n a mezc l a d e Ja i y la u c o m ú n , y J a 

o 



a a l e m a n a u n a mezc la d e l a a c a s t e -

l l ana y d e la o. L a s voces nasales de l 

f r ancé s s o n las c o m u n e s , emi t ida s e n 

p a r t e p o r la n a r i z 8tc, & c . 

S i e x a m i n a m o s l u e g o c o n m u c h o 

c u i d a d o las a r t i cu lac iones q u e r e s u l -

t an d e los v a r i o s m o d o s c o n q u e las 

p a r t e s a d y a c e n t e s al t u b o p u e d e n c o m -

p r i m i r el a y r e e n t o d o su t r á n s i t o , ha- ' 

l l a r é m o s q u e , b i e n c o n t a d a s las q u e s o n 

a b s o l u t a m e n t e d i v e r s a s , n o p a s a n d e 

1 7 , á s a b e r , l a s q u e nosotros l l a m a -

m o s d e b , d , f , g ( s u a v e ) c h , j , k 

( ó c f u e r t e ) 1, 11, m , n , ñ , p , r , s , 

t , z ( ó c s u a v e ) . E n e f e c t o , r e p r e s e n -

t a d a s p o r estos m i s m o s e a r a c t é r e s , ó 

p o r o t r o s e q u i v a l e n t e s , y m o d u l a d a s 

c o n a l g u n a v a r i e d a d e n los d i f e rente s 

p a y s e s p o r e fec to de l c l i m a , son las 

ú n i c a s q u e se e n c u e n t r a n e n las l e n -

g u a s q u e c o n o c e m o s , y á e l la s s e r e -

d u c e n a u n l a s q u e a l g u n o s c o n s i d e r a n 

c o m o dis t intas . P o r e j e m p l o , la r e p r e -

sentada e n v a r i o s a l f abetos , p o r la lla-

m a d a v d e c o r a z o n , es la d e f p r o n u n -

c i a d a t é n u e y s u a v í s i m a m e n t e (a ) . 

Y si c o n s i d e r a m o s , e n £ n , q u e n o 

h a y v o z q u e n o e m p i e c e p o r u n a a s -

p i r a c i ó n , y c o n t a m o s esta c o m o u n a 

especie d e a r t i c u l a c i ó n g e n e r a l ; t e n -

d r e m o s o t ra m a s , y e n todas s e r á n 

d iez y ocho. A h o r a b i e n : m u l t i p l i c a n -

d o este n ú m e r o p o r el d e c i n c o , " q u e 

(a) V o l n e y , en su »Alfabeto e u r o p e o " , a d -
mite r 9 voces , y 3a art iculac iones ; pero, como 
p a r a llenar el numero de las p r i m e r a s , cuenta 
dos a « , seis ees, dos Íes, dos o « ; tres ues, y l a s 

cuatro nasales f rancesas ; se v é que las voces lie-
ña s , claras y p u r a s , no pasan de l a s cinco re-
presentadas por nuestras vocales , y que las otras 
son mezclas ó degradaciones de e l l a s , ó s imples 
estados de mayor ó menor sonoridad. E n orden 
á las art iculaciones ; como él misino, reuniendo 
en clases las que en el fondo « e parecen, las re -
duce todas á 14, resulta igualmente que las pr i -
mordiales y completamente distintas no pasan 
tampoco d é l a s 1 7 i n d i c a d a s , aunque algunas 
de ellas se modulen con cierta var iedad por ta-
les ó cuales pueblos. 



es el d e las v o c e s , r e s u l t a r á n i loventa 

voces a r t i c u l a d a s , rea lmente d i s t i n -

tas. Y c o m o estas n o v e n t a voces a r t i -

cu ladas pueden ser b r e v e s ó l a rga s , 

y tener u n tono g r a v e ó a g u d o ; s e v é 

q u e cada u u a d e e l la s p u e d e p r o n u n -

c iarse d e c u a t r o m o d o s d i f e r e n t e s , ó 

lo q u e es lo m i s m o , q u e el n ú m e r o d e 

los sonidos c o m p l e t o s , ó l a s s i labas n a -

turales , es el d e n o v e n t a m u l t i p l i c a d o 

p o r cua t ro , i g u a l á t resc ientos s e s e n -

ta. D e lo c u a l se in f iere q u e u n a e sc r i -

t u r a s i lábica d e b e r í a c o n s t a r d e t re s -

c ientos sesenta ca rac te re s d iver so s , ca-

d a u n o d e los cua le s r e p r e s e n t a r í a u n a 

d e la s s í labas n a t u r a l e s , e s d e c i r , u n o 

d e los sonidos comple to s q u e r e s u l t a n 

d é l a s v a r i a s c o m b i n a c i o n e s d e la voz , 

la a r t i cu l ac ión , la c a n t i d a d y el tono 

q u e los d ivers i f i can . N o c o n t a m o s e n 

el n ú m e r o d e e s tos e l e m e n t o s d iver s i -

ficantes el metal; p o r q u e , s i e n d o este 

t an v á r i o c o m o los i n d i v i d u o s d e la 

, e spec ie h u m a n a , p a s a d o s , presentes , 

f u t u r o s , y a u n pos ib le s ; si se* hubiese 

d e m u l t i p l i c a r el n ú m e r o d e s í labas 

n a t u r a l e s p o r la v a r i a c i ó n del meta l , 

r e s u l t a r í a n i n n u m e r a b l e s millflnes d e 

mi l lones d e mi l lones d e s í labas . A d e -

m a s , la c a n t i d a d y el tono p u e d e n 

m e d i r s e ; y por cons igu iente e x p r e s a r -

se p o r n ú m e r o s con a l g u n a prec i s ión ; 

p e r o el meta l es c i e r t a m o d u l a c i ó n 

i n c o n m e n s u r a b l e , q u e es impos ib l e 

r e p r e s e n t a r p o r n ú m e r o n i n g u n o . Es . 

u n c ie r to no sé qué: se p e r c i b e y dis-

t i n g u e ; p e r o no se s abe e n q u é con-

s i s t e ; y a s í , c u a l q u i e r a no ta q u e se 

i n v e n t a s e p a r a r e p r e s e n t a r l e , n o p o -

d r í a da'r idéa d e la co sa r e p r e s e n -

tada . 

M u c h a s y cur io sa s bbservac iones 

p u d i e r a a ñ a d i r , p a r a i l u s t r a r la doc-

t r ina c o n t e n i d a en este c a p í t u l o ; p e -

r o d e b i e n d o esto e m p e ñ a r m e e n p r o -

lijas d i s c u s i o n e s , i n c o m p a t i b l e s c o n la 



n a t u r a l e z a d e esta o b r a , e s i n d i s p e n -

sab le omit i r las . L o d i c h o b a s t a r á , s in 

e m b a r g o , p a r a c o n o c e r q u e n o h a 

ex i s t ido , u i ex i s t e , u n a e s c r i t u r a s i lá-

b i ca p e r f e c t a ; p u e s n i n g u n a d e las 

q u e así se lia m a n . r e p r e s e n t a c o n sus 

carac teres s í labas c o m p l e t a s , s ino por -

c iones d e s í l a b a s , es d e c i r , l a s v a r i a s 

combinac iones d e la s a r t i cu lac iones 

c o n la s v o c e s ; p e r o , ó n o h a n e x p r e -

s a d o el tono y la c a n t i d a d d e es tas , ó 

l o han hecho c o n ca rac te re s a u x i l i a -

re s a ñ a d i d o s á los s i lábicos . Bas ta t am-

b i é n lo d icho p a r a p r o b a r q u e la e s -

c r i t u r a s i l á b i c a , a u n q u e i n f i n i t a m e n -

te m a s c ó m o d a q u e la g e r o g l í f i c a , s e -

r í a todav ía ba s t an te e m b a r a z o s a , y 

p a r a q u e se r e c o n o z c a c u á n t a ha s ido 

l a s a g a c i d a d de l h o m b r e , q u e h a l l e -

g a d o t o d a v í a á s impl i f i car la inventan-

d o la a l f a b é t i c a : p u e s , a u n q u e esta 

n o es t a m p o c o p u r a , y t i e n e , c o m o 

v e r é m o s , a l g u n a mezc la d e la o t ra ; 

es, s in e m b a r g o , m u c h o m a s c ó m o d a . 

A R T I C U L O 2 . ° 

De la escritura alfabética. 

L l a m á n d o s e así la q u e , d e s c o m -

p o n i e n d o u n son ido total , r e p r e s e n t a 

cada u n a d e su s partes con u n s igno 

ó c a r á c t e r p a r t i c u l a r ; s i e n d o . c u a t r o , 

c o m o h e m o s v i s t o , los e l ementos r e -

pre sentab le s d e q u e se c o m p o n e u n 

son ido per fec to , á saber , voz , a r t i c u -

lac ión , c a n t i d a d , y t o n o ; n o h a b i e n d o 

m a s q u e c inco voces r e a l m e n t e d i s t i n -

tas , y d iez y o c h o a r t i cu l ac iones , com-

p r e n d i d a e n este n ú m e r o la a s p i r a -

c i ó n ; y p u d i é n d o s e r e d u c i r los tonos 

á dos , agudo y grave, y la cantidad 
á las do s v a r i e d a d e s g e n é r i c a s d e lar-

ga y brevet; se vé que los signos to-
dos q u e se neces i t an p a r a f o r m a r u n a 

e sc r i tura a l f abé t i ca per fecta n o p a s a n 

d e v e i n t e y s i e t e , d i g a T r a c y lo q u e 



n a t u r a l e z a d e esta o b r a , e s i n d i s p e n -

sab le omit i r las . L o d i c h o b a s t a r á , s in 

e m b a r g o , p a r a c o n o c e r q u e n o h a 

ex i s t ido , ni ex i s t e , u n a e s c r i t u r a s i lá-

b i ca p e r f e c t a ; p u e s n i n g u n a d e las 

q u e así se lia m a n . r e p r e s e n t a c o n sus 

carac teres s í labas c o m p l e t a s , s ino por -

c iones d e s í l a b a s , es d e c i r , l a s v a r i a s 

combinac iones d e la s a r t i cu lac iones 

c o n la s v o c e s ; p e r o , ó n o h a n e x p r e -

s a d o el tono y la c a n t i d a d d e es tas , ó 

l o han hecho c o n ca rac te re s a u x i l i a -

re s a ñ a d i d o s á los s i lábicos . Bas ta t am-

b i é n lo d icho p a r a p r o b a r q u e la e s -

c r i t u r a s i l á b i c a , a u n q u e i n f i n i t a m e n -

te m a s c ó m o d a q u e la g e r o g l í f i c a , s e -

r í a todav ía ba s t an te e m b a r a z o s a , y 

p a r a q u e se r e c o n o z c a c u á n t a ha s ido 

l a s a g a c i d a d de l h o m b r e , q u e h a l l e -

g a d o t o d a v í a á s impl i f i car la inventan-

d o la a l f a b é t i c a : p u e s , a u n q u e esta 

n o es t a m p o c o p u r a , y t i e n e , c o m o 

v e r é m o s , a l g u n a mezc la d e la o t ra ; 

es, s in e m b a r g o , m u c h o m a s c ó m o d a . 

A R T I C U L O 2 . ° 

De la escritura alfabética. 

L l a m á n d o s e así la q u e , d e s c o m -

p o n i e n d o u n son ido total , r e p r e s e n t a 

cada u n a d e su s partes con u n s igno 

ó c a r á c t e r p a r t i c u l a r ; s i e n d o . c u a t r o , 

c o m o h e m o s v i s t o , los e l ementos r e -

pre sentab le s d e q u e se c o m p o n e u n 

son ido per fec to , á saber , voz , a r t i c u -

lac ión , c a n t i d a d , y t o n o ; n o h a b i e n d o 

m a s q u e c inco voces r e a l m e n t e d i s t i n -

tas , y d iez y o c h o a r t i cu l ac iones , com-

p r e n d i d a e n este n ú m e r o la a s p i r a -

c i ó n ; y p u d i é n d o s e r e d u c i r los tonos 

á dos , agudo y grave, y la cantidad 
á las do s v a r i e d a d e s g e n é r i c a s d e lar-

ga y brevet; se vé que los signos to-
dos q u e se neces i t an p a r a f o r m a r u n a 

e sc r i tura a l f abé t i ca per fecta n o p a s a n 

d e v e i n t e y s i e t e , d i g a T r a c y lo q u e 



q u i e r a . A l i o r a , n o c o n t e n t á n d o n o s 

c o n los e s t r i c tamente necesar ios , p u e -

d e este n ú m e r o a u m e n t a r s e , n o h a s t a 

c u a r e n t a y t res , c o m o d i c e a q u e l ideó-

l o g o , s ino i n d e f i n i d a m e n t e ; p u e s , s i 

cada d e g r a d a c i ó n ( ó nuance) y c a d a 

mezc l a (ó d i p t o n g o ) d e las v o c e s , h u -

b ie se d e n o t a r s e c o n u n s i g n o p a r t i -

c u l a r , t e n d r í a m o s a d e m a s q u i n c e g ra -

daciones de voz, abierta, cerrada y 
pectoral; y ve inte d i p t o n g o s , ó p e r -

m u t a c i o n e s , d e la s c i n c o v o c e s toma-

d a s d e dos en dos . L o s t o n o s , p u d i e n -

d o ser m a s ó m e n o s a g u d o s , a s c e n d e -

r ían á ocho: y la c a n t i d a d , p u d i e n d o 

ser i g u a l m e n t e d e b r e v e s , m a s b r e v e s 

y b r e v í s i m a s ; l a rga s , m a s l a r g a s y l a r -

g u í s i m a s ; e x i g i r í a o t r o s seis caractè-

res . ¿ Y q u é ser ía si a ñ a d i é s e m o s lo s 

t r ip tongos y las a s p i r a c i o n e s nasa les , 

suave s y f u e r t e s ; y s i t a n t o estas c o m o 

las g u t u r a l e s se d i v i d i e s e n en s u a v e s , 

m a s s u a v e s , s u a v í s i m a s ; f u e r t e s , m a s 

fuer te s , y fort í s imas? Se r í a n u n c a aca-

bar . L i m i t é m o n o s , p u e s , á l o n e c e -

sar io , y e n -esta mate r i a , c o m o en t o -

d a s , h u y a m o s d e los e x t r e m o s : n i o m i -

t a m o s v o c e s , a r t i c u l a c i o n e s , tonos y 

c a n t i d a d e s , i n d i s p e n s a b l e s ; n i a ñ a -

d a m o s s u b d i v i s i o n e s q u e se p u e d e n 

omi t i r . 

P o r l o d icho se v é c u á n c ó m o d a 

es la e s c r i t u r a a l f a b é t i c a , y c u á n t a s 

venta ja s l l e v a , n o so lo á la g e r o g l í f i -

c a , s ino á la s i l áb ica . Es ta d e b e r í a cons-

tar d e 3 6 0 c a r a c t é r e s ; la a l f a b é t i c a n o 

necesi ta m a s q u e ve in te y s ie te , q u e , 

c o m o v e r é m o s , p u e d e n t o d a v í a r e -

duc i r se á ve inte y c inco. H a g a m o s 

a h o r a a l g u n a s observac iones i m p o r -

tantes. 

1 . a L o s s i g n o s c o n q u e e n la e s -

c r i t u r a a l f a b é t i c a se r e p r e s e n t a n las 

voces y articulaciones se llaman le-
tras, y estas s» dividen en vocales y 
consonantes: las voca le s r e p r e s e n t a n 



las p r i m e r a s ; l a s consonantes l a s s e -

g u n d a s . 

2 . a L a s consonantes se s u b d i v i d e n 

en labiales, dentales, linguales, pa-
latales y guturales, según que la ar-
t i cu lac ión p o r e l las r e p r e s e n t a d a se 

ver i f ica , r e s p e c t i v a m e n t e en los l ab io s , 

l o s d ientes , l a l e n g u a , el p a l a d a r , y e l 

guttur. E n n u e s t r o a l f a b e t o las l ab ia le s 

s o n b , f , p , m : l a s denta les d , t , í : las 

l i n g u a l e s 1,11; las pa la ta le s ch , n , ñ , r , 

s ; y l a s g u t u r a l e s g ( s u a v e ) k ( ó c fuer -

te ) j ( ó g f u e r t e ) , y h a s p i r a d a . N o 

c u e n t o e n t r e las labia les , á l a s í j u e e n 

r i g o r p e r t e n e c e , la v l l a m a d a d e c o -

r a z o n ; p o r q u e e n r e a l i d a d la p r o n u n -

c i amos c o m o la b , y p o r q u e s i endo 

s u s o n i d o , a u n c u a n d o se p r o n u n c i a -

se c o m o e n f r a n c é s , el d e u n a f s u a -

v í s i m a , n o r e p r e s e n t a r í a u n a a r t i c u -

l a c i ó n c a p i t a l , r o t u n d a y v e r d a d e r a -

m e n t e d i s t i n t a d e las « t r a s ( a ) . T a m -

(o) P u e d e , 5¡u e m b a r g o , conservarse como 

p o c o i n c l u y o en el n ú m e r o d e las con-

sonantes (n i la i n c l u y ó Vo lney , admi-

t i endo t a n t a s ) á la y , p o r q u e n o r e -

pre sen ta n i n g u n a a r t i cu lac ión : es u n 

s e g u n d o m o d o d e escr ibir la i. D e -

m o s t r a c i ó n : 1 . ° E l sonido q u e p e r c i -

b i m o s c u a n d o la voca l i está s e g u i d a 

d e cua lqu ie ra d e las o t ras c u a t r o , for-

m a n d o c o n el las d i p t o n g o , p a r e c e á 

p r i m e r a vista el d e u n a ar t iculac ión; 

p e r o si se p o n e c u i d a d o , se v e r á q u e 

es el e fecto necesar io y mecán ico q u e 

re su l t a d e p r o n u n c i a r con u n a sola 

emis ión d e v o z la voca l i , y la o t ra 

q u e la s igue . E s c r í b a n s e c o n la i l la-

m a d a voca l l a s s í labas ia, ie, ¿o, iu, 

n o se p r o n u n c i e n con diéresis ia, ie, 

¿O, iu, s ino c o n s inéres i s , es decir , d e 

un s igno ortográfico, para que en lo escrito in-
dique, respecto de ciertas voces , la acepción en 
q u e se toman, como en Barón y -varan, y respec-
to de otras su origen lat ino, como en valor, vir-
tud, verdad. 



u n so lo g o l p e , c o n s u m a r a p i d e z , y d e -

ten iéndose m a s e n l a 2 . a q u e e n la 1 . a ; 

y e l o ído p e r c i b i r á la misnfa i m p r e -

sión q u e si hub ie se e sc r i to ya , • j e , 

yo, yu.. H a g a l a p r u e b a el q u e g u s t e 

en la voz Iocasta, por ejemplo, y 
v e r á q u e s u e n a lo m i s m o , si se h a c e 

d i p t o n g o c o n la i y la o , c a r g a n d o el 

acento en es ta , q u e e s c r i b i e n d o Yocas-

ta. 2 ? C u a n d o la voca l i e s tá ent re 

o t ra s d o s f o r m a n d o d i p t o n g o c o n la 

1 . a , suena n e c e s a r i a m e n t é corno si se 

hub ie se e s c r i t o u n a y. A s í , e l m i s m o 

son ido r e s u l t a , si al leer se f o r m a d i p -

t o n g o c o n la a p r i m e r a y l a i , e s c r i -

b i e n d o vaia q u e si se h u b i e s e e sc r i to 

vaya. 3.° La i en los singulares » Rei; 
l e i " , y o t r o s d e la m i s m a t e r m i n a c i ó n , 

es i n d u d a b l e m e n t e v o c a l : l u e g o n o 

p u e d e ser c o n s o n a n t e e n los p l u r a l e s 

» Reyes , l eyes . " C laro : la s í l aba es aña-

d i d a al s i n g u l a r t e r m i n a d o e n v o c a l 

n o t r a s f o r m a e s t a , n i la p u e d e t r a s -

f o r m a r , en o t r a le t ra . A s í lo v e m o s e n 

» a l b a l á y a lba l ae s ; a le l í y alel ies ." P o r 

l a m i s m a r a z ó n : s i e n e l p re sente d e 

i n d i c a t i v o » h a y " e s ta y es v o c a l , c o -

m o e f e c t i v a m e n t e l o e s ¿por q u é r e g l a , 

p o r q u é a n a l o g í a , ó m a s b i e n , p o r 

q u é m o n s t r u o s i d a d , se h a d e h a c e r 

consonante e n el s u b j u n t i v o » h a y a " ' 

so lo p o r q u e se le a ñ a d e u n a a? A d e -

m a s : c o n y s e e scr ibe g e n e r a l m e n t e 

l a c o n j u n c i ó n c o p u l a t i v a , y sin era-

b a r g p se p r o n u n c i a c o m o si f u e r a ñ 

v o c a l ; p o r q u e e n r e a l i d a d lo es, aun-

q u e c o n d i s t inta figura. 4 . 0 E n f r a n -

cés , c u a n d o f o r m a u n a sola v o z , c o -

m o e n el a d v e r b i o y , ó p r i n c i p i a dic-

c ión c o m o e n yeux, es la s i m p l e v o -

cal i (il i a: ieux). C u a n d o está con o t r a 

ú o tras v o c a l e s , c o m o e n paysan, 

ayant, e q u i v a l e á d o s ies, la u n a f o r -

m a d i p t o n g o v i sua l c o n l a 1 . a , y l a 

o t ra se p r o n u n c i a s e p a r a d a m e n t e , ó 

le f o r m a v e r d a d e r o c o n la 2 . a , y s u -



c e d e l o q u e en ca s te l l ano , q u e s in s e r -

l o p a r e c e u n c o n s o n a n t e , peisant, 

eiant. 5 . ° ^ E n lo m a n u s c r i t o la p o n e -

m o s p o r la i m a y ú s c u l a e n » Y g n a c i o , 

Y s a b e l " y n o de ja p o r eso d e ser v o -

cal . 6 . ° E n el a l f a b e t o g r i e g o n o h a y 

c o n s o n a n t e q u e corres 'ponda á la q u e 

l l a m a n y g r i e g a , p u e s l a q u e e n l a 

f i g u r a se la p a r e c e es la u m a y ú s c u l a , 

y s in e m b a r g o la iota d e los g r i e g o s , 

q u e es n u e s t r a i v o c a l , s i e m p r e q u e 

fGrma d i p t o n g o c o n la voca l s i g u i e n -

t e , ó está ent re d o s f o r m á n d o l e c o n 

l a p r i m e r a , suena c o m o nues t ra y . 

L o m i s m o sucede en el latin. E n s u 

a l f a b e t o n o h a b í a la i p r o l o n g a d a j , y 

se escribia iustitia, Aiax; y sin em-
b a r g o se p r o n u n c i a b a n l o m i s m o e s -

ta s voces , y las d e m á s d e su clase, q u e 

c u a n d o m o d e r n a m e n t e se h a n e sc r i to 

justitia, Ajax (a). No quiero decir 

( a ) Nosotros también antiguamente ponia-

e n esto q u e la y se b o r r e d e n u e s t r o 

a l f a b e t o : q u e d e e n b u e n h o r a ; p e r o 

sépase q u e n o es s i g n o d e a r t i c u l a -

c ión , s ino u n s e g u n d o m o d o d e figu-

r a r la i e n c ie r to s ca sos . 

3 . a T o d a v í a s u b d i v i d e n los g r a -

m á t i c o s las c o n s o n a n t e s e n mudas y 

liquidas, y este d i v i s i ó n tiene s u f u n -

d a m e n t o en la n a t u r a l e z a . C u a l q u i e r a 

h a b r á o b s e r v a d o y a , ú o b s e r v a r á 

c u a n d o gus te , q u e hay c iertas a r t i c u -

lac iones de sde las cua les se p u e d e pa-

sa r r á p i d a m e n t e á o t r a s in q u e se per -

c iba s e n s i b l e m e n t e la v o z q u e modif i -

c a n : estas se l l a m a n mudas, p o r q u e 

es tán c o m o sin voz. A l cont ra r io , h a y 

a l g u n a s d e s d e la s cua le s n o se p u e d e 

p a s a r á o t r a s in q u e se p e r c i b a d i s - & 

t i n t a m e n t e la v o z q u e han m o d i f i c a - W j 

d o : es tas s e l l a m a n líquidas, p o r q u e £ ¿ g 
t 

§ $ - i K 

; : M ' c # 
m o s i vocal en los m i s m o s casos en que a h q | a ^ 
te pone la l lamada consonante. ^ 



l a s m u d a s c o m o q u e se d e s l i z a n , 6 

corren, p o r e n c i m a d e ellas. A s í , p o r 

e j e m p l o , d e s d e l a s a r t i c u l a c i o n e s re»-

p r e s e n t a d a s p o r b , f , p , p o d e m o s p a -

sa r r á p i d a m e n t e , s in q u e s u e n e c l a r a 

n i n g u n a v o z , á l a s a r t i c u l a c i o n e s r e -

p r e s e n t a d a s p o r l a r y la l d i c i e n d o 

b r a , f r a , p r a , b l a , fia% p í a ; y p o r 

m a s e s fuerzos q u e u n o h a g a n o p u e -

d e p a s a r , sin q u e m e d i e u n a voz , d e s -

d e la r , ó la Z, á la b , f , p , y d e c i r 

rba, r f a , rpa, Iba, I f a , Ipa. P r o l i j o 

ser ía , y dif íci l , e x p l i c a r el m e c a n i s m o 

e n q u e esto c o n s i s t e ; p e r o bás tenos e l 

h e c h o , y a d v e r t i r q u e e n ca s t e l l ano 

l a s l í q u i d a s s o n / y r , las m u d a s b , f , 

d , t , z , g ( s u a v e ) k ( ó c f u e r t e ) 

j ( ó g fuer te ) . L a c h , la 11, la m , l a 

n , la ñ y la s n o son r e a l m e n t e n i 

m u d a s , n i l í q u i d a s , p o r q u e n o se p u e -

d e p r o n u n c i a r , p o r e j e m p l o , c h r a j ni 

b e b a , &c . S i n e m b a r g o l a n y la s 

p u e d e n c o n s i d e r a r s e c o m o l í q u i d a s e n 

la s p a l a b r a s g r i ega s pneumático,psal* 

mo, y o t r a s ; p o r q u e v a n p r e c e d i d a s 

d e las m u d a s ; p e r o esta p r o n u n c i a -

c ión es v i o l e n t a p a r a n o s o t r o s , n o es 

ca s t e l l ana ; y así dec imos , y a u n e sc r i -

bimos y a , neumático, salmo, supri-
m i e n d o la p . 

4 . 0 H e d i c h o q u e , al pa sa r d e las 

a r t i cu l ac iones m u d a s á las l í qu ida s , 

n o se p e r c i b e sens ib lemente la v o z 

q u e m o d i f i c a n ; p e r o esto n o q u i e r e 

d e c i r q u e haya a r t i cu l ac ión sin voz . 

A l c o n t r a r i o , n o solo no la h a y , p e r o 

ni p u e d e h a b e r l a , p o r la senc i l l í s ima 

r a z ó n d e q u e , consis t iendo la a r t i c u -

lac ión en q u e u n a p a r t e adyacente a l 

t u b o c o m p r i m e el a i re c u a n d o pasa 

p o r a q u e l p u n t o , es d e toda e v i d e n -

c ia q u e n o p u e d e haber c o m p r e -

s ión s in q u e h a y a cosa c o m p r i m e n -

te y c o m p r i m i d a . L a c o m p r i m e n t e es 

Ja p a r t e a d y a c e n t e al t u b o , y la 

c o m p r i m i d a ^ es el a i r e ; y c o m o as í 



c o m p r i m i d o es c a b a l m e n t e l o q u e l l a -

m a m o s voz articulada ; es c l a r o q u e 

n o p u e d e h a b e r a r t i cu lac ión s in voz . 

5 . a D e este h e c h o , q u e Des t tu t 

T r a c y h á n o t a d o c o n m a s s a g a c i d a d 

q u e n i n g u n o d e sus p r e d e c e s o r e s , r e -

su l t an v a r i a s consecuenc ia s in teresan-

tes p a r a i lu s t ra r esta mater i a . 1 . a P u e s 

n o hay e sc r i tura n i n g u n a d e las c o -

noc ida s e n q u e á veces n o se e sc r iban 

seguidas do s c o n s o n a n t e s , y a u n tres 

y c u a t r o ; es c l a r o q u e n o hay has ta 

a h o r a n i n g u n a e sc r i tura p u r a m e n t e 

a l f a b é t i c a ; p u e s e n estos casos la c o n -

s o n a n t e r e p r e s e n t a , n o u n a sola p a r -

te de l s o n i d o s ino d o s , la a r t i cu lac ión 

y la voz . 2 . a Q u e n o hay s í laba n ingu-

n a q u e a c a b e en consonante . A s í , ab y 

abs, voces l a t ina s , son especies d e a b r e -

v i a t u r a s q u e e n su i n t e g r i d a d d e b e -

r í a n e sc r ib i r se , lv = A a _ b ¿ ? _ s * 

3 . a Q u e en estas consonante s sin v o c a l , 

se s o b r e e n t i e n d e u n a e s a p a m e n t e b r e -

v e , m a s t é n u e a u n y d e l i r a d a q u e la 

e m u d a f rancesa . 4 ? Q u e as í c o m o n o 

h a y s í l aba n i n g u n a q u e a c a b e en con-

sonante , t a m p o c o la hay q u e n o e m -

p i e c e p o r e l l a , ó q u e conste de la v o z 

sola . D e cons igu iente , c u a n d o u n a so-

la voca l f o r m a al pa recer s í l a b a , es 

p o r q u e el u so permite omit i r e n l o 

e scr i to la nota d e la a sp i r ac ión s u a v e 

q u e , á f a l t a d e o t ra a r t i c u l a c i ó n , 

a c o m p a ñ a á t o d a voz . E s t e es u n h e -

c h o q u e antes d i m o s por s u p u e s t o y 

es necesar io d e m o s t r a r . N o hay cosa 

m a s fác i l . A b r a c u a l q u i e r a la boca , 

p ó n g a l a e n la s i tuac ión necesaria p a r a 

p r o n u n c i a r u n a a , p o r e j e m p l o , é 

i n s p i r e y r e s p i r e c u a n t o q u i e r a ; co-

m o el a i r e r e s p i r a d o 110 haya r e c i b i -

d o c ier ta c o m p r e s i ó n en la pa r te m a s 

b a j a del guttur, es s a b i d o q u e n o d a -

r á s o n i d o a l g u n o : luego , p a r a q u e le 

dé , es necesar io q u e rec iba á lo m é n o s 

esta modi f icac ión . Y c o m o es c a b a l -



m e n t e l a q u e l l a m a m o s a s p i r a c i ó n ; r e -

s u l t a q u e n o p u e d e s o n a r v o z n i n g u -

n a , s in ser á l o m e n o s a sp i r ada . Y e n 

efecto, e n t r e los s a l v a g e s , c u y o s ó r -

g a n o s e s tán t o d a v í a p o c o a m o l d a d o s 

y t r a b a j a d o s , p o r d e c i r l o a s í , n o se 

o i r á voz a l g u n a q u e , á falta, d e l a s 

o t r a s a r t i c u l a c i o n e s , n o sea f u e r t e -

m e n t e a s p i r a d a . Y s i e n los p u e b l o s 

c u l t o s p a r e c e q u e a l g u n a s n o lo s o n , 

consis te e n q u e á f u e r z a d e e j e r c i t a r 

los ó r g a n o s a d q u i e r e n estos ta l flexi-

b i l i d a d , y l a a s p i r a c i ó n es t a n s u a v e 

y l i g e r a , q u e y a n o hace en el o i d o 

de l q u e e s c u c h a u n a i m p r e s i ó n a p r e -

c i a b l e ; va c o m o f u n d i d a e n el c u e r -

p o d e la voz. 

6 . a A u n q u e , p a r a d a r u n a e s c r i -

t u r a a l fabét ica e n t o d a la p e r f e c c i ó n 

d e q u e es s u s c e p t i b l e , h e m o s d i c h o 

q u e d e b e r í a c o n s t a r d e v e i n t e y s iete 

carac téres , t o d a v í a , p a r a h a c e r l a m a s 

c ó m o d a , s e p u d i e r a a d m i t i r u n a e s -

p e c i e d e e l i p s i s , y r e d u c i r l o s s i g n o s á 

v e i n t e y c inco . P o r q u e d e los do s to-

n o s , ó acentos , p u d i e r a n o e scr ib i r se 

m a s q u e el a g u d o , y s u p o n e r s e el g r a -

v e en toda s í l aba q u e n o t u v i e s e n i n -

g u n o . T a m b i é n p a r a la c a n t i d a d p u -

d i e r a n o e scr ib i r se m a s q u e la nota d e 

l a r g a , y s u p o n e r la d e b r e v e c u a n d o 

a q u e l l a faltase. Y por esta razón n o 

h e q u e r i d o d i v i d i r en dos las a sp i r a -

c i o n e s , p o r q u e b a s t a notar la f u e r -

te ( a ) : la s u a v e se debe s u p o n e r á n -

tes d e t o d a v o c a l q u e no t e n g a a q u e -

(a) E n castellano pudiera omitirse e s ta , por -
que ya solo en Andalucía y una parte de Extre-
madura se asp iran fuertemente las vocales ; y los 
s ignos se reducirían á a 4 , y e n ' r i g o r a su-
primiendo el de la cantidad. El acento la indica-
ria escribiéndole sobre la vocal que le lleva, pues 
en efecto la s í laba acentuada es p a r a nosotros 
larga. Y aunque también lo son por neces idad 
aquellas en que la vocal está seguida de dos con-
sonantes que forman posigion, siendo esta reg la 
invar iable , n o sería necesario poner sobre ellas 
el s igno de la cant idad . * 



l i a ó a l g u n a d é l a s o t r a s c o n s o n a n t e s . 

Y c o m o esto es lo q u e g e n e r a l m e n t e 

se p rac t i ca e n t o d o s los a l fabetos eu-

r o p é o s ; s e v é q u e el u s o , a u n q u e pa-

rezca i r r a c i o n a l y c a p r i c h o s o , s i e m -

p r e se f u n d a e n a l g u n a razón d e con-

ven ienc ia . 

7 . a P o r eso t a m p o c o se d e b e r á e s -

c r i b i r la e b r e v í s i m a ent re la c o n s o -

n a n t e m u d a y la l í q u i d a q u e s igue . 

E s t á b i e n q u e , a l a n a l i z a r el s o n i d o , 

se haga v e r q u e n o h a y a r t i c u l a c i ó n 

sin v o z ; p e r o esto n o q u i e r e d e c i r 

q u e se hayan d e e sc r ib i r las voca les 

q u e r e p r e s e n t a n a q u e l l a s v o c e s p o r 

l a s c u a l e s , s e g ú n la r a p i d e z c o n q u e 

ya p r o n u n c i a m o s , s e pasa tan l i g e r a -

m e n t e q u e el o i d o m a s e j e r c i t a d o n o 

la s perc ibe . H o y d i a ser ía ya r i d í c u l o , 

i n c ó m o d o , é i n ú t i l , e s c r i b i r , p o r 

e j e m p l o , l a s p a l a b r a s cbscuro y obs-

trucción d e esta m a n e r a ¿o-be-se-cu-ro: 

ho-be-se-te-m-ke- ci- ho-ne. 

8. a D e esto se inf iere q u e la e scr i -

t u r a u s u a l n o es , tan i m p e r f e c t a y an-

t i f i losóf ica , c o m o q u i e r e T r a c y ; y 

q u e la q u e él p r o p o n e s e r í a , si s e 

a d o p t a s e , c o m o la s u p u e s t a l e n g u a fi-

losófica q u e n o t u v i e s e m a s v e r b o q u e 

ser, y c o n él y los n o m b r e s ad jet ivos 

sup l i e se ¿os v e r b o s act ivos d e las l e n -

g u a s ac tua le s . E s menes ter n o e n g a -

ñ a r n o s , n i ser p r e s u n t u o s o s . C u a n d o 

h a l l a m o s u n a cosa a d o p t a d a en u n 

g r a n n ú m e r o d e p u e b l o s c u l t o s , y p o r 

l a r g a s séries d e s ig los , d e b e m o s s u p o -

n e r q u e está f u n d a d a en m u y b u e n a s 

razones . A s í , e n ' n u e s t r o c a s o : p u e s 

los gr iegos , los sab ios y d e l i c a d í s i m o s 

g r i e g o s , los l a t inos , q u e les d i s p u t a n 

la p a l m a ; y las nac iones m o d e r n a s , 

q u e e n a l g u n o s r a m o s d e l s aber h a n 

a v e n t a j a d o á las a n t i g u a s , h a n conve-

n i d o e n s u p r i m i r las voca les q u e e n 

la r á p i d a p r o n u n c i a c i ó n son y a i m -

p e r c e p t i b l e s : es necesar io .conocer q u e 



l o han hecho p o r q u e la razón d e la 

fidelidad y de l a h o r r o d e t i e m p o h a 

p r e v a l e c i d o , y d e b i d o p r e v a l e c e r , so-

b r e la seca tora r e g u l a r i d a d q u e p r o -

p o n e n los filósofos. 

D e todo l o d i c h o resu l ta q u e n u e s -

tra o r t o g r a f í a s e r í a pe r f ec t a s i , ader-

m a s d e a d o p t a r s i g n o s s i m p l e s ( los ta-

q u i g r á f i c o s ) en l u g a r d e los t res c o m -

p u e s t o s , ch, ZZ, ñ, se i n t r o d u j e s e e n 

el a l fabeto u n carác te r q u e r e p r e s e n -

tara d e l a n t e d e todas l a s voca les la a r -

t i c u l a c i ó n d e c f u e r t e (este p u d i e r a ser 

la k ) y o t r o q u e i g u a l m e n t e s o n a s e 

s i e m p r e c o m o g suave . E s t o s e g u n d o 

es mas dif íci l . P e r o a d v i e r t o q u e e s -

tas m e j o r a s , b u e n a s e n sí m i s m a s , t i e -

n e n e l g r a v í s i m o i n c o n v e n i e n t e d e q u e 

u n a vez i n t r o d u c i d a s , es m e n e s t e r , ó 

r e i m p r i m i r y c o p i a r , r e s p e c t i v a m e n t e , 

s e g ú n la n u e v a o r t o g r a f í a , todos los 

i m p r e s o s y m a n u s c r i t o s q u e ex i s ten 

( c o s a , c o m o se v é , i m p o s i b l e ) , ó e n -

s e ñ a r e n las e scue la s do s o r t o g r a f í a s , 

la n u e v a y la an t i gua . N o hay a r b i -

tr io . D e n a d a s e r v i r í a d e c i r á u n n i -

ñ o q u e d e s d e a h o r a se h a n d e e s c r i -

b i r c o n k los son idos k a , k e , k i , k o , 

k u ; c o n j los d e ja , j e , j i , j o , j u ; c o n 

z los d e z a , z e , z i , z o , z u , y q u e l a 

g a m m a g r i e g a , p o r e j e m p l o (si se in -

t r o d u j e s e ) ha d e sonar de lante d e l a 

e y la i c o m o la g en la s s í labas g a , 

g o , g u . P o r q u e , c o m o l u e g o h a d e 

e n c o n t r a r , á c a d a p a s o , i m p r e s o s y 

m a n u s c r i t o s en q u e el s o n i d o d e k e , 

k i , está r e p r e s e n t a d o por que, qui:\ el 

d e je , j i , por ge, gi-, el d e z e , z i , p o r 

c e , Sí; el d e k a , k o , k u , por ca, co, 

cu, y el d e g s u a v e con la e y la / , p o r 

gue gui, es menester a d v e r t i r l e q u e 

los ca rac tére s a n t i g u o s c y g t e n i a n 

dos v a l o r e s ; y q u e n o p u d i e n d o la c 

s o n a r f u e r t e de lante d e la e , i, se s u p l í a 

c o n el o t r o q s e g u i d o d e u n a zz; y p o r 

la m i s m a r azón á la g se a ñ a d i a tam-



b i e n l a u p a r a q u e sonase s u a v e c o n 

la e y la i. E n s u m a , c o n l a n u e v a 

o r t o g r a f í a s e a p r e n d e r í a m a s p r o n t o á 

leer l o q u e s e g ú n e l la se e scr ib iese ; pe-

r o co s t a r í a m u c h í s i m o t r a b a j o a p r e n -

d e r á leer t o d o lo e scr i to s e g ú n la a n -

t i gua . E s c ó j a s e e n t r e este g r a v e i n c o n -

v e n i e n t e ^ a q u e l l a l i ger í s ima v e n t a j a . 

D e b o a d v e r t i r con es ta oca s ion 

q u e e n e l c a s o d e q u e l l e g u e á s u p r i -

m i r s e e n n u e s t r o a l f abe to la l e t ra d o -

b l e c o m o s in n i n g u n a r a z ó n d e 

u t i l i d a d ( a ) se hace ya e n v a r i a s i m -

p r e s i o n e s , n o s i e m p r e se ha d e p o n e r 

e n su l u g a r es. E n - a l g u n a s voces , co-

m o eximir, t iene esta p r o n u n c i a c i ó n 

f u e r t e ; p e r o en o t r a s c o m o examen, 

( a ) Al contrario : si se excluye del alfabeto, 
resultará el inconveniente de que , á pocos años , 
nadie sabrá leer , si no estudia pa leogra f í a , las 
muchas voces en que bas ta ahora se b a emplea-
do la x , y a con el sonido fuerte de j , y a con el 
suave de « ó gs. ¿Quién a c e n a r i a á leer la pa la-
bra Qidxote en las ediciones de la Academia? 

t iene la m a s s u a v e d e g s , y se debe es-

cr ib i r egsámen. D e o t ro m o d o se h a r á 

q u e en lo suces ivo esta p a l a b r a y o tras 

m u c h a s se p r o n u n c i e n c o n m a s a spe-

reza , y en rea l idad d e dist into m o d o , 

q u e a h o r a la s p r o n u n c i a m o s . 

C o n c l u i r é este c a p í t u l o , d i c i e n d o 

a l g o sobre la op in ion d e T r a c y acer-

ca d e la i n v e n c i ó n d e la e scr i tura a l -

fabét ica . S u p o n e q u e n o p u e d e ser , 

c o m o q u i e r e n a l g u n o s , abrev i ac ión 

d e la g e r o g l í f i c a ; sostiene q u e la n a -

c ión q u e u n a vez haya a d o p t a d o e s -

ta , n o p u e d e m u d a r l a á n o m u d a r la 

l e n g u a h a b l a d a : m i r a c o m o impos ib le 

q u e esta p u e d a m u d a r s e , n i abol i r se 

la e scr i tura gerog l íGca , por conven io 

ó de l iberac ión ' común de los h a b i t a n -

tes de l p a i s : o b s e r v a , q u e , a u n s u -

pues to este c o n v e n i o i m p o s i b l e , la di-

f icu l tad d e la e m p r e s a le har í a i m -

p r a c t i c a b l e , p o r q u e sería necesar io 

t r a d u c i r á la n u e v a l e n g u a , y e scr ib i r 



c o n el n u e v o a l f a b e t o , todos los m o -

n u m e n t o s , l i b r o s y escritos d e la l e n -

g u a a n t i g u a ; y d e a q u í d e d u c e q u e 

las n a c i o n e s , s i h a n t en ido e s c r i t u r a 

s imbó l i ca , n o p u e d e n p a s a r á la a l fa-

bét ica . I n v e s t i g a n d o l u e g o c ó m o esta 

h a p o d i d o i n t r o d u c i r s e , q u i e r e q u e 

al p r i n c i p i o h a y a s ido u n a s i m p l e n o -

tac ión mus ica l q u e so lo r e p r e s e n t a s e 

los tonos d e la s voces . V e a m o s lo q u e 

h a y d e c ie r to e n estas a serc iones . 

l . ° N o es t a n fa l so , c o m o s u p o n e 

T r a c y , q u e las l e t r a s d e los a l f a b e t o s 

conoc idos s e a n u n a s c o m o a b r e v i a t u -

r a s d e c ie r to s c a r a c t é r e s s inból icos . 

\ é a s e la i n g e n i o s a c o m p a r a c i ó n q u e 

h a c e C o u r t d e G e b e l i n e n t r e el a l f a -

be to h e b r é o y la s figuras q u e e n la 

e s c r i t u r a ge rog l í f i ca p u d i e r o n r c p r e -

. sentar c iertos o b j e t o s , y se r e c o n o c e r á 

q u e e n a l g u n a s le t ras h e b r é a s se c o n -

s e r v a r o n r a s g o s m u y vi s ib les d e la 

pintura del ojo, de la boca abierta &c-

2 . ° N o se v é q u e , pa ra m u d a r la 

e s c r i t u r a , sea necesar io m u d a r t a m -

b i é n la l e n g u a h a b l a d a . A l c o n t r a r i o : 

e s i n n e g a b l e q u e e n la C h i n a , s in 

m u d a r esta , s e ha m u d a d o ca s i e n t e -

r a m e n t e a q u e l l a . E s t o d a v í a s i m b ó l i c a ; 

p e r o las p r i m e r a s figuras,.que e r a n 

v e r d a d e r o s re t ra tos d e los ob jetos , s e 

h a n ido s i m p l i f i c a n d o p o c o á p o c o , 

h a s t a q u e p o r ú l t i m o h a n q u e d a d o 

r e d u c i d a s á c ier ta s l íneas q u e i n d i c a n 

s i m p l e m e n t e los c o n t o r n o s y per f i l e s 

d e la p i n t u r a . V é a s e también á C o u r t 

d e G e b e l i n , s o b r e estas a l terac iones d e 

l a e s c r i t u r a d e los ch inos . 

3 . ° E s c i e r t o , y c e r t í s i m o , q u e 

j a m a s las n a c i o n e s m u d a r á n su l e n -

g u a h a b l a d a , n i s u e s c r i t u r a , p o r con-

v e n i o y c o n s e n t i m i e n t o u n á n i m e d e 

s u s i n d i v i d u o s , p o r q u e es i m p o s i b l e 

r e u n i r las v o l u n t a d e s todas p a r a s e -

m e j a n t e o p e r a c i o n . L a s m u t a c i o n e s , 

e n todo l o q u e es d e u s o , n u n c a son 



efec to d e u n a d e l i b e r a c i ó n : se v a n i n -

t r o d u c i e n d o y p r o p a g a n d o insens ib le 

y l e n t a m e n t e , bas ta q u e el t i e m p o la s 

g e n e r a l i z a y sanc iona . T a m p o c o p u -

d i e r a h a c e r s e u n a m u t a c i ó n d e esta 

c lase , p o r m a n d a t o de l G o b i e r n o . T o -

d o el p o d e r h u m a n o no a lcanza á des-

t r u i r d e u n a v e z y d e r e p e n t e u n a 

l e n g u a , y á s u s t i t u i r o t ra n u e v a . V i é n -

d o l o e s t a m o s en Vizcaya , Ga l i c i a . Ca-

t a l u ñ a , I s las B a l e a r e s y Va lenc ia . M a s 

t a r d e ó m a s t e m p r a n o h a c e ya s ig los 

q u e estas p r o v i n c i a s e s tán u n i d a s á l a 

C o r o n a d e Cas t i l l a , y t o d a v í a c o n s e r -

v a n s u s a n t i g u a s l e n g u a s : y si h u b i e -

r a n t en ido u n a e sc r i tura d i f e r e n t e d e 

la n u e s t r a , la c o n s e r v a r í a n t o d a v í a 

p r o b a b l e m e n t e . S i n e m b a r g o , s e r í a 

m a s fáci l m u d a r esta , y a fuese s i m b ó l i -

ca , y a s i l á b i c a , ya a l f a b é t i c a , q u e la 

l e n g u a h a b l a d a . P a r a lo p r i m e r o basta-

r í a e n s e ñ a r sola en las e scue la s la n u e -

v a e s c r i t u r a q u e se q u i s i e s e i n t r o d u c i r . 

4 . 0 E s t a m b i é n cierto q u e , a u n 

s iendo posible el conven io v o l u n t a r i o 

p a r a m u d a r d e lengua y d e escr i tura , 

a l ir á e jecutar le en nac iones n u m e -

r o s a s , y q u e tuviesen m u c h o s escri-

t o s , ser ía prec i so r e n u n c i a r á la e m -

pre sa p o r la necesar i a , p e r o imprac t i -

c a b l e , o p e r a c i o n q u e sería cons iguien-

t e , la d e t r aduc i r á la n u e v a l e n g u a 

y cop i a r e n l a n u e v a e sc r i tura todos 

los escritos anter iores á a q u e l l a época . 

5 . ° D e t o d o esto se inf iere leg í t i -

m a m e n t e q u e e n naciones p o p u l o s a s 

m e d i t e r r á n e a s , m u y c iv i l i z ada s , q u e 

usasen l a e scr i tura s imból ica y t u v i e -

sen m u c h o s e sc r i to s , ser ía impos ib le 

i n t r o d u c i r la a l fabét ica d e repente y 

d e u n a vez. P e r o n o se infiere q u e en 

u n a p e q u e ñ a colonia m a r í t i m a y c o -

m e r c i a n t e , q u e hubiese l levado d e su 

m e t r ó p o l i la e sc r i tura gerogl í f ica y 

a p e n a s tuviese todav ía escritos p r o -

p ios , se f u e s e introduciendo» i n s e n s i -



b l e m e n t e y m u y d e s p a c i o la a l f a b é t i -

c a ; al p r i n c i p i o e n t r e l o s m e r c a d e r e s 

q u e via jasen á pa i ses e x t r a n g e r o s , y 

l u e g o e n t r e los c o m e r c i a n t e s s e d e n t a -

r io s ; q u e d e a m b o s se p r o p a g a s e á los 

f abr i can te s y a r t e s a n o s ; y q u e final-

m e n t e se ex tendiese á t o d a s las c lases , 

y d e esta nac ión á o t r a s q u e a u n n o 

tuv iesen e s c r i t u r a d e n i n g ú n g é n e r o . 

Y esta n o es u n a s u p o s i c i ó n a rb i -

t r a r i a ; e s u n hecho h i s tó r i co q u e la 

t r ad ic ión h a c o n s e r v a d o y L u c a n o 

c o n s i g n ó en s u F a r s a l i a , d i c i e n d o : 

Phcenices primi, fama si cfeditHr, ausi 

mansuram. rudibus vocem signari f g u r i s . 

Y fueron los pr imeros los fenic ios , 
si y a crédito damos á l a f a m a , 
que en informes f iguras se atrevieron 
á hacer durable l a f u g a z pa labra . 

E l hecho es tan s enc i l l o y n a t u -

r a l . q u e a u n á fa l ta d e d o c u m e n t o s 

h i s tór icos p o d e m o s s u p o n e r , s in t e -

m o r d e e n g a ñ a r n o s , q u e p a s ó y d e -

b i ó pasar así. L o s fenic ios e ran u n a 

p e q u e ñ a co lonia e g i p c i a , y l levaron 

p o r cons iguiente la escr i tura g e r o g l í -

fica d e su m e t r ó p o l i ; p e r o , c o n v i d a -

dos por su s i tuac ión mar í t ima á e j e r -

ci tarse p r i n c i p a l m e n t e e n el c o m e r -

cio y d a r s e á la n a v e g a c i ó n , a r r i b a -

r o n suces ivamente á var ios p u e b l o s 

c u y a s l enguas n o entendian . ¿ Q u é d e -

b i ó s u c e d e r ? Q u e p a r a a p r e n d e r l a s 

p o n d r ían m u c h o c u i d a d o v atención 

al o ir p r o n u n c i a r c a d a p a l a b r a : q u e 

s iendo m u y d i f í c i l , ó m a s b ien i m p o -

s i b l e , n o o l v i d a r a l g u n a s d e las q u e 

c o n el uso iban a p r e n d i e n d o , t en-

d r i a n prec i s ión d e a p u n t a r l a s , y p a r a 

el lo inventar - c iertos caractéres q u e 

r e p r e s e n t a s e n , no las -idéas s igni f ica-

das p o r las p a l a b r a s , s ino estas m i s -

m a s , q u e e r a n las q u e neces i taban re-

tener en la m e m o r i a ; q u e p a r a esto 

i r i an n o t a n d o c o n u n a s r a y a s ó notas, 

cua le squ ie ra q u e f u e s e n , los sonidos 



e n t e r o s , ó s í l a b a s , q u e o í a n p r o n u n -

c i a r , y la e s c r i t u r a se r í a s i l á b i c a ; q u e 

o b s e r v a n d o p o c o á p o c o q u e m u c h o s 

d e estos s o n i d o s c o m p l e t o s t e n i a n d o s 

e l e m e n t o s , l a s v o c e s y l a s a r t i c u l a c i o -

n e s , y q u e n o t a n d o los so lo s s i g n o s 

d e e s ta s ú l t i m a s , ó l a s c o n s o n a n t e s 

( c o m o p a r e c e q u e l o hic ieron al p r i n -

c i p i o ) r e s u l t a b a n f r e c u e n t e s e q u i v o -

c a c i o n e s y e ludas a l t i e m p o d e l e e r l o s 

m a n u s c r i t o s , d e b i e r o n n o t a r t a m b i é n 

l a s v o c a l e s . Y es ta es s u e s c r i t u r a e n 

el e s t a d o en q u e se la c o m u n i c a r o n á 

l o s g r i e g o s , d e los c u a l e s la t o m a r o n 

los l a t i n o s , y d e estos h a r e s u l t a d o l a 

d e los p u e b l o s m o d e r n o s d e E u r o p a 

y s u s c o l o n i a s e n l a s c u a t r o p a r t e s 

d e l m u n d o . 

* E s t a n o es u n a h i p ó t e s i s , s ino l a 

h i s t o r i a d e l a e s c r i t u r a a l f a b é t i c a ; y 

t o d o lo q u e T r a c y d i c e d e la m ú s i c a , y 

e l ba i l e , y e l g r a b a d o , s u e ñ o s d e g e n -

t e d e s p i e r t a . 
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